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lliiA  ASI seguros cstúliumos ile que Mme. Kuliidiy suliia yu que 
se la seguii» la ¡)ista. E1 dia del Derby la arrojó el guanto 
inny do veras: así q»ie era de |iresuinir que, on adelante, 

liiibia de iJi-ocurar liacerme todo el daño ]>osiblo, y  aun quitarme de en 
ineilio. Yo vivía rodeado do una atmósfera de inqiiebrantalile misterio, 
liinto más negra y  más horrible cuanto cjuo era jialpablo sin ser visto. 
Siguiendo el consejo do Diil'rayor, dejó en manos de òste la tarea de 
deseiimascarar á aquella terrible mujer. Destinó los lietertivpji más as­
tutos y  más audaces do todo Londres j>am vigilarla en secreto, y  de 
cuando en cuando nos traiaii noticias interesantes. Keoogieron inlini- 
dad de indicios y  datos que nos sirvieron para seguir algunas pistas, 
pero siempre con resultado negativo; nada imdia [»robarse. Mine. Ko- 
luchy, con su pasmosa sangro tría, lograba eludir todos nuestros es­
fuerzos encaminados á acusarla directamente. Sin embargo, el dinero 
que gastábamos no fu6 del todo infructuoso. Sujiimos ijue el círculo do 
amigos y  conocidos do Mine. Koluehy, y la inllucncia que ejercía.

I0'¡l,J/ar:ii. 12
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erau mucho mayores que lo que nos haluamos imaginado. La fama do 
sus maca^-illosas curaciones, de sus inmensas rii]Uozas y  de su belleza 
extraordinaria so extendía cada vez más, y  yo tenía la certeza do que 
algún día me había de encontrar con ella, con aquella endiablada 
mujer. Quiso el destino que sucediera así antes y  de la manera más 
inesj)orada (¿ue me podía haber figurado.

A principios del siguiente mes de noviembre fui invitado á comer 
en casa de mi antiguo amigo Enriíjue Debrett, el cual tenía bastante 
más edad que yo y  hacía poco tiem j» había sucedido á su ¡»adre en 
los negocios do banquero.

El Jhinco estaba situado en el patio de Saint-Jlark, en la calle de 
Gracechurch.

Pocos <lius antes había yo leído en los periódicos una notic-ia 
diciendo que el duque de Friedeck, un noble extranjero, había ixjdido 
la mano de Geraldino, la hija única del conocido banquei-o Enrique 
Debrett. á quien yo conocía desde muy niña, y  me alegró do que so 
hubiera pi-csentado ocasión de ofrecerla mis felicitaciones y  mis res­
petos.

A la hora convenida me dirigí al hermoso chalet de mi amigo, cu 
Bayswatcr, y  cuando entré en la sala, Geraldine, (pie estaba al lado 
de su padre, se adelantó con él á recibirme. Era una joven muy lionita. 
De cutis moreno y  delicado, pelo negro y  ojos grandes y  expi-esivos, 
tenía los modales y  la candorosidad de una colegiala. Se mostró muy 
contenta al verme, y  en seguida comenzó á darme conversación.

—Venga usted á sentarse a(¡uí á mi lado, 3Ir. Head, me dijo ale­
gremente. ¡Cuánto celebro que haya usted venido! Quiero que conozca 
usted á Karl, digo, al duque de Friedeck; no tardará mucho en llegar. 
Supongo sabrá usted ya (jue nos casamos muy pronto, añadió bajando 
la voz.

—Lo leí en los jieriódicos. contesté, y  le doy la más sincera enho­
rabuena. Tendré mucho gusto en conocer al dinpie, cuyo nombre lio 
visto estampado muchas veces en las revistas de societlad.

—Pues él también tiene deseos de hablar con usted. Lo dije ijiie 
venía iLsted y ...

Calló de i-epente.
—Pero el duque no me con(H-e á mí, dije sorprendido.
—Creo que sí, á lo menos de nombro, contestó Geraldine. Se in­

teresó mucho cuando hablé de usted. Lo pregunté si luihía sido pre­
sentado á usted y  me dijo que no, pero que era usted muy conocido 
en los ch'cnlos científicos. Karl es muy aficionado al estudio de las
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l ieiicius y  s i  (jne lo gustaría clinrlar con ustod. Creo, 5Ir. Head, «jue 
sonili ustedes Lítenos amigos.

Kii ai[Uol momento fui anunciado el duque. Era un liomlire alto y 
Hcn ]>areoido; representalia unos treinta y  cinco afios do edad y  tenía 
el color algo suLido, los ojos azules y  el pelo mino del teutón. \'estla

K A lil., ESTE SEXf>U ES ^XEST1U> AUIOO IIR . IIEAII

imiy Lien, y  á primera vista se advcriia en ól ese aire ele Imenu edu- 
eaciún que revela rd ealmllero y  liomliiT' de mundo. Le examinó con 
eui'iosiilud y Imliicra Jurado liaLerle visto antes, aunque no recordaba 
cuándo ni dónde.

Desimóa de saludar & Debrett se acercó ilüonildine. la cual exclamó: 
—Karl. este señor es nuestro amigo Mr. Ilead. de quien lialdamos 

esta mañana.
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El (Inquo so ineliuó, dioionilo coi't*'‘smente:
—Tengo mucho gusto on conocer á usted, 3Ir. Hoiid. Su nomlu'o 

de usted es niuj' iiiireciado on el mundo c¡entífl(íO.
—Cusí me ]>areco eso imposildo, diiiiue, vosi)ondi. pues ¡miupie 

aficionado ú las investigaciones <'ientíficas, hasta ahora lie trahajado 
súlo por placer.

—No olistante, rciilicii. el inundo conoce alguno do sus más nota- 
hles trahajos. Yo también soy muy aficionado á la ciencia, pei-o sin 
fruto, amigo mío. sin fruto. Ultimamente había csbiblocido mi laliOia- 
torio jiarticnlar, pero ahora otros asuntos...

Calli) de repente y  dirigió muí mirada á üoraldine, la cual, son­
riendo dulcemente, so ruborizii.

Poco después auniiciése la comida. El duque se sentó enfrente do 
mí y  jmde observar que conversaki perfectamente. Todos los asuntos 
que so aliovdaron sn¡io tratarlos con ingenio y  acierto, y  en más de iiiui 
ocasión sus observaciones eran brillantes y graciosas. (Teraldine. con 
su vestido blanco, sus clnlces ojos algo tristes y  su carácter afable y 
<‘ariñoso, formaba vivo contraste con.nquel astuto hombre de mundo.

Mirándolos alternativamonto á uno y otro sentí una intranquilidad 
que yo mismo no podía e.vplicarme. A pesar do sn bondadosa aparien­
cia y de sus maneras finas y  elegantes, no pudo menos de 1'ens.ir si 
sería jiosible que aquel hombre que le doblaba la edad ú (teraldine 
[Midiera hacerla feliz.

Durante la comida notó que el duque me miiiiba más de una voz 
con marcada atención, y  que, si por casualidad nuestras miradas so 
cruzaban, volvía la vista en seguida. No acababa de comprender cómo 
era jiosiblc que el duque hubiese oído hablar anteriormente de mí, 
jnies aunque muy aficionado á la ciencia, nunca había dado á conocer 
al mundo mis investigaciones. Era aquel un misterio qito me jiropiiso 
aclarar en la jadmora ocasión que so presentase.

Poco <les[méR do las once los convidados comenzaron á desfilar, y 
yo me disjionía á hacer lo mismo cuando Debrett me invitó á fumar 
un cigarro en sii despacho particular. Aceptó la invitación, y  en cnanto 
quedamos solos comenzó á hablarme de su futuro yerno, diciendo:

—;,(¿ué le ha parecido á usted el duque? Croo que es todo cuanto 
se puede pedir, ¿verdad?

— Ya sabe n.sted, Debrett, que no me gusta formar juicios [irema- 
turos, contesté. El duque tiene nn aire distinguido y ...

—¡Vaya, vaya! Es usted demasiado receloso, llead. Le asegiiit) á 
usted que os todo cuanto se puede pedir, un excelente jiartido para mi
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iñmi. l ’or suiiuesto. (roraldiup tendrá un Imoii dote; |iU P 8  ol diiijue. i k > 

sólo t\s do támiliii distm.eiiidísímn. sino tamliióii muy rico, l ’wood«- 
do Haviora y  su título data de muy antiguo. Poco des[iuós de las tiimo- 
.sas gnovnis del I)iK|iio de Mallioroiigli. y  casi á oontinuación de la

i :s  r . \  K.XI'KI.KSTK l ’A im U M  l-AUA >11 XIXA

liatalla do Uleiiheiin. ol goliierno austriaoo so a[>oderi') del ducado do 
Fricslook. y liasta muy reoiontemente la lumilia ha vivido en el des- 
lieri-o: jiero ol año liltimo. el dmiiie tuvo la suerte de recobrar sus 
dei-eclios y estados. Nada monos que la famosa Mine. Kolucliy fuó 
quien me presentó al duque. ¡Ali¡ ven i pie se inijiresiona usted. ;,lln1n'¡i 
usted oido hablar de ella, verilad;’

—¡Quién os el <pie no habrá oído!.,.
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—;,La conoce usted?
—Jjii conozco, respondí Ijiniscamento. lio costíiba inueliísimos 

disimulos lii excitación ipie se aiK)derabiv do mí al oir el nombre de 
aipiella mujer.

—Un día de la semana i>ri)xima lomerá con nosotros, prosiguió 
Deijrett. ¡Qué mujer tan maravillosa! Sus' curas son poco menos (jue 
iniliigrosas: nunipie. después de todo, eso resvilta en ella lo menos inte­
resante. Es tan cncintadora. tan l)ondadosa. tan afable, que no sólo 
los hombres la adoran, sino también las nuijeres. fteraldiue está entii- 
siasmadisima con olla.

—;.Dónde conoció nsted á Jlme. Kolucliy?
—En Escocia, el año anterior. Se trata con las do Campbell, y 

estuvo allí al mismo tiemix) que nosotros. Friedeck era también uno do 
los convidados. Si es amiga de usted, como parece, Head. véngase 
usted á comer oon nosotros el jueves. Vamos a  Manor Forest, mi 
casa de campo en Essox. Tendremos miudios convidados y madame 
Kolucliy nos luí jiiometido pasar un par do días con nosoti’os. ¿Vendrá 
usted?

—Gracias, no me será i>osible. Ciciio que conozco á Mmc. Köln- 
chy. pero...

Callé súbitamente, pues temí i^uo se me fuera la lengua.
—Xo trate usted de averiguar las causas, «unigo Debrett. añadí, 

pero si he de ser franco, la noticia que acaba usted de darme me lia 
impresionado muclio.

Debrett me miró sorjirendido.
—¿Pues qué le jiasa á usted, amigo Head? ¿Está iiste<l liechizado 

con los encantos do la mujer más preciosa de Londres?
—Dejemos eso á un lado, Debrett, dije después de unos momentos 

de silencio. Tengo motivos para interesarme mucho en este a.snnto, 
])ero no puedo ser más explícito esta noche, llaga usted el favor de 
contarme tollo cuanto sepa acerca del duque de Friedeck.

—¡(̂ Uié raro me está usted resultando esta noche! Sus observaciones 
parecen insinuar algo mistorioso relacion.ado'con Mmc. Koluchy. 
¿Quiere usted saber qué opino del duque? Pues bien, nada tengo que 
decir on contra suya. Es muy rico, y  algunas veces juega á la Dolsa, 
pcixi poca cosa. Hace ocho dfas solicitó un préstamo cu mi Danco, y 
depositó cu garantía los mejores brillantes que jamás lie visto. Cada 
uno de ellos vale una foi-tnnn, y  todos pertenecen á la familia hace 
algunos siglos, El duque los trajo de Bavicra, y  piensa mandarlos 
engarzar «le nuevo ])aru ofrociu-solos á ttoraldine como regalo do boda.
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—;A cuánto astnciule el |un’stiimo? pregunté.
DoLrett liizo una niuecji ele disgusto, jiov la ijue coinpi’enili ijue 

luil>ía iilo ilcinasiiido lejos en aijuelin especie de investigneidn.
—Comparado (a>n la garantía, el préstamo fué insignifleanto, 

resisuidid; diez mil li1»ras esterlinas, fpio Fricdeck me devolverá la 
soinuna lu’dxima, ijues ipiiero rec^ln'ar los brillantes muy pi-onto, 
antes de la IksIu.

—,;Y cuándo se celebrará éstaV ])reg\mté con vivo inten'-s.
—Eso es lo (pie me tiene disgustado, Head. Hien sabe usted lo 

i|ue mi liija lia sido pava mí destle ijue murió su inadi-o. Pues el 
du'pie se emjieña en llevársela antes do Navidad, á fin do jiasar las 
l’uM'iias. al estilo feudal, en el castillo de Ilaviera. Seiil un golpe 
terrible pañi mi la sojiaración de (ieraldine. pero me consuelo pen­
sando ipie S(íni feliz. Jamás encontré un hombre con i[uien me haya 
encariñado tanto ni tan jironto como con Friedeek. ]{esi>ecto de mi 
hija, ya liabrá usted observado (pie le (piiore mucho.

—Si, lo lu’ observado. Y con permiso de ustml, amigo Dehrett. 
me iTtiro, añadí, mas no sin asegurarle (jiie siento el más vivo interés 
jdir todo lo ijuo se rolacioiia eon usted ó iron (Toraldine.

Nos desjKHlimos cariñosamente, y  un momento más tardo tomaba 
un eocbn {lara dirigirme á casa do Drufayer, en la avenida Sliaftes- 
biiry. Acababa do llegar y  me recibió eon los bi-azos abiertos.

— ¡tjiié feliz casualidad! exclamó. Ahora mismo pensaba ir á casa 
de usted, amigo Head.

—Pues yo vengo á  hablarle do un asunto ¡npiortantísiino. Ante 
toilii. dígame usted :tien e  noticia del duiino de Fricdeck':'

—,;E1 du(pie de FriedeckV exclamó Dnfrayer. Precisamente em de 
él de ipiieii 'pieria hablar con usted. Supongo lialuai usted visto en 
los jieriódicos la noticia do su jiróximo enlace.

—Sí, (Tornbliuo Dobrott, su prometida, es hija de mi amigo 
líuriipie Dehrett. Vengo ahora de oomer en su tvisa, donde lio cono­
cido al diupie, y  allí lie sabido ijiio Mine. Koluchy fué ipiien so lo 
presentó ú mi amigo. Pastaría esto pam despertar mis sosjMHdias, 
pero oreo <pio usted tiene algo ipio comunicarme. ,djué ha sabido 
usted'/

—Tome usted asiento, Head, resjiondió mi amigo. Ya está usted 
enterado do (jue los agentes vigilan á Mino. Ivnluchy: piies bi(ín, es 
indudable rjue el du'jue do Friedeek os uno de sus cómplices, y  me 
inclino a creer ipic i>ro]minn algún nuevo golpe.

—Así opino también yo, pero (znitinúe usted.
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— [Im !i dirisiivmc ú cusa de usted parii iireguiitsirlo si Locoi-diilia 
ol nombre, por sus aiitig-uas relaciones con Lii Hermandad.

—jS'o, no lo i-ecnerdo; jiero el nombi-e no sii^nifìca nada. El hombre 
tiene tij»  distinguido v  parece un iierfcoto caballero. Cuando entró 
en la sala de Uebrett llegó á j)utecerme (pie le había visto antes, pero 
I)i-onto se dosvaneeñó aijuella idea, j  antes de sabor ijiie había sido 
I)resentado á mi amigo i>or lime. Ivolucliy. llegó á desi>eriar mis 
sosjiechas ¡Hir las miradas recel<was cpie me dirigió mientras comía­
mos. Ahora lo considero muy imligroso, y  creo que intenta algo 
imu^ho más grave de lo que parece.

—Es indudable, dijo Dufniyer, (pie tiene mucho dinero y  que 
ftecuenta la más alta sociedad, aunque tambiem se sabe (pie lleva 
una vida muy alea-re. Tira en Hurlinghum, tiene caches, alquila un 
coto en Escocia durante ¡as CHieerias y  disjione de magníficas habita­
ciones en el hotel Ceoil. l ’or lo demiis. Tínicamente consta rpio se le 
ve con frecuencia on compañía do Mine. Koliicliy.

—Lo cual es mny bastante, amigo Dnfrayer. contesté. Friedeck 
es uno de los satélites de madame, y  i>or consignicnte no liay duda 
de que intentan alguna nueva diablura.

—Estamos conformes, y  i>or mi parte crix» más: creo cjue el falso 
diKpie no os sino otra calH?za de esta moderna Medusa, en cuyo caso 
deberíamos avisar á IJebrott.

—Le hubiera avisado esta noche, pero necesito más ja-uebas. 
,!,Cóino ]uidiéramos obtenerlasV

—Los agentes lineen todo lo iiosible, no pierden de vista íi maibuuo 
Kolnehy.

— l’ero esa mujer es cajaz do lìngaiìar al mismo demonio, rejmso 
amargamente.

—Es verdad, y  tal voz seiia fatal para nosotros que tirásemos do 
la manta antes de tiemjio. Xo podemos hacer ab.solutamente luula 
hasta haber adquirido pruebas más convincentes. La cuestión es cónno 
hemos de adquirirlas.

—Por mi parte he de [irocurarlo c*on afán. He conocido á (leraldiuo 
desde que era una niña, e.s nini criatura aiigolionl y  no tiene madre 
(pie mire ¿«or ella. El rie.sgo (pie en estos momentos corre de iierdcr la 
feli(‘iclad jiarn siemjire es demasiado grave para mirarlo con tranqui­
lidad. Si tuviera tiemjio. yo mismo iría á Baviera para averiguar si es 
cierto lo que cuenta el duque. ;.Por qué no envía usted á uno de sus 
agentes para que indague si existen los supuestos estados?

—Lo enviaré.
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—Mientras tanto vijjilaiv yo, y  si se prcscntn owisión esté usted 
segiu-o do (inc avisaré ú Dolirett.

Poco después inc desjH'dí de lui amigo y  me retiré ú mi cosa.
Pasé algunos días muy intramiuilo y  prcocui«ido, pero por más 

vueltas ipie le daba al asunto no veia ninguna soluciún.
Los agentes eontinuai-ou recogiendo datos 6 indicios, aumpie imitil- 

inontc, j)ortpic no servían para nada, y  mientras tanto ol nombre de 
Mine. Kolucliy sonaba en todas partes, y  sieiniiro con elogio, como 
si á todo el mundo tuviera fascinado. Sus atractivos pei-sonalcs eran 
sus mejores armas.

El martes siguiente bajaba yo [lor la calle de Oxtbrd, cuando noté 
<pic un lamió se detenía cerca de la acera, y  al lijarme en la pci-soim 
<jiie lo ocupalia. vi que era (rcraldine Debrett.

—¡Mr. Ilead! exclamó al verme, precisamente deseaba encontrar 
á usted. Venga usted acá, qne tongo algo qnc decirle.

Me acerqué, nos «iludamos y añadió:
—Xo sabe usted lo que hemos sentido (pie se haya usted negado á 

venir ol jneve.s. Pai>á y  yo vamos á Maiior Forest á fin de disixmerln 
todo para i-ccibir á nuestros convidados, cjue serán numerosos. Enc-a- 
rccldanicnte le suidicoá usted que venga y  es|)oroque no me desairará.

Traté do adivinar la verdadera cansa de aquella insistencia, y 
entonces la joven, tomándome una mano, prosiguió:

—He do decirle la verdad. Tengo ninchísimos deseos de (pie venga 
iisteil, pei-o no soy la únicíi (pie los tiene. Mine. Kolnchy... ¿la 
conoce ustedV

—¡Quién no la i-ouocc. üeraldine!
— Pero usted más que otras. Ya sé «pie Mmc. Koluchy es muy 

amiga de ustml. me lo ha dicho ella misma. Hace una hora estuve en 
su casa y  he compi'cmiido qne tiene grandes desc(Js do emiontrar á 
usted en la nuestra el jueves i>rúximo. Tanto insistió, (pie tuve qne 
prometerla que lo haría á usted vonii'. De maneiii (pie ó viene usted 
ó me hará faltar a mi promesa.

-¿D e  veras tiene Mmc. Koluchy tanto omiH'ñoV pi'cgunté. Esta!« 
«nnjiromotido para el jueves, pero será lo (¡no usted quiera: no ¡niedo 
negarlo á usted mida.

—(iracins. gracias, dijo la joven con m arm la satisfacción. Madauio 
Koluchy dudaba que lograse hacerle venir á usted, pero yo sabia que 
ó mi me había usted do comjdacer.

—Y en el caso de que no nos hubiéramos encontrado, ¿qué pensaba 
tistcd hacer, üoraldiney
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—I’eijsalm ir  á su casa, iiciisalia liaber imosto toilos los medios para 
ciimjiliv mi iiroaiPsa. J-a reunión no estaría coini>leta faltando usted. 
Lo mejor será nue venga usted desde el mismo Banco con i'ai'á, á 
'|uien encargaré ijue jinse á ver á usted jiara decirle la hora en ijuo

llK  Ilí! DKCIR A rsT K !) LA VrCIlUAU

saldrá de aijuí. Un millón de gracias, Mr. Head, me ha lieclu] usted 
un gnin favor.

Y se despidió do mí muy cariñosamenti*.
Con lo <pie (reraldine aeahalia de decirme no era ya ]M)sihle dudar: 

Mme. Koluehy intentaha uun nueva diahlnra. Tenía. ])nr lo visto, 
muy ¡Kiderosos motivos para desear 'pie el Jueves estuviera yo en casa
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(le Debi'ett y  se había sei-vido ile (Icraldinc como intcnnodiarin jiava 
i'onseguirlo. La sangre me ardía en las venas; era necesario poner en 
antee lí Debrett.

Tomó un coelie, juira ijuo me condujera inmediatamente al Banco? 
y i>oco despuós de las doce me encontn' en la calle de Gracechurch. 
Desde allí entri) el cochero por una calleja ijue conducía á la plazuela 
de Saint-Mark, donde mo apeó y  desjiedí el cocho. Aipiella calleja no 
tenía salida, j>ero había otra ipie conducía igualnicnte al Banco, desde 
la (“alie do Gi-acochurch, jmrnlela á  la otra jior donde me condujo el 
ciK-liero y  sepainda sólo i)or una manzana de casas (pie terminaba á 
míos ('incuentn pies de los edificios situados al otD> lado de la pla­
zuela.

Auu'jue trataba tanto á Debrett liacía tiom|)o ipie no había estado 
011 el Banco. Entró en òste y  preguntó por mi amigo al ordenanza, á 
cluien entregué mi tai'Jota. Desapareció el oixlenanza por una puerta, 
y pocos momentos despuós volvió rogiimloine ipie lo siguiera liasta el 
despacho particular do Debrett.

—¡Bien venido sea usted, Ilcad! exclamó mi amigo abraziímlomo. 
;,k i|ué se delie el honor de esta visita? Siéntese iisteil. Precisamente 
'iuería yo hablar con usted, jioripie Geraldine...

— Acal)0 de estir e/m ella, resjmmll, y  casi á nuestro casual 
encuentro so debe el ipic venga á mole.starle á estas horas.

-¿Molestia? do ninguna manera: usted no molesti nuin'a.
—Muchas gracias.
—(,'omo decía, amigo llead. ipiería e.star con usted, jampie Goral- 

diiie tiene ginndo empeño en ijue venga usted i'i Maiior Forest el 
jueves, y me jirojionín rogarle cpio lo dejara usted todo jiara comiila- 
cerla. El duipio le aprecia íi usted mucho, y  como conoce usted tanto 
á Mine. Koluchy, tollos nos alegraremos de iiue venga usted, siquiera 
por un ]>ar de días.

—So lo lie iiremctido íi Geraldine yu, pero no es eso lo cpie aquí 
me Im traído. He venido á hablar con usted de un asunto muy deli­
cado. y  cualquiera que sea la impresión (pie le haga lo «pie voy A 
(ieeirle, suplicóle me oiga on confianza.

—Explí(pie.so usted, porque no lo entiendo.
—Estoy intrancpiilo, amigo Debrett, muy intranquilo, pero no pue­

do e.xiionor todavía el motivo do mi intranquilidad. Usted está satis- 
feclio con la boda de su hija; pues bien, yo tongo razones para dudar 
de la lealtad del duque. ¿Cuales son esas razones? No puedo revolar­
ías: jiero j)or el inten's que mo inspira la J'elicidnd do Geraldine, del©
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ailvoi’tiv á usted <[ue ande con mucho cuidado en sus tratos con el 
jn-ometido de su hija.

Debrott me contemplaba asombrado.
-  Si fuera otro, dijo, el que se atreviera á hablarme así. le jKm- 

dríiv en la jmcría de la calle ahora mismo, ainijjo Ilcad. ¿Comprende 
usted la gravedad de lo que acaba de decirme? Necesito conocer los 
motivos que tiene usted para hacer osa declaración.

—Por ahora os imjiosible. Sólo puedo manifestar que los motivos 
■existen y que son gravísimos. Procure usted, i>or de jirouto. conocer 
todos los antecedentes del duque.

—Nunca hasta hoy, amigo Ilead. y  ya hace años que nos trata­
mos, lo he visto á usted tan desacertado. Sus palabras me ofenden, 
créalo usted, y  es imiiosiblc ijue esta situación se prolongue. Esta 
misma tarde, en cuanto vea al duque, lo haré conocer lo que acaba 
usted do decirme.

—Esjiero que no lo luirá usted así. rejmse; acuéixlese do que le he 
hablado en confianza.

—Es que no croo i¡uo puede hablarse do ese modo sin exjioner al 
mismo tieinjio los motivos.

—Los sabrá usted.
—¿Cuándo?
—El jueves por la noelie. ¿Quiere usted tener en secreto nue-stra 

tfmvei-sación liasía entonces?
—Me han molestado mucho sus palabras. Head: pero, sin embargo, 

csi>eiarc. Sentiría alarmar sin fundamento á Geraldine. y  t^toy seguro 
de c|ue mve usted equivocado. ¿No conocía usted al duque hasta que 
le vié en mi casa?

—Kejiito que ahora no jmedo decir más; tenga usted calma hasta 
el jueves por la noche.

Nos levantamos, y  al dosiiedinne notó cierta frialdad en Ilobrett.
lie regreso on mi casa, y  despnós de metlitar profumlniiicnte, 

resolví, si no descubrir al duque, decir por lo menos lo que sabia de 
3Ime. Koluchy. Si üeraklino llegaba á casaree con el duque, lo haría 
sabiendo su padre la conducta y  los antecedentes do la mujer que lo 
presentó en su casa.

Al levantarme ol jueves por la mañana encontré á Londres 
envuelto en una de las más densas nieblas rjue jamás se han conocirlo.

A primera hora recibí un telegrama de Debrett que decía así:
«Venga usted al Hanc« jmra las cuatro y  cuarto lo más ta rd o .
Poco después de las tres salí de casa á pie. y  sin hacer uso del
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t n m v i a  3i i  <le n i n g ú n  c a r n i a j o  n i o  d i r i g í  u l  J i a n c o .  I J i ' g i i é  ú  l a  
z u o l a  d o  S r t i n t O [ n r k  a l g o  a n t e s  d o  l a  h o r a  s e ñ a l a d a ,  y  y a  m e  a i- o r c a l ia  
a l  e d i f i c i o  r u a n d o ,  á  r o n s e o u o n r i a  d e  l a  d e n s i d a d  di> l a  i i i e M a .  d o s  
l i n m l i r e s  t r o p e z a r o n  v i o l e n t a m e n t o  e o i i t r a  m í .  l ' n o  d e  e l l o s  s e  d i s -  
i - u l j n H 'O n e o r t e s í a .
¡ ’O r o  r a i i t i n u ó  s u  
r a m i n o  a i i n v ;  ci 

i | i i o  l a i d i e r a  y  
r e s ] i o n d e r l e .  K ' ’ 
l io  o l i s t a n l e .  I n v  

t i o m i i o  s u f i -  
i ' i e n t e p a r a i l i s -  
t i n i r i i i r s u s l a r -  
< d o n o s : e r a  e l  .
■ Iir |i ie  d e F r i i '
' i e r k .

A I  o t r o  la 
• lit i | i ‘  la  O s tro -  .

<dia ¡ d a z i i e i a .  

y  e n f r e n t e  i le l  
H a i i r c ) .  n o t é n n  
r a y o  d e l u / .i | i i e  
h r i l l a l i a t e n i i o -  
i n e u t e e n l a  o s -  
« n i r i d a d .  A t n i -  

v c 's c ''la  | ) t a z i i o -  
lu  p a r a  v e r  d e  
d ii n d e  j i r o i « -  
d í a .  y  v i  0011 
s o r j ir c s a  q u e  '  
s a l í a  d e  l a  

p u e r t a  e n t r e -  . . .
a l i i e r t n  d e  m r i  s r r n ' i E . V T K  r . i u . v  l u s T i .v c a - i i i  s e s  k .k v i o s e s

a n t i i j u n  c a s a  d e  c o m i d a s  l l a m a d a  E l lí'illo. E n  e l  m o m e n t o  e ii  i j u c  m e  
a r e r c a l i a  á  l a  p u e r t a ,  l o s  d o s  h o m h r e s  < p ie  l i a l ú a n  t r n j i e z a d o  o o n m i g o  
e n t r a r o n  e n  l a  r a s a .

V o l v í  h a c i a  e l  B a n c o ,  j i e n e t n ’- e n  é l  y  m e  d i j o  e l  i l i r c t d o r :
— M r .  D e h r e t t  t u v o  q u e  s a l i r  h a c e  j i o c o  m á s  d e  u n a  h o r a ,  p o r o  h a  

e n c a r g a d o  i ¡ u e  l i a g a  u s t e d  e l  f a v o r  d o  e s ia n - a r l o  a q u í .  A  m á s  t a r d a r ,  
p e n s a b a  v o l v e r  j> a r a  l a s  c u a t r o  y  m e d i a .
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3Ie Henté on el ilospaclio dol ilireotor, uii ordenanza me trajo ol 
Timen y me aoerqu6 á la chimenea.

De cuando en cuando oía decir á los de]>enil ¡entes que entraban y 
salían ijue la intensidad de la jriebla aumentaba i>or momentos.

Una hora [iróximamente transcurrid así. El Banco, según costum­
bre, había sido cerrado ú las cuatro, ]>ero el iiersonal estaba ocu]>ado 
en  arreglar los [iai)eles y  poniendo en orden las oficinas antes do reti­
rarse. Vaciaron ¡as diversas cajas, y  los encargiidos depositaron el 
dinero en los sótanos, donde se hallaban las arcas.

Daban las cinco cuando se oyó el ro<lar de un carruaje, ol cual se 
detuvo ante la ]uierta del Banco: era una magnífica berlina. Se aj>có 
el lacayo y  presentó una carta al portero, quien la trajo al despacho 
del director. Era i>ara mí. Al ver (juo la letra era de Debrett, la abrí 
apresuradamente y  leí las siguientes líneas:

«Querido amigo: Un asunto inesperado, j)Oro de imiwrtancia. me 
obliga A detenerme en el Banco del Comercio, Broad Street. Por eso 
mando la Vcrlina en busca do usted. Haga el favor de venir en ella, 
que le espero aipií. Pida usted á Derbyshire las llaves de la arquita. 
Se las entregarú después que haya cenado el cuiuio-dopositarlu. Suyo 
afectísimo, líeiinf Debrett».

Me dirigí á Derbyshire (el director), hombre de edad avanzada y 
de aspecto grave, y  le dije:

—Mr. Debrett me encarga que lleve las llaves de la arquita.
—Me extraña, contestó mirándome sorprendido, jorque Mr. De- 

bi-ett no las suele llevar nunca. Las llovamos siempre Mr. Prome ó 
yo. Mr. Debrett suele decir que le estorban.

—^'ea usted lo que escribe en la carta, agregué entregándosela.
La leyó el director y  me dijo:
—¿Me permitirá usted que la conservo? Es tau raro (jite Mi'. De­

brett lleve las Daves, ijue me gustaría guardar la carta...
—Duárdela usted, no tengo inconveniente.
—Gracias. Aun tai-daremos unos minutos, jionjue todavía no están 

vaciadas todas las «ijas. En la arquita guardamos siempre totlas las 
llaves.

Las empleados so dieron jirisa, acabaron pronto su trabajo y  á 
las cinco y  veinte entraba yo en la berlina con las llaves de la arquita 
en el bolsillo.

El carruaje tuvo que andar muy desjracio. porque la niebla era 
cada vez más den.sa. De pronto, y  cuando tomal>a la dirección do 
Broad Street, comencé á notar una extraña sensación. Tenía la cabeza
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iiuircadiu y  ima extrema deliiliilacl ¡«ii-ccia iiueier aiKKlorai’se de 
mis nerrios. La atmosfera de la lierlina era malsana y  despedía liti 
olor muy dosagradaUe. ;,Cómo no lo halda notado antes? Me sentía 
cada vez jieor y prociu'd llamar la atención del cochero, pero inútil­
mente: no me oía. Trató de abrir las iiorteziieliis, la ventanilla... y 
no lo pudo conseguir. ¿(Jur era a<jnollo? Intentó romper los cristales, 
pero mo faltaron las fucrzius. En mi atolondramiento veía desfilar, 
como en horrible fantasmagoría, el Kanco, Dcbrett, las llaves do la 
aivinita, el recuerdo de (icraldine, el peligro ipie lii amenazaba... 
hasta 1)110 perdí el conocimiento.

Cuando volví en mí me oncontiv tumbado en un solar del barrio 
de Pntney. Al principio no ))odia darme cuenta do nada, ¡lero iironto 
lo recordó toilo: el dnf|ue do Friedeck, el Banco, (leraldinc. Jle piise 
de )>ie. registró mis liolsillos y  quedaron confirmadas mis más negras 
sosiiechas. ilíe  habían robado la.s llaves de la avquital El dinero y  el 
reloj estaban intactos, pero las llaves haliían desapni-ecido. ¿ívhió 
debía hacer? l j

5Ie clirigí á la estación más próxima y  allí supe que eran ix>co\t^ 
miís lie las once. Sin duda había reciiljrado el conocimiento mucho 
antes do lo que habían calculado los autores do ac|iiol infamo y 
coliardo atentado.

Tomó el tren para la City y en el camino resolví lo que había de 
hacer. Avisar ú Uebrett era im))Osilile, poivpie ya no estaría en Lon- 
di-es. Perder el tiemiio yendo á visitar á Dufrayor no me convenía.
Era indudable qiio el Banco se hallaba en peligro, y  decidí volar al 
Banco. Se me ocurrió que los cómplices de 3Ime. Koluchy habían 
elegido la casa do comidas de la ¡ilazuela de Saint-Mark jiara punto 
de reunión, y resolví disfrazarme y  entrar allí. Como sabía el santo 
y seña de Im  ÍJcvmanda'i. no e.speraba hallar entorpecimiento nin­
guno. ÍjO demás, ya veríamos.

.\1 apearme del ti-en tomó un cocho y  me dirigí á un teatro, cuyo 
direittor ora amigo mío. Le explique lo ocurrido, y  se ofreció muy 
pronto ú ayudarme en todo cuanto 1c fuera iiosible. Al caito de unos 
momentos salí de allí completamente transformado.

Unos toques y  rayas en la cara mo hacían aparecer mucho más 
viejo; cubrí mi cabeza con una peluca negra, y  i»n el cutis teñido de 
color aceitunado,'y envuelto en un largo gabnn con cuello alto de piel. 
apenas si yo mismo me hubiera conocido. Pfir último, metí en el 1k>1- 
sillo un revólver cargado, y  creyóndomo dispuesto para todo cuanto 
pudiera acontecer, me eneaininó á la jdnzueln de Saint-ilark.

Biblioteca Nacional de España



• í j , l  l.A  I ’ATIUA ]IE i;EKVANTRí<

F r i  ya ocrea de la una do la inadruKU'la. y la niebla ora ami mas 
,l..n^a uno durante cd día. Pocos hombros liay cinc conozcan á Londres 
mejor nm‘ vo; sin embargo, en anuclia peligrosa inaivha me extra­
vié más d¿ una vez. Por íin, ino encontré tmiite al Banco. Kes-

ia niebla me i)cnetrabn 
cía daño en la garganta, 
los „ 
zncla

¡liraba i'on mucha dilicultjnl: 
hasta los pulmones y  me ha 
mientras ipie me lloraban 

Cuando entré en la pía 
sallas del sereno encargado 
rante la lux^hc. Sin de 
plazuela en dirección 
das, miya pnoi-ta es 
la ventana baja salía 
Inz. Llamé, 
l>ré y abrí
]>regnntó 
Pronuncié
d(‘ /-" //'"(•
adm itido  
vacilación 

— r.Vie 
busca de al 
dijo anuel ho 

En el mis 
to ijne pronunció 
liras, un rayo de 
mi mente. lie  di 
I [lie. cuando el dufpte 
primera vez en la sa 
Debrett. se me ocurrió 
la jiriinera ocasión en 
toncos, repentinamente, 
ipiién ora el tal duiiuo.
(•

ojos.
sentí las lirines pi- 

igilar el eilificio dn- 
tenerine crucé la 
la casa de comi- 
taba i'errada: por 
un débil rayo de 
aendiét nn hoin- 
endo la pnei'tn me 
cpié semeofi'ceía.

• el santo y  seña 
¡a viit 11(1(1(1. y fui

en seguida sin 
deningúngénoTO. 

ne nsteden 
guien':' me 
nibre. 
mo Htomen- 
estas pala- 
luz iluminó 
cho a n te s  
e n tró  por 

la de mi amigo 
ip'ic no era aipiella 
ipie yole veía,yen- 
recordé muy bien 
Durante mi estan-

RATií DE AT.1,1 COMI’J.ETA- 

l *11 v t t t  c i  i*“  TUAXSFOKMAnO

.•ia en Nái>olcs. nn joveninglés, llamado Drake, frecuentaba los sal<  ̂
nes de Mine. Kolnohy: pues bien, Drake y  el du<pio de kricdeck 
eran uno mismo.

— Vengo á vor á Mr. Drake, resiiondí con firmeza.
—Mr. Drake está arriba, añadió sin el menor asomo de recelo. 

¿Subirá usted ó ciuiere ipio le avise iiue está usted a-pií?
—Subiré solo. Está en el...
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—Kii i'l i-uarto <lel tercer piso ipie ila á la ratle.
Volvió al nimeilor y  le oi eerrar la puerta. Yo. sin vacilar un 

uudiieiito. subí la esciilern.
El iiriinei-o y  el segundo piso estallan couipletainente á oscuras:

|iero al llegar al ter- r-.---------------- - “  "
i’c'i'o encontré entre- 
.iliierta una puerta, 
por la ipie salía algu­
na i-laridail. Eutn'- y 
\ i '|iio i'*sta lu-ocedía 
lie la luz de un (¡uiii- 
'|iié colocado sobii’ 
una mesa de jiiiio. 
casi el único mueble 
ipie había en la Ua- 
bitución.

Mientras medita­
ba i|iié deberin ha­
cer. oí V o c es  y pisa­
das Je luaiibrc'i i[ne 
'ubían por la escale­
ra. Entonces me di­
rigí á un a rm ario  
grande ipie ocupaba 
un riiií'ón. y hallán­
dole vacio me metí 
dentro.

S;ii|uédel liolsillo 
el revi'jlver y  estuve 
esijcrando sin dejarlo 
de la mano. Calculé 
une lo prohablo ora ■■
||ue el iKn-tero había 
avisado al duipie mi llegada, y «lue siendo asi me biisc-arinu y tal 
vez ahrirían el armario. Eran tres ó cuatro |ior lo menos, y  si me 
encontraban allí indudablemente entre todos no tardarían en cpii- 
tai'me la vida. ;,l'or iiué no habría yo avisado al sereno para ipie nn' 
hubiese ayudado?

Los homliros entraron cu el cuarto y su convorsacdi'iu me tramjui- 
lizé. Hablaban como si yo no existiera. Comprendí ijiie el jiortero

lid

m i; m k t í k x  i'.i. . \n M .u tio
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ha1)ía ei'oúlo suliciento ijue conociera yo el santo de La Ileniiandad, y  
ni si([uierii so molestó on de<ñr!es que halda venido alguien.

l.'no de los hombres so acercó ú la mesa, cogió el quinciué, y  dán­
dole toda la luz imsible, lo colocó en lu ventana diciendo:

—Ciw C[ue será suficiente para nnestit) objeto. Con e.sta niebla 
tan densa se ne<'Osita una buena luz; de lo c»ntrario, el gancho 
pudiera errar.

—Cuanto mayor sea la intensidad de la niebla más segura será 
el éxito, repuso una voz, quo en seguida conocí ora la del duque. 
Cuando ustedes rpiierau, señore.s, añadió: por mi parte, estoy listo.

—Bueno, contestó el primero. Yo ]>asaró á casa de Bell y  sujetaré 
la cuerda á la barra de la ventana. Pasará usted tau derecho como el 
péndulo de un reloj, Drake; no touga usted cuidado. Caerá usted sobre 
la ventana con exactitud matemática. íTiono algo mas (pie decirme^

—ííadn. exclamó Priedeck. sino quo jirocuro usted tormimir praiito 
su trabajo. Distinguirá usted pertectamonto cshi luz. Yo esj)oniré 
aquí para recibir el ¡¡estillo de la ballesta con el hilo do bala.

—Está bien. Cuando alcance el jie-stillo procuro tirar Con gran 
fuei-za. juies la cuerda estará atada al hilo de laihi. A([uí estii el 
madero atravesado, no tienen más que hacer (¡ue sujetarlo fuertemente 
a la cuerda y  paisará usted eoluini)iándose hasta el otro lado.

El encargado de lanzar el ¡¡estillo á la ventana del cuarto salió y 
oí sus pisadas al bajar la escalera. Por una rendija del armario pudo 
observar lo que hacían los tres restantes. Abrieron siloneiostimente la 
ventana, y  aunque jiroenraban disimularlo so adivinaba que esbilmn 
muy excitados.

AI cabo de unos momentos llegó ú mis oídos una exclamación de 
alegría, lanzada por el duque, y  vi <¡ue alguna co.sa había entrado 
¡jor hi ventana. El y  sus compañeros («menzaron á tirar do un hilo 
de bala, al qne venía amurrado una cnerda gruesa do andamio. En 
seguida e! duque so quitó la levita; sujetaron un madera ati'avcsado 
á  la cuerda; agaiTaron ésta por la parto de afuera de la venUma; 
i ’riedeek se subió al antepecho, pa.só las pierna.s ¡¡or encima del madero 
y  desa¡]areeió.

;,A dónde hahia ido? jicnsaba liacer? Ambas cosas eran un 
misterio para mí.

Los dos hombres que quedaron en el cuaido se detuvieron unos 
instantes cerca de la ventana, la ceiTaron luego y  apagando la luz 
so marcharon. Les oí bajarla escalera, pero después un silencio sepul­
cral reinó en toda la casa.

Biblioteca Nacional de España



Kl. liolH i liKl. IIANCII

- l ' I ' l "  \ I .  V'' 11 m ' I l l l  V !■ - M 'V kl I.,

Biblioteca Nacional de España



I..\ I'ATIIIA UK I'KIlVAXTKS

tuna. Tan deiisii I'va la iiit'lila. 
mc'iitc'. K! Banco'll' 
sill ilmia aliruna: 
y hits cama ,
'li'Dtii's:

t.-M'iicíic atontanii'iiti'. salí del annai'io y me aiiroximc á la ven-
|iic no se iHstiníi-iiía nada alisoluta- 

Delii'Otl [leligraha 
e] duijiie Fi'ii'di'ck 
raiíasei'an uiiosla- 
[K'i-oiioacalialia do 
cmn]ii'emlei'la sii;- 
iiifiwieii'in de la lai- 
ll^ ta . de la '-uei'- 
da.deljiestillo.del 
madero atravesad» 
ni de la desaimri- 
ci'in delduiine.Sin 
emliare;». resnlvi 
en seguida lo c|Ue 
lialda 'le hacer: 
avisar inmediata­
mente al sereno, 
cuyas jiisndas re- 
simalmn aún en la 

iziii'la. l'iirri es- 
ilei-a aliajo. i>ro- 

ciiramlo hacer el 
menor mido jmsi- 
i|i'. y cuando ya 

hahía llegado á la 
|iiierla do la calle 
y tenia en la ma­
no el [lestillo, me 
'letnvo lina vox 
lireguntando:

—;.(v'uii'-n va'/
— Voy en Imsca 

ile.Mr. Di'ake. res- 
{Kuidí.

—Está ocupado, no se h- jmede ver. dijo acercándose con una 
linterna sorda en la mano.

Y antes de (pie yo jmdiora evitarlo, la lovantd en el aire para 
verme la cara.

Tal vez eonoeii) ipie estatuí disfrazado; ¡lero sea c»ino fuese, por

J-KVA.VTO I,A UXTKUXA KV Kt, AlUK 1‘AliA vn iiM i: 
I.A l AUA
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In  px.i]i'esí6n «lo b u s  ojos coini>rpnclí que mi presoncia le alarmaba. 
Lanzó im silhiiio particular, y al instante apareciei-oii otros tres 
liomlu-es.'El primero les dijo algo c|ue no pudo oir, y  entóneos los 
<'untro se arrojaron sobre mí. (iradas ú que la puerta no estaba cerrada 
<'iin llave pude abrirla predpitadamento y  salir i’i la plazuela.

Kavoroddo 2«)r la densa niebla me eroia ya en salvo, cuando un 
terrible golpe. recibi<lo por detrás eii el eráiico. me dejó sin conwi- 
iiiiento i>or segunda vez en aquellas horribles ^•einticllatro horas.

i'nando recobré el sentido me encontré en la cama de una sala de 
hcrsjútal.

—¡Chiicias á Dios! exclamó al verme abril- los ojos el mésHco qiio 
inc asistía. Alioi-u ya me iiarecc que no habrá nada que temer. ¡Yaya 
un goljKi el que le dieron á usted en la enbeza! Pero no se apure 
ustcsl. que [u-onto eomenznnl á mejorar.

Mis ideas eran tan contu.sns, que no acortaba ú coordinarlas. ís> 
único que jmde i-oinprcnder fné ipio mui-luis pei-sonas se movinn á mi 
ali-ededor y que era muy de día.

Transcurrido un rato se a<-ereó ima liernuma y me preguntó 
earifiosumonte;

—f.'^ue tnlV ;,.Se (‘iieucntra usted mejorV ;Siifre iistedV
—No. gradas, no sufro, lierinana, rosjMuidi. ¿Poro qué ba pasado? 

¿Por qué me lialbi en esto sitio?
—El sereno oyó una exdamadóii y  le enoontiú á usted sin wiio- 

« imieiito en la jilazuebi do Saint-Mark. Alguion debió darle á usted 
im gol|)e terrilile en la eabezji. Lo extraño es que no le rompieran el 
eiiineo. Peii), gracias á Dios, sigue usted mejor. ¿(4lnierc usted ipie se 
avise á algi'm i>nrionte ó amigo?

—Necesito levantarme en seguida, hermana. Ha ocurrido un 
siic'.'so muy grave y  tengo c|uo marchar inmediatamente.

—Sin jieriniso del médico no puede ser: jiero. si usted quiere, 
ixslemos avisar que está usted aquí.

Nombró á Dufrayor. Ija liennuna prometió mandar ú buscarle en 
seguida, y  tuve que armarme de jiaiñencna. Por fortuna, el úniro 
daño que me j)roilnjo el golpe fué el de dejarme atolondrado, y como 
la lir‘ri<la no ora gra\-e. ])mnto recordé to<lo lo que había sucedido la 
luiehe anterior.

l ’oeo más de una hora tav<b'i Diifrayer en llegar. Estaba oxeitndí- 
simo y se acercó á mi í-ama, ditñendo cariñosamente;

—¿<¿iié ba sucedido. Ilead? ¿fómo está usted aqiif? ¿Se encuentra 
iistcrl mal?
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—No, no tengo nacía. I’em oiga nsteil, Dutrayer, ante todo necesito 
salir de a'iuí. Tenemos cjne ir los dos, inmediatamente, á la plazuela 
de Saint-JIarlc.

—¿A la jilazuola de Saint-Mark';’ ;,Ka oído usted algo?
—;I)o ipil'?
—¡Si toda la ciudad está revuelta! Durante la noche han jienetrado 

en el Banco de Debrett, y  entro fianzas y  dinero han i-ohado diez 
mil libras esterlinas. Xo hay ni sitpiiora indicios (le ijuién lo ha 
hecho. El mozo i|ue fuó de aipií á Inisearmo tuvo (¡no ir  al Banco, 
pues estaba yo allí coji Delirett. líl rol» ha sido tan atrevido como 
ingenioso.

—Yo sé ipiiénea lian sido los ladrones y  cómo lo lian hecho, 
Dufiiiyor. llágame usted el favor de 2»<l¡r Jiermiso al médico, y  
vámonos; no se imede iierder ni un instante. Yo so lo eontni’é á 
usted todo.

Dufi-ayer fue en busca del médico y  poco desimés volvió con él. 
Declani <jue no podía retenerme c»ntra mi voluntad, jiero dió á 
entender fjue lo i|ue intentaba era una iiniirudemna.

Media hora desi>iic'‘.s nos metiiiios en un coche, y  en el camino 
referí á Dufrayor todo lo sucedido en aijnella memorahle noche.

—;.Pero ci'mio filé usted .solo á acuella casa? ¡̂Cónio se atrevió 
usted?

—('onocía el santo y  seña de La Ilmnnndad, y  la fínica csja’i'anza 
de joder hacer algo e.stribaba ea entrar allí solo, frracias al cielo, la 
niehla ha desaparecido.

Un ligero aireeillo so liabía levantado, y  al entrar en la jilazncla 
nu rayo de sol alumbraba mjnellos viejos edifioios.

tsubimos al Banco y encontramos allí á Debrott, el director, dos 
iiisjioetores de jwlicfa y Tyler, el agente de Dnfrayer, <jue nos espe­
raban coa imjiaciencia.

— ¡Vaya uii goljie, Head! exclamó Debrett en cuanto me vió. ¡Me 
han arruinado de veras! El Banco no jiiiede resistir tanto.

—Valor, Debrett, contesté, tal ve,z pueda arroglai-se todo. ¿Tieno 
usted allí ,1a caída fjuo Mi‘. Debrett me escribió anoiibe? pregunté al 
director.

—;.l;a carta rjite escribí yo anoclie? interrumpió Debrett. ¿hbic carta 
es esa?

El director la sacó do su cartera y  la jmso en manos de su jefe, el ’ 
cual la leyó con indescriptible asombro.

—¡Pero acaso escribí yo semejante necedad! exclamó. Jamás llevo
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y<i las llaves <le la uvuiiita. K1 lìireetor (> Frome son los nue siempre 
se encardan do ellas. Esta i-arta os mia superoliería, Head. En nombre 
del eielo, ínué significa todo esto?

—Significaba para mí una berlina destinada ú darme la muerte, 
y la más villana eousjiiraeidn tramada para robar á usted y «iuizás

ESTO CONKinM.V I.O yV E  MU. llE.Vll ACAll.l UE KEl'KItlUXOS

también asesinarle. Poro oiga usted, amigo Debrett, si es ijuc jniede 
oinne eon calina.

Y referí los sucesos ocurridos ilnrunto la’noche anti'rior.
— V ahora, señores, añadí, lo mejor fjne ]iodemos hacer es pasar á 

la i-nsa do cuya ventana fue lanzado el jiestillo. Es |M>sible ipie allí 
veamos algo cpio nos ex|ilii[uo la forma como penetré el ladrón en el 
Hanco.

—Estoy á sus órdenes. Mr. Mead, observó Tyler, pues me interesa
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iimclio fste misterio. "So ucíük) de eomi>render cómo inulo oiitniv un 
liombve ]>or esa ventana sin tener alas. Hay vigilantes de imelie. do 
modo 'lue sería imiiosiblo nsnr escalems.

Llegamos á la casa situada entre el Banco y  la antigua casa <Ie 
l•|Jmidas: no había más ijiie oficinas en todo el edificio. Subimos al piso 
más alto, y  encontramos cerrada con llave la jnierta di' la habitociiiii 
ijne daba á la plazuela, l'no de lo.s insiiectores la abrii'i á l'uerza de 
em[iujones. y al entrar en la habitaeiún vimos ipie estaba vacúa; ¡tero

al registrar detrás do la puerbi, 
el inspector exclamó levantando 
del suelo una cuei-da gruesa:

—Esto confirma lo que mis­
ter Head acabado reterinios.

En un extremo tenia la euer- 
da sujeto lili madero atravesa­
do, y  cerca hallamos una balles­
ta y  un gíineho de hierro,

—Ahora lo t«>m]irendo tmlo, 
dije: sí. todo lo que anoche no 
]iude adivinar. J.o exjilii^aré: 
lainzaron primero i>sta mierda. 

cBo<ioswi.ArLAZví,.*..E»Aix™K hnüesta. á la
.1. \ -nliinu do.,.U ¡.J,-. I„ .1̂ A,Vm, ,]g cOUlidaS.

aiijeltih'i la r-élrr-ld. , ,
/;. 1 ín ian a  .i,;,i.. . i..,v h ... lanzó al .I.,.,,,,: Al pfistillo dc la ballesti iha ata-

ŷ nfauii M  n'i/im'/o/t¡»n tlf/ /íiiHro. lil »luqHe (lo IIH IlUo (lo (jUGÍi SU VG7,
fn ó ,ip a n ..  aihor.ieu-n-ióairrM,i. Heyaba la cnerda gruesa. Kl

que anoche se balanceó desde la ventana hizo, como si dijórnnios. el 
oficio do la jilomada de nn péndulo, y  así llegó hasta la ventana del 
Tlanco. Balanceándose des<le la ventana de la casa de comidas fm' á 
jiarar á la del Ham-o. y  allí sin duda se agarraría del armazón y 
‘•oidaría el cristal i'ou un diiim.ante.

--Vámonos al cuarifi de la cjisa de comidas, dijo el inspector.
Lo hicimos así. y  con gran a.snmbro vimos que toda la casa i‘stalia 

desalquilada y completamente vaina.
.\unque con alguna dificultad conseguimos abrir la puerta, y 

subimos hasta el tereer jiiso, donde encontramos nuevas pruebas do 
la exactitud de mi relación. En el suelo obstaba el hilo de bala á quo 
fue amarrada la cuerda, y ijiie lo eoitaron antes ib“ que el duque diera 
jirindpio á la operación del balaneen.

—;,l’<’iî  quién lo ha heeho? exelamó Debrett. Hay cjue .seguir la
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jiista iIp Iw ladrones, ¡mes entre otras imichas cos«is se lian llevado 
los magníHcos lirillnntes del dmiue. Y ú propósito, ^dónde se liallará 
<'.'te? Le jiiiso un telegranui y  erei que linbiera venido.

l 'n  siloneio .sopulf-ral ncngii) estas palabras de Debrott. el cual 
prosipuió poniéndose lívido;

—¡Por Dios. Hond, bable usted! ¿Sabe, usted algo másV
—Aun le falta á nstec] saber Iti pe<ir. Debrott. dije acercándome á 

él yjioniéndnle una mano en el hombro. Tenga usted valor, amigo 
mió. y dé usted gracias al cielo que ha librado á su pobre hija de la 
horrihle suerte que la esperaba, tjuien ha cometido el robo no fue otro 
• |ue el Mugido duque de Fricli'ck.

Debrett rotrocedió os|iaiitailo. Fué un golpe terrible para él. De 
lívido que estaba so torné amarillo.

— Ahora me exjilico los dos telegramas que recibí ayer, dijo 
balbuceando. El uno ora de usted, diciendo que llegaría á Mauor Forest 
im ¡Hioi tariie. y  el otro del mismo duque, el cual mi- manifestaba 
que un negocio inesjiiu'ado le retenía en liOmlivs. Sin duda fué él 
quien juiso los dos.

— Indudablemente, resjondi. Toilo lo tenían bien meditado, hasta 
<‘ii sus menores dctalb's. pura el más seguro éxito dcsudialKilicoplnn. 
I’ero aun hay más. Debrett; el ilucado de Fricdeí'k no existe ni ha 
existido nunca. Cuaud» la [Kilicía haya echado mano á ese hombre, 
entoni;es declararé- (|uiéii es.

Poco qiietla ya jior decir. Algunos días desjuiés fin’- i-apturado el 
falso duque, [-ero no se consiguiéj recobrar todo el dinero robado. 1» 
prfibable sería que lo (pie faltaba (Ui metálico y depésitos lo tendría 
Mme. Koluchy en su poder.

Draeias á la protoceit'm y á la oficnz ayuda de Jos amigos de la 
'•asa, el HaiiiMí do Debrett existe tialavíu y  prositcra.

Eli cuanto á Debrett. desde eiitonce.s es hombre más prevenido y 
nmiios con Hade.

X. J .  J^eade yl{oberfo Susface.
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à{oJas de! diario
del J)ocior jYÌoreno

*  ■* *

Una cura inesperada

. ¡ i - t ; , . \ s  ve<'os lio iioiisíhIo rjui> ou un iinrvonir no muy 
U’i’inoto lian 'lo sor di“s<-iilHPrtn> fri'ainloK socrotos juira la 
:'nr¡u-ii'iii de ciertas cnfcnni’dailc's tenidas liny [Kir iiiciii'a- 

Ides. íle  refiero |ir¡m'i]'alinente á los lirillantes éxitos olitenídos ya con 
las nuevas formas <le in'H'ulnción de los virus serntei'á|iicos. La si- 
fiuieiito liistoria servirá liara coiii|iroliar la exiu'titiid de mi afirnmi'ión.

(.'iei-ta noidie, liada mediados del mes de noviemlire. me encontré 
¡lor casualidad en el clnl> con un antiíjno eomliscíjaUo. llamado lle- 
nifrno lliáñez. Ejon-ía su iirofesidn en So|rov¡a. donde tenía una <'lien- 
lela muy niimei-osa. Hacía miudio liemiKi i|iie no nos habíamos visto, 
y nos aleifrainos mutuamente del feliz encnenlm. Después de im rato 
de charla, me dijo Ibáñez:

—I jnería haber vuelto esta noche á Se^ovia. y  hace un momcnlo 
ijne estaba dis{jnsfndLsimo poripie se me había escajiado el tren: pero 
ahora c|iio me he encontrado con usted, casi me alegro de haberme 
ipicdado en tierra. Para decir la verdad, ipiiero consultarle sohre nii 
caso ijue me interesa mucho, que jiodrá usted aconsejarme.

— Vamos á mi casa. Ibáñez. contest*'': allí estaremos mejor, ¿(jniere 
usted aceptar una cama ijiie le ofrezio muy gustoso i>ara esta noche?
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Illáñez se detuvo mi momento, i>ero por fin acoptó. Media liora des- 
I.uÈs, sentados ante el alegro fuego rpio ardía en la chimenea de mi 
dpsimcho, departíamos acerca de los azaros de la profesión.

—Usted ha sabido aproveohar el tiempo, amigo Movono, dijo Dia- 
ñez Muchas veces ¡lienso fino yo hubiera hecho mejor no casándome 
V estableciéndome en Madrid. Cierto <iue tongo mucha (dientela, pei-o 
iiay ocasiones en <iue me liallo aburrido. A Segovia los adelantos de la 
.•if̂ neia suelen llegar tardo, y  allí parece i]ue uno vivo apartado elei 
mundo. En mi juventud sentía grande entusiasmo hacia los nuevos 
descubrimientos, pero ya voy perdiendo hasta el gusto. Año tras ano 
acudo á las mismas medicinas, á los mismos tratamientos, a los 
mismos... l>ero ahora reparo que no he venido aquí para hablar de 
nú mismo.

—;Tiene usted algún cmso i«irticular, del que desea que nos ocu- 
peinosV

—Sí, y  por cierto iine se trata de un caso bien extraño, que no 
(leja do preocuparme.

—l’iies oti-o dgarro y  puede usted empezar la liistorin.
—tiracias. no (piiei'O fumar más.
Y mudando de iKistura en la butaca, lu-osignió Ibáñez:
- E n  {«cas palalu-as, el caso es el siguiente : Uno de mis más ín­

timos amigos. 1). Rolierto de Losada, maninós de Romos. hombre ri- 
uuisimo. posee en Segovia una magnífica posesión llamada La  (
Uana. Fué ¡ubiniriila i>or su bisabuelo, quien vinculó sus bienes de- 
iándolos al hijo mayor de la familia, pei-o si no había sucesión directa 
debían pisar á otra rama. Don Roberto tioiio allora unos cincuenta y 
seis años. Es viudo, eoii nu hijo solo, Alberto. <iue es lioy capitán de 
artillería, tiene buena figura y  es iiii perfecto caballero, y  el más vivo 
deseo de su padre es verlo casado.

Allierto estuvo »xm su regimiento en Füiiiinas, de donde regreso 
hace dos años con licencia por enfermo. Una vez en su país natal so 
restableció pronto, y  poco después pidió y  obtuvo la mano de la seño­
rita Lola (le San Miguel, una joven do muy distinguida familia, con la 
que vivo eu una posesión situada muy cerca de la ilei moniués. Lola 
es una preciosa joven, digna en todos conceptos de ser es[>osa del ca- 
pitán. Los novios se rpierían apasionadamente, y  los dos jaidres esta­
ban contentísimos con la preyeetada loda. El capitán tuvo que volver 
á Filipinas pava incorjiorarse á su regimiento. i>ero se convino en que 
este año solicitaso el retiro, que el enlace se verificaría eu cuanto v<il- 
vieso y que el matrimonio viviría cu La V a M la m  con el maniiiés.
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Alborto maivlió iil !U'clii])ió]ago; ha transcurrido ol tiempo, y  ya 
estaban hechos los jircparativos ]>ara la IxHla. ipio Imbía do oelcbrai-s-' 
A los<¡nince días del regiese dol novio. El nianjués. que quiere inuchc 
ú Lola, la (oinl ha sido como una hija ]>arn Í*1 durante la ausencia del 
ca)iitiin. ostalia cntusinsmadísiino y  amuebló de nuevo casi toda lu 
casa . sin fijarse en el gasto y  nteudicntlo sólo á que todo estuvier.' 
disjuiosto [lara recibir á su hijo. Y ú jirojiósito, ¿á cuántos estamos lioyr

—A veintií.nintm, contesté. ¿Pero qué tiene cjuc ver esoV
—Estaba j>ensando en <|ue hoy era el día señalado jmra la laida.
—Continúe usted.
—Qiictla ya poco que decir. El caiiitáii llegó hará unos quince días, 

muy bien ele salud al parecer, [lom muy triste y desanimado. Al din 
siguiente vino á Madrid, pusi'i aquí la noche y  (mando regi-esó á Se- 
govia filé directamente á ver á su prometida. Nadie sabe lo (luo jwscí 
entre olios, ni tani]io<'0 se sabe lo f|uc a(|uella noche hablaría Albci'tn 
con su padre, pero lo cierto es que á la mañana siguiente lecibí una 
i-artita del majijués suplicándome que pasara á verle cuanto antes.

Le encontré muy intran(|UÍlo y  disgustado. En cuanto me vió me 
dijo que la boda no so celebraba ya. jiorque su hijo se había negado á 
casarse con Lola ni con ninguna otra mujer. Añadió que la única ra- 
zi'm (|ue alegaba era ijne la salud no le pei'mitía contraer matrimonio, 
y  (pie nadie ni nada en el mundo le induciría A ser ]Midre de familia, 
íla  sido un goljie terrible |iara todos. Y lo peor os que el eafiitán se 
niega rotiindamente- á decir ipié es lo que tiene. No existe enfermedad 
hereditaria en la tamilia. y  el asjieeto del cajdtán no es el de un en­
fermo. El niaripiés me siijilieú (jue le Interregara. Así lo liiee. uunfpie 
casi parecií imjiosihle asociar la idea de enfermo (‘on Alberto. Le ro- 
giié (pie me confiara su secreto y  me dijera ijiié es lo que sufre, pero 
se neg(j abiertamente. Lo único que me dijo fné lo siguiente:

— I j i  grave jieligvo me amenaza, no hay manera de evitarlo, y lo 
más (jiie juiedo hacer es sobrellevarlo con la resignaci(jn y  el valor 
<'on (pie un hombre, y  sobre tr«lo iiii militar, debe sobrellevarlo todo.

—¿Ixñiiorc usted insinuar ipie .su vida j^ligraV le pregunté.
—Hasta cierto puntfi sí, aunque el jieligre no sea inmediato. No 

hay nada en el mundo que pueda jiersuadirme á transmitir á  mi pos­
teridad lo ipio yo padezco. Lola y  mi jindre famoren mí resolución.

— IVro no el motivo (pie le induce á usted á piwcder así.
—Profiere que no lo sepan, inc contesb') resueltamente.
—¿lía consultado u.sted con algún mé‘di(3o? ¿Está usted seguro do 

lo que afirma?
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—Sej'iU'isiino. ilo («usiiltado («n ol mèdico más l'cinitado do Es- 
l>afia. Vamos. Iliáñez. añadió tratando de sonreirsc. no insista usted, 
tfii-ijue es inútil, me niego á decir ni una j>alal)rn más.

Se levantó) bruscamente y  salió de la habitación.
Esto sucedió ayer jtor la mañana, l’or la tarde fui á ver al man¡nós. 

á nuien encontré lis tan te  malo; no me gustó nada su semblante : pa­
rece haber envejecido una docena de años desde niie tuvo noticia de 
la resolución de su hijo. No es »'»lo la misteriosa conducta do éste lo 
(]iic le tiene alligido: os iino ve i)or el suelo todos los sueños y  las am­
biciones todas do su vida: es ([ue no casándose All)erto no j)odrá trans­
mitir ni su aj)ollido ni sus bion&s á ningún nieto, asi une el desen- 
cíínto para él ha sido muy grande.

—¿Y en cjué puedo yo ayudar á usted'í jiregunté ú mi amigo.
—Creí que á usted le sería posible indicarme alguna manera de 

aclarar ol misterio. El capitán se niega á cumplir su palabra de casa­
miento alegando que su salud no es á pTOpísito i)ara contraer matri­
monio, y  se niega también á docir cuál os la eulermedad (|iio padece. 
¿Crimo pudiera yo hacerle hahlnr?

—No hay nio<lo de obligarle: me parece únicamento cuestión de 
táctica.

—Para la cual me considci'o inútil, completamente inútil, tìi el 
caso estuviera en manos de usted, amigo Moreno, pronto obtendría 
usted la revelación del secreto dol capitán.

—No veo jior qué. No acostumbro nunca á violentar la confianza 
de nadie.

—Sin embargo, usted tiene sobrado talento y  uiia habilidad osjic- 
cial para obligar á cualquiera á confiar en usted, sin (pío ajienas so dé 
cuenta do olio el paciente. Para decir la verdad, so trata de un caso 
muy grave. El cajiitán está sumamenta abatido y  triste; su i«idre está 
afligidísimo, y  la pona de Lola, según dicen, es tan grande (pie acaso 
no pueda ivsistirla.

—¿Croe usted ipic el cajiitán habrá confiado su secreto á la señorita 
Lola?

—Me confesó que no, que no lo sabrá nadie.
Esto me hizo jiensar más y más en la incxpliciiblo (»iidneta del 

capitán.
-¿EstiV usted ahora muy ocupado? me preguntó do pronto Ibáñez.
— Bastante, contesté.
—¿No pudiera usted venir á pasJir un dia en Segovia?

—Aunque fuese do nada serviría mi presencia allí, amigo Ibáñez.
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puesto liue ,vo no ime<lo visitar ú sus enfermos, á iiq sor (]ue éstos 
pi<lan una oonsnlta.

—Yo tengo mucha iutimiilad on la casa y á menudo como con el 
Duiiviués. Si usted viniera un día le presentaría c^mo amigo, y  (luiziis 
notaría usted en el capitím algéin síntoma (pie nos daría la clave do 
la enfermedad ipie iiadece.

—Xo puede ser, contesté. Si usted consiguiera (pie el <apitán me 
consultase tendría sumo gusto en darle mi ojiinién. Por lo demás, no 
j>iiedo mezclarme en el asunto.

Al día siguiente regresé Ibáñez ú Segovia y  yo jirocm-é olvidar la 
historia <pie me había referido, fiero no lo conseguí, líe  intore.«al<a 
aifiiel extraño eiiso y  á cada momento me acordaba de él. No me 
sorprendía (fiie Alberto se negara á casarse jior motivos de salud, fiero 
sí (fue no ifuisiera (confesar, ni aun á su mismo médico, cuál era su 
enfermedad. Sin embargo, como no era cliente mío, nada fxxlía hacer, 
y  procuré, cwmo digo, olvidarlo todo. ¡Cuán ajeno estaba yo entonces 
de fiensar el iiiifiortante fiaficl (fue había de desempeñar en a(piel asunto!

En la tarde del día siguiente recibí un telegrama de Segovia (fue 
decía así:

cManpiés de Hornos con ataque, deseo consultarle. Venga primer 
tren.—Ihdíic'.t.

Quedé fion.sativo unos momentos. Luego cwgí la pluma y  contesté:
íSeré con usted lo antes fiosible.—Moreno^ .
Llamé á mi criado Juan, le mandé (pie inmediatamente llevara el 

dcsfKielio al telégrafo y rae frase ú ari'eglar mis cosas, por si acaso 
duralia más de un día mi estancia en Segovia, á cuya capital llegué 
sin novedad. En la estación me esperaba el coche del marqués, el cual 
en media liora me condujo á  La Castellana. En cuanto so detuvo el 
carruaje se presentó Ibáñez, que me aguardaba con impaciencia.

—¡Cuánto me, alegro de que haya venido usted! me dijo; ahora 
estai-é más traiufuilo.

—¿(Jomo signe el enfennoV firegunté.
—No está peor; antes fior el contrario, se notan algunas señales 

de que empieza á  ret»hrar el conocimiento.
—¿Por qné> me ha llamado usted?
—Tenía más de nn motivo fiara desear que estuviera usted aquí. 

Ayer me fiaroció (¡iie luihia jKxms esfieranzas de vida jiara el mai'<fué‘s; 
el capitán mostró deseos do tener una consulta, le nombré á usted, y 
como ha oído hablar muelio del doctor Moreno, me suplicó que le 
telegrafiara inmediatamente.
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-- Cuando ustod finiera iremos ú ver al marrinés.
Entramos en la aisii.
Ea antesala ora osi>aeioRa y de tedio nniy alto y  alovedado. Una 

Ifoiiita galería la roiloalia jior tres de sus lados, y  el enalto lo ocujialia 
una maguítica oscalom de mármol Idaneo eonio la nieve, al pie do la 
cual haliía ana hermosa estatua fine tenía en la mano nii gnni focn do 
luz. Siijx' lespnés qno la escalera em una de las cosas más notaliles 
de la cus t. Había costado mucho dinero, jiero era realmente una obra 
(lo ua'rjto. En el centro estaba cubierta ]>or una rica alfombra, en la 
que hmidtan los pies.

Al llegar al primer piso entramos en una anijilia alcoba amueblada 
(Xíii lujo. Tendido en la isima que ocupaba el centro de la liabitacidn 
vi al auoiauo iiiai-qués privado de conocimiento. Estaba ochado de 
os|ialdas y  respiraba con muclia dificultad. 5íe indinó jaira examinarlo: 
jxiro antes do ijue tuviese tiemj>o de liacerio, Ibáñez me llamó la 
atención totaíndomo smiveiiionte en el brazo. Levanté los ojos y  vi á 
un cab.allei-o como de trainta y  cinco años, con todo el tijio y  el jforte 
de un militar distinguido. Era ol cajiitán Losada, el cual avanzeí hacia 
mí diciendo al tenderme la mano:

—Agradezco á usted mucho su venida y  aguardo con impacien- 
ein la autorizada opinlflu de usted acerca do la enfennedad de mi 
padre.

Al estrediarlo la mano me pareció notar ijuc so habla estremecido 
como si sufriera algún agudo dolor; jx u 'O  con muclia fuerza do voluntad 
piocuiij disimularlo, y  jioco después salió de la alcoba.

El marqués tenía la cara lívida y los ojos <3cmulos. La resjiiración. 
como ya he dicho, era muy iienosa.

Uesjiués dcl reconocimiento convine con Ibáñez en que el atafjae. 
aunque gravo y j>eligroso. no sería fatal., y  que lo probable oro «jue el 
juaiqnés mejorara muy pronto. Hice algunas obsem'acionos referentes 
al tratamiento y  salí de la alcoba con mi amigo, dejando al enfermo 
en manos do la monja que había venido jiara cuidarlo. Terminada la 
consulta, fjue no fué larga, bajamos ul comedor, donde nos esjieraba 
el eaj)itán.

—¿Qué ojiina usted, doctor'/ pregunb') el capitán con marcada 
ansiedad en cuanto nos vió.

—El marqués no está tan gravo como yo temía encontrarle, 
contesté. El ataque es peligroso indudablemente, pero el enfermo no 
lia jierdido jK>r completo la sensibilidad y  tiene todavía alguna fuerza 
cu el lado de la parálisis. Estoy (xnivcncido de que, al menos por
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iiliora. lio hay hemoiTagia progresiva, y  es muy prohulilo i[iio el 
mainiiés recobre el conocimiento dentro de algunas horas.

—¿De manera que ha pasado el iieligro? dijo el cajiitán i'on visible 
siitistaeción.

—Por ahora opino que sí.
—¿Y cpi6 significa ese j)or ahora?

—Quiero decir, contesté clavando la vista eu el semblante del 
capitán, que, eu un caso como el del señor marqués, los órganos de la 
sangre están muy expuestos á dilatarse, y una vez heridos, cualquier 
cambio en la circulación los afecta en seguida. Un jKxpieño disgiusto 
bastaría |)ara producir de nuevo la hemorragia, lo <iue significaría 
otro ataque íjuizás más gitive que éste. De manera cjiie lo que á todo 
traiuíe hay que piwui’ar es ijue el marqués permanezca tranquilo, quo 
no reciba ningún disgusto.

—Sí, sí. eso se coraproudo, contestó Losada con ajiarentc calma. 
Y añadió; vaya, señores, vamos á almorzar, que creo que ya os hora.

Xos sentamos á la mesa, y  durante el almuerzo, el 04ipitáii. qii(‘ 
deedaró estaba nuis tranquilo desde que oyó mi opinión, nos entretuvo 
agradablemente refiriendo su vida en filipinas.

Ibáfiez me suplicó que no regresase á Madrid aijuel día y  accedí á 
su súplica.

Terminado el almuerzo, el capitán me invitó á dar un paseo con 
él en el tÜburi, y  acepté la invitación con sumo gusto, jmes el interés 
y  la simpatía que me iiispiraba el afable militar ci-ceían i)or momentos. 
Salió del comedor para dar aits órdenes, y  en cnanto quedamo-s solos 
me dijo Ibáñez;

—Su llegada ha sido providencial. Moreno. La ocasión que tan 
ardientemente deseaba se ha presentado de la manera má,s natural 
del mundo. Aprecio nuicliísimo á mi pobre amigo el marqués, y 
ijiiiziis más á sii hijo, á  quien ho conocido y  tratado desde niño. Por 
sujaiesto. habrá usted comprendido cuál ha sido la causa primordial 
do la enfermedad dol marqués. Tai vez consiga usted hacer hablar a! 
capitán, y de todos modos, si se presenta ocasión, le ruego fpie no la 
pierda.

—Xo c iw  probable (pie llegue esa (xaisión, amigo Il)áfmz, y  no 
debe usted alirigar vanas esperanzas. Ki el capitán me hablase por su 
jiropia voluntad tendría mucho gusto en escucharle, poro me (?s im- 
liosible llevar la conversación á ese terreno.

-E s  una lástima; la (xasión so ha presentado sin buscarla, y  creí 
que quizás hallaría usted el medio de aclarar un misterio ipie mi*
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iitormcutu tic día y  do noche y  ijne casi ha enviado al mar<iués lí la 
s.‘[>iiltura. Xo hay imis nue decir. Unicamente quisiera sal>er, antes 
de retirarme, quó opina usted del capitiíji.

—Es un perfecto caballero.
—Xo me refiero á sn carácter, sino (i su aspecto. ;,Qué le parece á 

usted do su salud?
—No veo (pie tenga nada de particular, j>ero...
—;IIay algdn pero?
—Hablando motafúricamente, casi puede decirse (pie me he valido 

de lentes de aumento para examinarlo; j)ero (pie nada, que absolu­
tamente nada he conseguido en resumidas cuentas. Únicamente he 
notado que tiene algo hinchada la mano derecha, y  (pie so estremece 
cuando se le toe».

—Pues yo no lo había notado nunca, lo confieso. La hinchnzdn 
pixuendi-A de algdii reuma, ¿no es asi?

—Es muy jirobablo.
—En aquel momento volvió el capitón diciendo que nos esperaba 

el tíll)uri. Montamos en ól y  salimos i>or la carretera á buen paso. El 
potro que nos (xmducía era muy vivo, y  aJ bajar una cuestecita se 
hizo casi inmanojablc. Al cruzar por debajo de un puente del ferroca­
rril. !leg(3eUren y lo atravesó con horrible estruendo. Se esimntó el po­
tro, que ya estalla excitado, y  salió desbo((ado ]K>r la carretera.

—Tome ustedlas bridas, doctor, mo dijo el capitón muy nervioso.
Asi lo hita, y  como estoy acostumbrado fl manejar caballos pronto 

conseguí hacemo dueño del jwtrito y  dominarle ix>r (3om¡>leto. El 
eiijiitán, (pie estaba lívido, sacó el pañuelo y  se lo pasó j» r la frente 
mientras decía:

—Mo fastidia esta maldita mano. A no ser por usted, querido doc­
tor. |([uién sabe lo que hubiese ocurrido!

—Veo (jue tiene usted la mano hinchada. ¿Padece usted reuma? 
¿Le duele ii usted?

—Sí, á veces me duele mucho. ¿Creo usted que la liiuchazím 
pudiera atrilmii-so al reuma? ¡Ya! Déme usted las bridas, que ya no 
hay cuidado de ningón género.

— Si le duelo ñ usted la mano seguiré guiando.
—No, gracias; ya ha cesado el dolor.
Volvió &. tomar las bridas y  pixraoguimos el paseo, que resultó muy 

agradahlo.
—¿Cree usted do veras, doctor, preguntó de ropiente el capitán, 

que mi padre se restablecerá del ataque?
14
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—Así lo creo, respondí.
—Mucho me trancpiiliza el saberlo. Quisiera volver pronto al repi- 

miento; pero si mi padre no se restablece, me será imposible.
—Espero que dentro de quince días se liabrá restablecido jwr com­

pleto: pero será muy necesario, para evitarle una recaída, que no reci­
ba disgusto ninguno. Un disgusto pudiera fácilmente matarle.

Al decir esto clavé la vista on el capitán, i>ero infitilmente; era 
impenetrable, y  comprendí que sería muy difícil hacerlo hablar con­
tra su voluntad.

Ai dar la vuelta á ima curva de la carretera detuvo súbitamente 
el tilburi y  me pareció que se hallaba emocionado. Por la carretera, 
y  en dirección opuesta á la nuestra, venía una señorita acompañada 
de una sirviente.

—Hágame usted el obseípiio de volver á tomar las bridas, doctor. 
Y diciendo esto saltó del carruaje y  salió al encuentro de la joven, la 
cual, según pude obseiTar, era alta, estelta, de ojos negros y  hermo­
sos, de expresión dulce y  simpática, de porto distinguido, aunque me 
pareció un poco altanera.

Como se pararon á bastante distancia de mí no pude oir la con­
versación, que no duró más que algunos minutos, al cabo de los cua­
les ella continuó su camino y  el capitán volvió á ocupar su asiento en 
el tilburi.

Poco después regresamos á La Castellana; subí á ver al marqués, 
y  apenas volví á ver á su liijo aquel día.

El enfermo seguía mejorando, pero no me pai-eció prudente de­
jarle aún.

Al anochecer, hallándome sentado cerca de la cama, vi con sor­
presa que el marqués abría los ojos y  me miraba iijamente. Ibáñez y 
el capitán estaban en el otro extremo de la alcoba, y  hacia ellos diri- 
gió'luego su mirada el marqués. Al ver á su hijo, exclamó con acento 
muy débil:

—Ven acá, Alberto.
Esto se acercó inmediatamente y  filé á sentarse al otro lado de 

la cama.
—¿Qué ha pasado, Alberto? preguntó el enfermo. ¿Quién es ese 

señor? añadió mirándome á mí.
—lío venido para ayudarle á usted á curarse, tUje sin dar lugar 

á la resjHiesta del capitán. Soy doctor, y  su amigo Ibáñez me avisó 
para consultarme acerca do la enfermedad de usted. Me causa ver­
dadero placer el poder asegurarle que sigue usted muy bien. Ahora
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lo que hace falta os quo se tranquilice usted j  procure no disgus­
tarse.

—Ya, ya comprendo, añadi<í el marqués. He estado muy malo, 
¿no es vei-dad, doctor? Tú tienes la culpa, Alberto, ya lo sabes.

—Tranquilícese usted, padre, dijo el ca¡)itán; no piense usted 
ahora on esas cosas.

—¡Que me tranquilice! repuso el marejués. Tú tienes la culpa da 
todo lo ijue me pasa. Tu terquedad y  tu  necia resolución son las que 
me han postrado en el lecho. Si quieres (pie me cure, marcha a bus­
car á Lola y haz que vuestra boda se celebre cuanto antes. Sé lo que 
estoy diciendo y  no cpiiero callarme, no. Todo está listo, todo; de 
manera que no hay por qué esperar. Podéis casaros sin ruido nin­
guno on mi capilla. Yo no descansaré hasta que vuestro matrimonio 
se realice. ¡No, imiiosible! No podré descansar hasta (luo sepa que 
Lola y tú sois marido y mujer.

—Padre, tranquilícese usted, se lo suplico, agregó el capitán muy 
afligido.

—No puedo; ya te he dicho que no puedo, mientras sigas obstinado 
en tu resolución. ¿Vas á hacer lo qne te pido?

La excitación del marqués era mayor á cada momento.
-Y a  hablaremos de eso más tarde, ¡¡adre; ahora no se acuerde 

usted de otra cosa que do ponoi'se hien.
En el tono do voz del capitán liatiía algo muy on oposición con la 

calma ipic necesitaba el marqués. El disgusto quo éste recibía con 
aquel diálogo no era ciertamente muy á propósito para la curación de 
su mal, y  bien prento vi aparecer en sn frente esas manchas rojas tan 
temidas de los médicos en esta clnso do enfermedades.

—Haga usted el favor de retirarse, lo dije al capitán en voz baja.
Inmediatamente se levantó de la silla, y  con la cabeza inclinada 

y el dolor pintado en su rostro salió de la habitación.
—¿Ha ido Allierto á buscar á Lola? preguntó á Ibáñez el marqués.
—Todo se luirá como desea, dijo el médico; pero tenga presente que 

es imqwsiblo celebrar la boda estando usted en cama. Cuando se 
ponga bueno... Ahora procure usted dormir un poco.

Mandé á la monja que administi’ara un calmante y  permanecí al 
lado del enfermo para observar los efectos qno pixiducía. Al (jabo de 
«n rato el marqués so durmió, poro su sueño no tenía nada de tran­
quilo. Comprendí qne, si continuaba en aquel estado do excitación, so 
agravaría en vez de mejorar, pero precuré ocultar á todos mis inquie­
tudes.
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—No luiy peligro inmediato, dije rcsiwndiendú á una pregunta ipio 
me hizo el «i¡>itán cuando hnjé al comedor; pero el marrpuV no sigue 
tan bien como yo ípiisiera, iwnjneliay algo <pie le tiene muy preocu­
pado. Su padre tiene una idea; idea tan fija y  tan persistente, <pie no 
jiuede pensar en otra cosa. ;,Xo sería posible trampülizarlo? añadí 
bniscamonte.

—;,Haciendo lo tju© él desea? pi-eguntó el capitán. No, doctor; es 
del todo impoisiblc. Ni sicpiiera se ]mede baldar de ello. Vaya, señe­
ros. añadió, la comida nos esjiera.

Nos sentamos á la mesa. jMsro casi inñtilmente, poripie ninguno do 
los tres teníamos apetito; nuestra preocupación ei-a grande.'

Mientras tomábamos el café, Ibáftez y  yo hablamos de cosas prc- 
jdas de la profesión. El capitán tomó un jieriódico y  se puso áleei. 
sin que al parecer se fijase en nuestra oonvei-sación. Transcurrido uii 
rato se levantó diciendo que iba á ver cómo seguía su jiadre.

Cuando volviií osbiki yo refiriendo á  Ibáñez algunas casos intere­
santes con que había trojtezado últimamente en el hospital.

—Estoy seguro, le decía cuando entró el capitán, de que la inocu- 
laoiiin de virus atenuado será el futuro tratamiento ]Kira muchas do 
las enfermedades más peligrosas.

El eapitáii, que había atravesado una jiarte del comedor, cuando 
oyó mis frases se quedó parado, inmóvil como una estatua. Levantó 
la vista y  nuestras miradas se cruzaron. En la expresión de sus ojos 
Korpromli un vivo interés en escuchar lo que decía. De reijeute se me 
ocurrió una idea. Volví la cabeza y  continué hablando con calor:

—La inoculación, no lo dude usted, llegará á  ser el tratamiento 
futuro para la tisis. Aun siqxmiendo que el procedimiento del doctor 
Koch no haya dado los resultados apetecidos, no por eso puede dejarse 
de comi>reuder que en él estriba el verdadero remedio. Lo pnichi 
también el nuevo tratamiento antitóxico contra la difteria, y  aun 
jjuedo asegurar que se han curado ya ciertas clases de cáncer. Des­
pués de todo, no e.s más que la exiiulsión del veneno del oiieri>o 
humano iwr medio de las inoculaciones.

—Bien; j)ero nosotros los médicos viejos tardaremas mucho en 
acejrtar esas teorías, rejmso Ibáñez. Muchos años pasarán antes do 
(pie eso tratamiento podamos emplearlo con confianza.

—¿Y jjor qué, exclamó el capitán, si empleándolo pudiera salvars« 
el enfermo?

IjOS dos nos volvimos á mirarlo.
—,;I’or qué no, si con ello pne<le curarse el mal? repitió.
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_¿Por q<i6? ilijo Ibitñez. Poifiue no nos atrevemos á arriesgarnos,
IMjrque seríamos rcsjionsables de la mnerte de nuestros eiiforinos sí 
ajilii'ásemoB remedios no bien, comin'obados en la práctica. Antes do 
(jue nosotros nos decidamos lian de transcurrir muchos años.

—Piios bien, señores, añadid el capitán, no pretendo discutir ron 
ustedes, jiero opino que la generalidad de los médicos son demasiado 
tímidos. Me refiero, claro esti'i, á  los casos que se suinmen incur.iblos 
con el tratamiento ordinario. Si el jiacionte está dispuesto á someterso 
á un nuevo tratamiento, no veo jior qué no lia de aplicársele.

—Un cuso así es muy jioco coniñn, capitán, dije yo. Por lo gene­
ral el enfonno prefiere seguir el tratamiento usual y  corrieute, bien 
no hace caso de esto y  lo deja por completo en manos del mMieo.

— ¿Cómo ha encontrado usted á sn padre. Alberto? j)rogiint*') 
Ibáñez.

-  Diinniendo, pero con sueño muy jioiu trampiiio. I.a monja creo 
I que ha aumentado la fiebre.

—Voy á verle, dije yo levantándome.
Xo tuvimos ocasión do reanudar la conversación interrumpida.

. Ibáñez y yo pasamos la noche al lado del enfermó, cuyo estado era 
i cada vez menos satisfactorio. E l delirio aumentaba eii vez de dismi- 
miir. y el maiYpiés hablaba incesantemente de una líoda inmediata. Si 
el ca])itáii salía de la alt«l>a. on seguida preguntaba que á  dónde había 
ido; si ijermanecia á su lado, la intranquilidad parecía mayor. No 
había manera de sosegarle.

Al amanecer era tan grande la excitación ipie temí que se presen­
tara de nuevo la hemorragia, en cuyo caso las consecuencias iwlían 
ser tan rápidas como fatales.

Le iiiditjué al cajiitán que necesitaba liablar con él y  juntos sali­
mos de la alcoba.

—^eo, D. Alberto, lo dije, que el disgusto que está sufriendo su 
¡ladre le ¡lerjudica muchísimo. Sin andar cjx rodeos debo manifestar á 

: usted que, si muy pronto no se hace algo para tranquilizarle, no ¡«siré 
j res[>oii(lor de él. Estoy temiendo im nuevo ataque, y  si se ¡iresenta 
¡«robablemente será fatal.

—¿Y qué ¡iropone usted? pregtuitó el capitán ¡irocurando disimu­
lar su emoción.

—Se conoce que está muy aiK“nailo jior algo que usted se niega á 
hacer. ¿No es ixjsíble complacerle?

El capitán sonrió amargíimentc.
“ I’ere, doctor, ¿croe usted que me falta resolución ¡nira acceder á
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los deseos de mi padre si esto ftiera posible? ¿2ío comprende usted 
cjue son gi-andes mis sufrimientos con lo que está pasando?

-L o  comprendo y  no insistiré más. Ibáñez me lia roforido algo 
de lo que sucede, y  no se me oculta que sólo una causa muy grave le 
hace á usted negarse á cumplir la palabra dada á la señorita Lola.

—Tiene usted razón, la causa no puede ser más gi-ave.
—r;Y no puede usted decirme cuál es? ¡Quién sabe si yo!...
—Gracias, no puedo. El fin es inevitable, á no ser que... Pero 

no, no debo abrigar vanas esperanzas. Atendamos á  mi padre. ¿Dice 
usted que puede morirse si no ve satisfechos sus deseos?

—Es lo más probable. Se ve que está preocupadisimo con el casa­
miento de usted, y  en el estado de debilidad en que se encuentra, la 
preocupación ha venido á constituir una manía.

—Pues entonces no ipieda otro remedio que engañarle.
—No creo que, en el lugar de usted, me atrevería á  hacerlo yo-
—Sí lo haría usted, estoy segui-o, conociéndole como emjiiezo á 

conocerle. A todo trance hay que salvar la vida de mi j)adro. Ea, no 
hablemcs más, doctor; estoy resuelto.

Y sin darme tiempo para añadir- n i una palabi-a más volvió á 
entrar en la alcoba del enfermo, que estaba agitadísimo y  no cesaba 
de pronunciar palabras incoherentes.

El capitán fué á sentai-se junto á la cama, y  tomando una mano 
de su padre le habló asi:

—Escúcheme usted, padi-e. He variado de parecer, y  le juro á 
usted que, si vivo, me casaré con Lola.

—,;No me engañas, Alberto? pregimtó el marqués.
—Empeño mi palabra de honor, padre mío.

—¡Cuiüito me alegro! Terás qué pronto me pongo bien. ¿De 
manera que te has convencido de que no estabas en lo cierto al creer 
(pie tu salud np era buena?

—Sí, me he convencido.
—Jamás me has engañado, Alberto. ¿Es verdad lo «pie ahora me 

dices?
—Palabra de caballero y  de militar.
El enfermo sonrió con satisfacción y  estrechó cariñosamente la 

mano de su liijo.
—Te creo, hijo mío, exclamó, y  te aseguro (que es la mejor medi­

cina que podías darme. ¿Cuándo se podrá celebrar la boda?
--No me parece que será necesario fijar la fecha esta noche. ¿No 

es así, padre mío?
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-N'o, no, no importa; confío en tu palabra.
• Y aliora á ver si duermo usted un rato.
—Sí, espero dormir, poiijue lio recobrado la traiiípiilidad, y  espero 

mSs todavía: espero <piQ Dios me dátil salud para ver á mis nietos 
jiigrar á mi alrededor. Alberto, hijo mío, (piédate á mi lado hasta «ĵ ue 
rae íliierraa, y  mañana á primera hora enviaremos recado á Lolita 
para cjue venga á verme. ¡Pobrecilla! ¡Qué contento se pondrá!

Durmió bien atpiella noche y  á  la mañana siguiente estaba mucho 
mejor. Ilabúm dcsaiuirecido los síntomas peligrosos, y  comprendí que 
c) marqués se restablecería rápidamente.

Lo primero que pregunb) al despertar fué si se iiabía avisado á Lola.
—Voy á buscarla, dijo el capitán; estaba esjmrando á que desper- 

tora usted.
Salió en seguida con el tilbxiri, y  á la hora y  media próximamente 

volvió con la señorito Lola y  la mamá do ésta, las cuales entraron en 
la alcoba y Siiludaron al manpiés.

—¡Ay cuánto me alegro de que esté usted mejor! dijo la joven. 
¿No sabe usted? Ya lo tenemos todo arreglado AUrerto y  yo.

La señorita Lola aparentaba una satisfacción y  una alegrlii que no 
dejaron de extrañarme. ¿La habría dicho el capitán la verdad? ¿La 
hubria engañado á fin de salvar la vida de su padre? Así lo pensó al 
principio; ]iero después, al fijarme bien en olla, que tenía suficiente 
valor para desempeñar su pui>el.

—Sí, hija mía, sí, todo está arreglado, contestó el enfermo. Alborto 
p.stá bueno. Ha resultado que lo cjuo tenia no ora más que aprensión. 
¡Ya verás, ya verás qué boda imis alegre!

—Pero es luooiso que se ponga usted bueno, añadió la joven aí'u- 
riciando la mano del maifpiés. Ya sabo usted que no puede haber IM a 
hasta que se luiya usted restablecido ¡>or completo.

—Dios to bendiga, hija mía. Viéndote á ti y  á Alberto juntos á mi 
lado ya me siento bien. ¿Dónde está la monja? Dila que me traiga 
algo de comer, tengo apetito. Y volviendo la cabeza hacia donde yo 
estaba, añadió: Ya ve usted, doctor, qué bien estoy. Alberto Tue lia 
puesto así.

Poco después salí de la alcoba y  encontré al capitán en el pasillo.
—Hace usted su pa^iel perfectomento, le dije, y  el efecto ha sido 

el <iue era de esjierar. ¿Ha considerado usted bien las consecuencias 
que pudieran sobrevenir?

—Lo he considerado todo, doctor, contestó Alberto, y  e.stoy dis- 
jiuesto á cuniqdir mi palabra. Skvivo mo casaré.
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Le miré con asoiuin'0, i)cro nna ojeada fué suficiente para coni- 
piemlcr que por entonces no tenía intenciéii de decir más.

Aquella tarde regresé ú Madrid, desimés de lialjcmo prometirlo 
Ibáñez darme cuenta del curso de la enfermedad del niaitpiés.

A primera hora de la mañana siguiente salí á visitar á mis enfer­
mos y  no volví á casa hasta las seis, á cuya hora solía yo comer 
siempre.

Al entrar en mi despacho vi con sori)resa que me esperaba el 
capitán.

—r.Truo usted malas noticias? le iiregunté. ¿Ha emi>eorailo su señor 
padre?

— Xada de eso, doctor, resirandió: al eontinrio. mi jjadre sigue 
mejorando. A'engo á consultar con usted sobre mi entermedad.

—Me alegro muchísimo. Primero me hará usted el obsequio ile 
comer conmigo y  después nos ocujiai-emos del objeto do su viaje.

—Necesito volver á Segovia este misma noche, dijo, pero creo 
habrá tieinim de solira después de comer.

Mientras comimos. Alberto estuvo silencioso y  triste, y  como yo 
no íjuise molestarle mucho con mi charla, la comida no fué cierta­
mente de las más alegres.

Asi que hubimos terminado de comer le conduje á mi gabinete do 
consulta, y  en seguida dió comienzo á la relatnón de su enfermedad.

—Había resuelto, dijo, llevar mi secreto á la tumba, poro en vista 
de las circunstancias he tenido que proceder de otra suerte. Tengo 
doble motivo ¡lara confiar en usted, D. Arturo: el xirimero, j»or lo (pie 
ocurrió ayer: el segundo, j'or unas palabras que jn'0nunci<5 usted du­
rante la (ronversación que sostuvo con Ibáñez. Cuando escuclié lo (pie 
decía usted, confieso que lo encontré- algo exagerado: jiero cuanto má-s 
lo pienso, más vivo es ol deseo que tengo de liablar con \isted acerai 
del particular. En fin, que aquellas palabras me han infundido alguna 
esperanza.

—¿Pero qué es lo que usted tiene? ¿Cuál es su onfcrmctlad?
—Haga usted el favor de ayudarme á quitar la levita, I). Arturo.
Le ayudé con tcalo el cuidado posilde, y  sin embargo vi que .se 

estremecía cuando le tocaba el brazo derecho.
—¿So ha fijado usted en esta mano? dijo tendiendo la derecha. Ci-co 

que sí la vió usted cuando dimos el paseo en ol tílbnri.
—Ija vi y  me pareció (pie está algo infliiuiiida.
—Lo cual pudiera ser efecto del reuma ó de la gota: ¿no es ver­

dad. doctor?
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--E s voi'dacl: íKxli'á s(>i' inotivuda jk)1' ¡ilfíitiia do esas dos cosas, 
jioro su|K)nffO cjiio otra soni la causa.

—Si, o.s otva. T'stod lo veiií jior sí iiiisiiio.t i>cvo antes voy ñ decirle 
•iiál os mi enfermedad. Ilíen sabe Dios <iue me había ]>ro[uicsto no 
¡•■■velarlo á nadie: jiero el estado en 'lue mi jiadi'e so encuentra y la 
1'i‘iia de mi jirometida, me han nldiíjado á [ij'esentarme aijuí. Ante 
i'xlo deho manifestar á usteil fine mi madre innrii» do un ciineor. Tn- 
•lavia hoy i-ecuerdo con horror lo inucUísimo une i)adecñ<') en los i'd- 
I unos días de su vida, y  eso nue eutouces ova yo uii niño. El temor de 
lialior hei-cdado tan terrible mal ha sido en mi una esixjcic de obsesión 
lU'sde el fallecimiento de mi ]>obre madre. Hace dos años, «mando es­
tuve con mi roftimiento oii Filipinas, me caí del caballo y ree-ibl el 
golpo en el hombro dei’ooho. El brazo me estuvo doliendo durante 
iiiuclio tiemiw. pero ]>or fin i)ai‘eeía <|ue se había curado. Al (¡al»o de 
na año volvió el dolor y el liombro emjiezó ñ hinciiai-se. (.'onsultí* con 
varios médicos y  todos lo atribuyeron al reuma, y  me recetaron las 
medicinas pi-ojñas de esa dolem'ia: pero ol dolor, en vez de disiui- 
imir, iba eil aumento; se me fue hinchando ol lanzo isxm á j>oco, hasta 
ijiio por fin. oomo usted ve, llegó la hinchazón liasta las extremidades 
de los dedos. Hace unos seis meses ipu‘ tengo la mano a.sí. Saína ipie 
en casa so habían heclio todos los pro|)arativos pañi la lioda; lien» co­
menzaron á mortiíiearmo diversos y funestos presentimientos, y  ¡lor 
eso, en cuanto regrest’ á la [lenínsiibi. vine diroetamento á Madrid 
jiani coTusultar con el gran esjiecialista don Eduanlo de la Morena. 
Me dijo esto señor «pip padecía osteosareoma en el hombra doroeho y 
(pío la onfermedad había ya hecho grandes jn'ogrcsos. ijuc la aiii]>u- 
íacióii del brazo y del hombi'o podría ¡piiziis salvarme la vida: sin 
embargo, como el mal liabía ya invadido las glándulas, lo más pro­
bable era <pie. aun con la amjmtación, volvipra á presentado la eii- 
fcniiedndal cabo do cierto tiempo. Comxñdo el iwrooet del faculta­
tivo. jiuerlo usted sujioiier ol rato ipie [la.saria. Al volver á Segoviu. 
mi resolución estaba tomada; rompería ej coiiiproiiiiso «luo tenía con- 
fraido y  me mareharia lejos de .casa á morir eii un rincón. Xi mi pa­
dre ni Lola debían onterarso de mi padecimiento; yo no tenía valor 
]iara anuiiciái-selo. Seria necesario decirles ipio ol oslado de mi salud 
no me jiermitía contraer malrinionio. pero nada más: no revelaría ú 
imdic mi secreto. Y yn lo salie usted tmlo.

—¿Me ^lermite usted examinar el brazo':' le dije.
A! verlo eomprendí en seguida rpic el gran esjiecialista iio hiiliiu 

exagerado el diagnóstieo. '
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—Siéntese usted, capitán, añadí; de todo corazón lo compadezco íl 
usted. ;Snfre usted mucho?

—A TOCOS muchísimo. Hay ratos en los que me es muy dij'ícil, 
casi imposible, ocultar el intonso dolor que me atormenta; por ejem­
plo, anteayer cuando estuve ^liando. Pero ya se fijó usted.

—Es cierto, me fijé. Le %*i á  usted estremecerse y  no me choca. 
Adniü'O su valor, A11¡ertc  ̂ es usted un héroe.

—No tiinto, doctor; muy al contrario, soy un cobarde para cieilas 
cosas. La enfermedad, no sólo me atormenta, sino que también mo 
humilla. Desdo que supe la verdad no he tenido más que un deseo: el 
de marcharme lejos de todos y  morir en la soledad; i>ero en vista de 
lo que ocurrió ayer, todo ha cambiado.

—;,Cómo que todo lia cambiado? preguntó .sorprendido.
—No comprende «isted lo que quiero decir. Emijeñada mi palabra 

de honor, comprometido solemnemente á casarme, no hay nada eii al 
mundo que me libre de este compromiso, á no ser la muerte.

—No acabo de comprender...
—¿No recuertla usted lo que habló con Ibáñez acerca de un nuevo 

remedio que se ha descubierto ¡lara curar enfermedades como la mía? 
l’uos bien, quiero que ese remedio lo emi>lee usted en mí.

—¿Está usted loco?
—Es mi única es])eranza. En iiu caso tan desesi>erado como el mío, 

un hombre debe plegarse á todo. Cualquiera que sea el jieligro, estoy 
dispuesto ii correrlo. Por mí, pmr mi padre, ¡lor Lola, doctor, ¿t^iie 
ese tratamiento tal vez me mate? Pues moriré. ¿Pero y  si llegara !i 
mirarme? Calcule usted cuan grande sería mi dicha. No debemos per­
der ni un momento, D. Ai-turo. ¿Cuándo [lodrá usted ojierarme?

—Me deja usted pasmado, capitán. Siento que se enterara usted 
de mi conversación con Ibáñez. Hablé con él como un médico juiede 
hablar con otro acerca do un tratamiento no bien comprobado todavía.

—Sin embargo, ¿tiene usted confianza en él?
—Confío en el éxito final.
—So lia ensayado ya, ¿no es cierto?

-En Francia, sí; en España, no.
- ¿Y con buen resultado?
-E n  algunos casos, sí.

—Pues ipiiero que lo ensaye ustetl conmigo.
—Cajiitáu, casi estoy ¿lor decir que me exige usted un inqjosible.
—No diga usted eso, D. Arturo. En un caso tan grave, tan de- 

sesi)erado como el mío, no se puede hablar de imposibles. Piénselo
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liien, doctor; procure usted formarse una idea do lo tiúste de mi si­
tuación. Tengo delante la perspectiva de una muerto penosa, terri- 
lle; mi padre no tiene más hijos rpio yo, y  si muero su fortuna y  su 
titulo pasaran á manos extrañas. Para salvar la vida á mi padi-e le 
prometí casarme, si vivo, y  una de dos: ó tengo que casarme ó tengo 
que morir. Ci'eo que en tan crítica, en tan difícil situación, bien puedo 
arrostrai-se cualquier iJoligro. El tratamiento podrá matarme ó podrá 
curarme, ¿no es así? Pues6 me cura usted 6 me mata.

—El tratamiento significa la muerte irromisiblemoute por enve­
nenamiento de la sangi^e si no se consigue matar la enfermedad sin 
matarle á usted.

—Estoy dispuesto á toilo, porque todo es preferible á esta incerti­
dumbre horrorosa.

—¿Sabe la señorita Lola lo que usted se ]>ro])one?
—Sí. esta mañana se lo dije, y  lejos de acobardarse, me infundió 

valor jiara dar este i>aso. Do modo que usted es ya el finico que tiene 
(pie atreverae. ¿Se atrovor,'l usted?

—Debiera decir que no; debería confesar á usted que el suyo no 
es un caso para mí; debería aconsejarlo que se pusiera en manos de 
los médicos franceses (pie so dedican aspecialmente á esta clase de 
enfermedades, ]>oro...

— Poro no mo lo a(3onsojatá usted, ¿no as cierto, U. Arturo?
—Puedo usteil volver mañana, dije desjiués de unos momentos de 

silencio; necesito tiem]« para pensarlo.
—¿Jle dará usted mañana la contestación definitiva?
—Se la dai'é.
El eajiitión se levantó de su asiento, le ayudó á vestirse y  le aoom- 

lia.sta la puei-ta.
En cnanto se marchó fui á ver á un íntimo amigo mío, facul­

tativo muy afamado, tanto ó más que el mismo esjiecinlista don 
Eduanlo de la Morena; lo expli(pió el caso y  lo rogué (pío mo diera 
su ofiinión.

—So trata do uu caso gravísimo, lo dijo; en circunstancias ordi­
narias no hay remedio para el capitán, el cual óstá disimesto á correr 
el riesgo, jior muy peligroso (pío sea.

—Desdo el punto de vista que yo lo m iro, el capitán no corre 
riesgo ninguno, dijo.

—¿Cómo? ¿Por qué? preguntó sorprendido.
—El caj)itiui morirá irremisiblemente si no so lo opera.

Es cierto.

Biblioteca Nacional de España



268 I . \  I’ATIUA DE CERVANTES

—Pues entonces o^úno qxie se lo debo ofiorar. Por j)Onuefia que se», 
siempi-e liay una esjieranza.

—Tiene usted razóJi. lo liaré. Mañana saldré para París, y allí 
haré totlas las investigaciones necesarias.

A la mañana siguiente, á la hora señalada, se presenté) el capitán 
en mi gabinete, y  le referí el resultado de mi entrevista con Cortejo.

—En vista de la opinión de mi amigo, le dije, he resuelto emplear 
en usted el nuevo tratamiento, siempre que mis investigacioiie.s en 
París sean satisfactorias. Esta misma noche salgo i«iva la capital de 
Francia: estaré de vuelta el lunes; venga usted {>or a<juí el martes, y 
hablaremos.

—Xo encuentro palabras i«ii ([ue expresar á usted mi agradeci­
miento, doctor, rejiuso el capitán. Yo vuelvo esta noche ú Segovia, 
donde esperaré armado de paciencia...

—No abrigue usteil todavía confianza absoluta hasta que yo vuelva 
de Paiís...

—Está bien.
Por más <pie piocmró disimularlo, pude observar (pie se asomaba á 

su semblante la satisfacción del que espera con fe.
Fui á ParLs y  mis investigaciones resultaron altamente satisfacto­

rias. Visité á uno do los más renombrados doctores de la nueva es­
cuela y hablamos largamente del antitóxico. Sus observaciones me 
animaron mucho. El doctor opinaba que. induilablemeute, la serote- 
rapia llegaría á ser el futuro remedio ¡Mira el cáncer. Me dijo que so 
habían ya registrado tres notables caso.s de curación: me dió el virus 
atenuado, y  luo aconsejó que 0[)erase al enfermo inmediatamente.

Regresé á Madrid con las instrucciones necesarias; vino el capitán, 
le enteré' de tmlo y  le indiipié lu conveniencia de que sehosi)edara eii 
el hotel de París, á ñn de e.star más cerca do mi casa.

Así lo hizo, y  por la noche volvié) á decirme <pie había tomado dos 
buenas habitaciones con gabinete.

--Muy bien. Pues miiñana daremos principio al tratamiento. Lo 
inocularé á usted tres veces al día.

—^Cuántos días han de ]>asar antes de tsiber el resultado. doctorV
—Muy pronto conoeei'ó si el virus pmlnco envenenamiento de la 

sangre ó no. Lo que tiene usted <[ue hacer ahora es no pi-eoeupai’sc ile 
nada ni por nada, tener muchas os|>eranziis y  pensar en usted y  en 
la enfermedad lo monos ]iosible. Y á propósito, ¿cómo sigue el marqué«?

—Perfectamente. Cree que he venido á Madrid á ultimar mis 
asuntos para la boda.
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—Mús vale así. ¿Y la señorita LolnV

2«!)

—Muy Imena y  muy alci^re. Tiene mucha fe cu uste<l,
—Si conseguimos ol resultado apetecido, observé, no sólo halirñ 

usted salvado la vida de su padre y  la suya misma, sino (pie además 
habní ])i-estado un importantísimo servicio á la ciencia en Kspaña.

A la mañana siguiente di comienzo á las inoculaciones, inyectando 
tres veces ni día peiiucñas cantidades de virus atenuado. El jiaciente 
necesitaba un cuidado csjKJcia!, y  por esta razón fué ueee.sario obtener 
los senñcios de dos monjas de, mi clínica particular, á fin de observar 
muy detcnidamento los síntomas cpie se [irescntaraii dunuite el día y 
ilurante la noche. También era jireciso tomarle el pulso con frecuen­
cia y atender con el mayor cui'lado á su salud en general.

El primer día no hubo remoción: i>ero el segimdo la temi>ci"atura 
fué elevi^doso gradualmente, el pulso se alteró y  |»or la noche tenía 
d  capitán mucha fiebre. En vista de esto disminuí la dosis de virus, 
y j'TOnto desaparecieron los desagradables síntomas.

Ocho tlías dcsjíués comenziwo á notar el efecto del tratamiento en 
d  brazo. La himdiazt’m y el dolor cedieron mucho, y  el capitán jKjdía 
luovcrio con más soltura; la mano ipiedií casi curada. Por lo demás. 
Allei-to parecía gozar- do pcrfcida salud: comía y  dormía bien y  estaba 
lleno de esperanzas.

Emjrecé á inyectar mayores cantidades de virus y  el jiaciente las 
resistió sin ex^x^rimentar reacción ninguna. Y'o había rogado á Coi-tejo 
ijne me acompañar-a en ol tratamiento, y  juntos tomábamos todas las 
noches interesantes notas acarrea del progreso de la curación.

El médico frano*'‘s me había dicho ciiu' ol tratamiento tardaría en 
causar efeiito unos cniarcnta días, y no habían transt-urrido veinte 
cuando el capitán comenzó de súbito á |•Ol■dpr las osj>eninzas: se des­
animó por completo, y  pasaba el tiomjio observando los síntomas (pie 
iban presentándoso. Estaba nervioso y  cabizbajo, y  acabó por perder 
el sueño y el ai>etito. Decía «pie ol remedio no llegaría á producir 
efecto y  (jue la muerto era segura.

—Estíi inac<!ión me muta, doctor, dyonie un día. No temería colo­
carme á la iKK-a de un cañón, ixu-ipio moriría rápidamente, pere me es 
imjrosible so[>ortai- las agonías de esta horrible incertidnmbre. Ya le 
indiqué á usted que para ciertas <»sas soy un cobarde, y  aliovu lo 
estoy confirmando.

Durante arpioUos días do ansiedad todas mis observaciones resul­
taron inútiles. El eaiután estaba tan abatido, tan dosesporaiizado, que 
casi se negó ú dejarme oontinnnr ol tratamiento. Pasaba txm él todo
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el tiemjio posible, pi-ocm-anclo no descuidar ningún detalle, y  llegó á 
ser mi constante preocupación, mi pesadilla.

—llaga usted por animarse, le dije una mañana. El remedio va 
pi’oduciendo sus efectos, y  hay grandes motivos para creer (jue dentro 
de ti'cs dias estará usted comjdetamente cui-ado.

—¿De veras lo cree usted asf:' preguntó.
—SI lo creo, pero es necesario que desecho usted sus aprensiones.
Me miró lijamente, como si tratara de averiguar si le engañaba, 

y  me pareció que se animaba un poco. Indudablemente mis i)alabras 
le habían impresionado. Por la noche lo encontré menos al>atido, y 
desde aquel día fnó recobrando el ánimo y  la salud.

—El resultado del tratamiento no puedo ser mejor, le dije un día 
desimés del reconocimiento de costumbre.

—Pronto se podrá celebrar la boda, me atreví á decirle una semana 
más tarde.

Por fin llegó el ansiado día en que no hubo cáncer que curar. El 
brazo y  el hombro habían vuelto á su primitivo estado, y  lo único que 
quedaba de la enfonnedad era un endurecimiento casi imperceptible. 
Inyectaba ya grandes dosis de virus sin que sufriera el paciente la 
menor reacción.

Una mañana el capitán ¡¡asó á verme á mi casa muy temprano.
—D. Arturo, me dijo, ayer comprendí, ó mejor ilicho creí com- 

qironder por su mirada algo muy importante para mí.
—¿(¿uó filé ello?
— Que estoy curado.
—Es verdad, repuse.
—¿Curado del todo, doctor? ¿Cree usted que el veneno ha sido 

expulsado completamente de mi cueiqio?
—Aunque á mí mismo me parece maravilloso, contesté, creo firme­

mente que sí.
—¿Entonces i>odré casarme?
—Indudablemente.
—Y si tuviera hijos, ¿no sería de temer que heredasen la horrible 

enfermedad que mo estaba consumiendo?
—No, no lo sería; puede usted estar tranquilo.
—Gracias, D. Arturo, muchas gracias, exclamó abrazándome muy 

conmovido. 3Ii padre es ya anciano, añadió, por lo cual sujiongo que 
de la enfermedad que acaba de sufrir le quedarán huellas para toda 
su vida.

—Es lo más probable.
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—Pues entonces no ha do sabor nunca lo (jue he ])adecido ni enfin 
expuesto estuve á que mi dolencia me llevara il la sepultura. En cuanto 
ü usted, no encuentio ijalahras con (luo expresarlo mi gratitud, que 
durarfl cuanto dure mi vida. Prometí á mi j>adro que, si vivía, me 
ca.saría con Lola, y  me casará“. En su última carta me dice Lola ipio 
mi misteriosa ausencia durante estas seis semanas le ha intrigado 
miiulio á mi padre, el cual ha llegado & manifestar (pío vendría A bus­
carme pei-sonalmeute. Resucito A ]ioner fin á su incortidumbre cuanto 
antes, mañana volveré á  Segovia y  mo oasaiv ul día siguionto. ¿Xos 
baró usted el obsequio de aimmpañarnos, D. ArturoV Creo que bien 
necesita usted unos días de reposo y distracción.

Prometí asistir A la boda y  cumplí mi palabra.
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Cuentos del Continente oscuro

S I escudo oculto

I

KKRA ])acÌLnu'ii>, snliib, ilijo l'I >;uiii Hassàii dirigiciidoso ú 
l‘\ “dpri('0, quieti iiiostralm daraim'iiti’ el ctiojo qm* li* pmlticia 
no poder continuar la niarclin.

—;Pai'icneis! exclamó Federico ,',Pero usted cree que mi paciencia 
es ina^iotable,’ Dehiamos Imlier nileliiiitado cincuenta lo '̂iia« más cu nues­
tro camino, y hace tres días que estamos di-tenidos haciendo ¡os honores 
á este iofecillo africano.

—El saliil) siempre tiene prisa, i'i'pnso Hassán con cierta gravedad, 
lüen sea en la marcha duraut“ el din ó bien escucliamlo los cuentos de 
su esclavo, el lin es lo que busca. Si Alá hubiese jiermitido que el sabiii 
fuese árabe, sabría esperar con más paciencia; pues, como lia dechirad'i el 
gran profeta, no por imiclio madrugar amanece más temprano.

—JTo lo dudo, replicó Feilcrico; j>ero sí Malinma Imliiesc tenido qne 
tratar con e.se Kwemlñ, quizás liuliiora cambiado de opinión y hubiese 
ti-nido tant^is deseo.s como nosotros di- salir de i‘S ta  parte del Africa.

—Lo creo también asi, Federico, dije yo, pues Kwombi os, sin duda 
ninguna, el más exigente de todos los reyezuelos con quienes hemos 
tenido qne tratar. Cuando, según costumbre, le enviamos nuestros regalos, 
en seguida reclamó tres veces más que miestrailádiva, y tan pronto como 
obtuvo lo que había pedido, <leclnró que perscguíaimis algún secreto 
cuando tanto empeño teníamos en jiasnr por su territorio, .\ileiims, iistcil, 
Hassán y yo hemos hecho todo lo posible para obtener una audiencia de 
Kwembi, y hasta ahora no lo hemos conseguido.

Biblioteca Nacional de España



CUESTOS DEL COSTISENTE OSCÜKO 273

—Kass, oxcinmó Federico d¡rig;iéndose a] jefe do nuestra escolta de 
uadigos, (jne Imjo In sombra de un corpulento makooudec se liabía reunido 
con nosotros, te enviamos a eoiiforenciar con el mayordomo de Kwembi 
pura que, seduciéndole eo]i la promesa de unas varas de pafio, lograses 
¡mra nosotros una entrevista con su jefe, y ,'qud es lo que ha dicho?

-Kwombi prohíbe que avancemos, líxige un buen rifle, y á cambio 
de él recibirá á los blancos en su palacio. Esta es la única niancra de que 
pinUis proseguir vuestro cansino.

—l)c modo que ese jefccillo, reyezuelo o lo que sea nos considera 
como prisioneros suyos, afiadió Federico. Si Kwembi nos detiene un poco 
más, tratareuios de Forzar el paso ú través de su territorio sin csi)erar su 
permiso, y en cuanto al rifle, que venga á buscarlo.

—El sahib se wjinvoca, dijo Ilassún con ceüo adusto, pues Kwembi 
mi es ningún jefccillo. Tiene lui gran número de hombres muy diestros 
en la lucha con lanza y escudo, y si es verdad lo que vuestro humilde 
sen idor lia oido, el regalo de uti rifle será bien poca cosa si se consigue 
llevar á los sahibs ú presencia de Kweudii.

— ,‘t¿ué quiere iistrel decir con eso, Hassán.’ preguntó Federico, 
viendo que el árabe demostral'a grande interés en que se hiciese el 
regalo.

—Mirad, interrumpió Kass, sefialando unos cuantos iudigenas que 
veiiiau hacia nosotros. Kwembi envía á buscar la contestación.

—Eutri'gnen ustedes el rifle, sahibs, añadió Hassán. Hoy Kwembi 
sólo pide uno; quizás mañana, antes de dejarnos avanzar, pida tres.

El árabe calló de repente, pues los iudigenas se habían acercado á 
nosotros y repetían la demanda de su jefe, diciendo que éste no esperaba 
y que debíamos mandar en seguida la contestación.

El mensajero que a s í  se expresaba en nombre de Kwembi n o  llevaba 
más r o p a  que una piel de leojianlo; lo s  brazos c'stabau cubiertos de correas 
de la misuia p ie l .  Rodeábale el cuello una cadena de cobre, torcido e n  

formas i 'X t r a f ia s ,  y el pelo, que era negro, estaba peinado en alto y entre­
lazado con tilas de perlas. En una mano empañaba una jiesada lanza, 
calzada de h ie r r o ,  y e n  la otra una varita de madera negra bruñida, la 
cual acreditaba su calidad de mensajero del rey.

Sus seis compañeros tenfnu cinturones y delantales de piel de gacela 
y collares do perlas rojas y negras en el cuello. Todos llevalian brazaletes 
de hierba trenzada y tocaban instrumentos musicales, cuyo ruido nos 
aturdía.

Apresuradamente mandé á Ilassáii á la tienda que nos liabian cedido 
cu busca del rifle, y tomando éste en una mano, con la otra indiqué que

15
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acejitúliamos liis condicioiius dy Kwombi. Federico también accedió á 
ello, jjorque el aumento del impuesto que Imbiamos i'aifado era iusig- 
iiificante,

Conducidos por el mensajero y los músicos avaiszauios hacia el pala­
cio seguidos de Hnssáu y de Kiiss, y pasamos por entre las filas de 
liomlires (¡uc esperaban nuestra llegada.

Tan pronto como estuvimos en presencia de Kweinbi y contemplamos 
la escena que se ofrecía á nuestra vista nos convencimos de la exactitud 
de lo que antes había dicho liassún.

nos JIEXS.UEROS UE KVVEIIBI

El salón principal del palacio de Kwembí era uiiiy elevado y la 
techumbre estaba cubierta de juncos. Las paredes se bailaban forradas 
Con maderas de rosal y piíndian de ellas gran número de armas, jirincipal- 
mente escudos y lanzas, tomados según creimos ú otras tribus derrotadas 
en la guerra.

Rodeaba asimismo el trono Imen número de guerreros, cuyo aire 
militar merccia nuestra admiración, que expresamos llenos de asombro 
al encontrarnos en presencia de Kwcudti y de su esposa, Esta, á juzgar 
por el color de su cutis, pertenecía ú una raza africana; era una mujer 
muy liennosa. Sus vestiduras, ricamente adornadas, parcícian más pro­
pias de una europea que de una reina iiidigetia. Las iiiagnifieas filas 
de perlas entrelazadas en su abundante pelo negro hncinn resaltar sus 
perfectas facciones y la l>rillaiitez de sus hermosos ojos.

Sin embargo, nuestro inesperado encuentro con la reina no nos extrañó
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tanto como el tipo do Kwembi. Este vestía al estilo árabe, con todos sus 
detalles, pero su cutis era tan Idanco como el turbante que oiiliria su 
cabeza, y cuando nos dirij^id algunas palabras pai'n darnos la biiuivenidai 
aunque no tnuy cariñosa, no pude menos de exclamar:

—;<¿uel ,■ Acaso es usted español.'
Kwembi, con suma gravedad, contestó afirmativamente, y después, en 

voz baja, munnuró algunas frases 
ii1 oído do la reina, la cual, t<'n- 
diéiidonos la mano, dijo cu 
correcto español:

—; Por qué nuestros 
mensajeros no se ente- 
ron mejor.’ Anuuciarou 
la llcgaJii do uuos lu >r- 
caderes árabes con sus 
de|H'iidientc8,y 
Sillo uno do ns- 
t«lcs es árabe.

—Es nues­
tro guía, dijo 
J’idcrico algo 
de.scoiicertndo 
al Ver la gmii 
resetrn ci m que 
Kwcinbi nos 
acogía, y en­
tregando el ar­
ma al extraño 
d¡ó:lIemostrnt 
«sti-d tanto de

K\Ycinbi lo
indamente,y en 
vio diciendo

jefe, aña- 
du el riñe que 

seabn.
examinó dete- 
segnidalodevol-

E s  j i r r  raoi'io rA ii.v  r x  s .x l v .v.t e . d i j o  r  • i  i jeon frinUlad:
—Será muy á propósito ¡lara un salvaje; poro, por mi parte, sentiría 

tener que liacer uso de él,
V comenzó á exponer los defectos del rille, con tal rouocimieiito de! 

arma (jiic comprendimos que no podíamos burlarnos de él.
— Bien, exclamó Ecderico, después qnu hubieron traído y colocado 

dolante del trono unos taburetes cubiertos con pieles de leopardo, en los 
<inc tomamos asiento; la contribución que hemos pagado ha sido muy
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aceptable, y por esa razón nos parece exagerada vuestra última exigencia. 
Ahora que, con gran sorpresa, hemos descubierto que es usted español y 
jefe de esta tribu africana, le daremos un magnífico riñe, pero con la 
condición de que nos permita atravesar su territorio.

Kwembi no respondió ú este ofrecimiento, sino que procuró por totlos 
los medios posibles cambiar de conversación.

Enviamos ú Hassáii á nuestra tienda, con cucargo de traer algunas 
de las mejores armas de las pocas que nos quedaban, y esto le agrailó 
mucho á Kwembi, aunque procuraba mostrar indiferencia.

Federico insistió en que nos permitiera continuar la marcha; pero 
aunque Kwcmhi nos dió permiso pai'n retirarnos de alli, se negó rotunda- 
ujente á acceder ú la petición de mi amigo.

— , Por qué se opone usted tanto á nuestra expedición .’ preguntó 
Federico algo amoscado al ver la terquedad de Kwembi, el cual, á su vez, 
interrogó:

—,'Y por qué ustedes tienen tanto empeño en atravesar mi territorio?
—Se lo lie explicado ya, repuso Federico, Antes de emprender este 

viaje formamos el itinerario que nos proponíamos seguir, y, imturainieiite, 
no quisiéramos alterarlo.

—. Pudiera usted demostrarme que es cierto eso?
—Ko comprendo porqué desconfía usted de sus compatriotas, continuó 

Federico, y para probar que no nos guia segundo intención cu este viaje, 
puede usted examinar este mapa. Y sacando del bolsillo un pliego de 
papel torrado de tela, so lo presentó desdoblado ii Kwembi.

—En este mapa, dijo el reyezuelo examinando detenidamente una 
linea roja que maroaba nuestro camino, veo dos señales un tanto extrañas; 
¿qué es lo que significan?

Tienen por objeto indicar los sitios donde más inesperadas aventuras 
• nos han ocurrido.

—Ee modo que no van ustedes buscando el escudo...
—¿El escudo? Xo comprendo...
—Sí, buscando el escudo; para lo cual algunos mercaderes árabes han 

armado últimamente expediciones, y ocultaudo su verdadero objeto han 
tratado de obtener permiso á fin de atravesar mi territorio.

—De nada de eso estamos enterados, replicó Fc<lerico mirándome con 
sorpresa; pero supongo que no será esa la causa por la cual se opone usted 
ú qne avancemos.

—Sin duda ustedes no están enterados del rumor que circula entre los 
árabes, los cuales abrigan la creencia de que yo sé acerca de ese extraño 
escudo más de lo que quiero decir.
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Y Kwembi púsose ú liablar eii voz baja con su esposa, lu cual se levan­
tó para dirigirse ú otro departamento dol palacio, mientras el reyezuelo, 
con una imlicacicju, despedía á los giien-eros que liaciau la guardia al 
trono.

—2Í0 jmedo fiarme de ¡os árabes, prosiguió, y el permitir (pie pasara 
por mi territorio otra expedición destinada á buscar el escudo, ib spues de

TAMUtEX VO n V D E ...

lo que me lia ocurrido, seria una simpleza. Si ustedes me diesen palabra de 
buscar el escudo para mi yo les permitirla continuar su camino, que pre- 
cisauieiite atraviesa el sitio donde el escudo está escondido.

.VI decir esto Kwemb! se sacó del dedo niia sortija muy inra y se la 
ofreció á Federico, quien se la devolvió despinis (1(> (‘xamiiiarla.

—Es de usted, aíladió KuTiubi; tomadla y aceptad mis coiulieioncs. 
—Estamos enteramente á vuestra disposición y liaremos lo posible 

para cucoiitrar el escudo, dijo Federico; poro, .comprende usted bien la 
extraücz.a que nos causa vuestro regalo?
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Ivwcmbi Cüutestó afirmativftineiitt“, y cuando Federico entregó la sor­
tija ú Hassáti para que la guardase, continuó el reyezuelo:

—¿Se extrañan ustedes de cómo la obtuve? La encontré en un sepul­
cro, y su foruia y dimensiones corresponden exactamente con las de un 
anillo que perteneció íi Menes, el primer rey de Egipto.

Haciendo una mueca de incredulidad, se atrevió n decir Federico:
—Por sujHiesto, usted no pensará que nosoti-os vamos á creer ese 

cuento. A menudo nuestro gola árabe...
—Pueden ustedes creerlo ó no, como gusten, replicó Kwembi, y diri­

giéndose á la entrada del palacio se puso á dar una orden.
Poco después entraron unas mujeres indígenas llevando una artística 

iBiesa hcelia de juncos, y enando se hubieron retirado Kwembi nos dejó 
solos por unos momentos, ni cabo de los cuales volvió á entrar y cebó 
sobre Ja mesa un ]>ergamiuo muy viejo y algo deteri<irado que estaba lleno 
de jenjglifico.s.

— Cuando encontré este pergamino y me enteré de su contenido, ex­
clamó Kwembi, creí también que seria la invención de algún anciano egip­
cio. También yo dudé, peixi oigan ustedes lo que pasó á consecuencia del 
hallazgo do este pergamino; y anaque les parezca increíble, aunque lo en­
cuentren veidaderauiente extraonlinario, yo les aseguro que tendrán oca­
sión de comprobar su certeza.

Cuando hubimos examinado el pergamino á nuestro gusto, Kwembi 
lo cogió en la mano, y sentándose en el trono invitó á Federico á ocupar 
el lusiento de la derecha, mientras Hnssán y yo nos sentamos en los tabu­
retes. Kass, sin abandonar su escudo y su lanza, se sentó en el suelo á 
estilo de los wadigos.

Kwembi, haciendo contiauamente referencia al ]>ergmniiio, dió comienzo 
á la historia, que nosotros esciichainos atentamente, convenciéndonos de 
que creía á pie jniitillas todo cuanto relataba.

II

— l)e los sucesos que dieron lugar al descubrimiento de este pergamino 
les diré poco, empezó diciendo; solamente declararé que, durante nlgiiuos 
años, otro español y yo nos dedicamos á examinar las tumbas de Mcydiuii, 
dentro de las cuales se habían encontrado unas esenlturas muy antiguas, 
líucstro empeño tuvo tan buen éxito que seguimos examinando las tum­
bas situadas en el valle de) misterioso Kilo, basta que un día descubrimos 
nii sarcófago, y entre los tesoros enterrados con lu momia de una mujer 
hallamos btien número de jterlns. Algunas de éstas adorimhan el cabello
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de mi esposa cuando ustedes entraron en ni¡ palacio. Además liallauios la 
sortija que les reculé ú ustedes, la cual está niinuciosaiBieiite descrita en 
los jemj'lificos del pergamino, muy difíciles de descifrar hoy. Como el 
documento contiene algunos detalles extraños de la vida de Mem^s el 
i'gipcio, nos interesó mucho el conocerlos.

binchas historias se cuentan de esc rey, y aunque el pergamino pueila 
icfciirse á Menes, no por eso es seguro que el que trazo los jeroglíficos 
]iresenció los acontecimientos relatados en ellos, j)uos pudieron.haber sido 
osurilos muchos años después de qne oeurriei'on, aunque tauihíéii es posi- 
hh‘ que estén fundados en la tradición, de lo que su autor hahía oido 
referir.

Menea fue visitado una vez por una reina de nn país lejano, más Ik-IIu, 
según el pergamino, que la famosa Cleopatra, la cual tuvo que navegar 
por nn mar desconocido hiista entonces. Su escuadra estuvo durante mu­
chos (lias á merced de las olas, hasta qne por fin llegó á la emljocadnra 
(h'l Xilo, que cruzaron la reina y su séquito.

Encantada ia soberana ante la hermosura y esplondidoz. de aquellos 
paisajes, más de una vez alargó la mano jiara coger preciosas flores de las 
qne iTocian en las orillas del misterioso rio.

Aun más hermosa que los paisajes era la reina, como hubiera podido 
atestiguar nn princijie que se hallaba sentado à sus plantas y que se 
Inibiera considerado muy diclioso con alguna de aquellas miradas de admi­
ración dirigidas por la soberana á todas partes menos á quien la idolatraba.

Menes celebró Ja visita de la reina con grandes festejos, y enamorado 
de ella la pidió por esj(osa, á lo que accedió la solicrana.

Entro los muchos regalos hechos por ésta al rey egipcio cuando por 
jiriuiera vez visitó su territorio figuraba un escudo de oro, muy artístico, 
el cual llevaba inernstada una serpiente de tres cabezas, formadas por mag­
níficos brillnutus, y cuyos ojos y lenguas eran de rubíes,

Cierto día, Iialláudose el rey en su trono, un esclavo pcrmonecia á sn 
lado de jii(! con el escudo en la mano, mientras que á los píes de la reina su 
esclava favorita cantaba, acompnriáudose con los dulces aconli'S de su lira. 
Los cantos de la esclava eran los de la tierra natal de la reina, cuyo jiafs 
golHTiiaba á la sazón un principo nombrado por ella.

Muclio antes de todo esto, el iirlncipe qne acompañó á la reina en su 
primera visita al país de Monos había indicado sus deseos de casarse con 
ella, pero en vano, porque la reina le rehusó.

Inn pronto como Menea y la reina se casaron, el princijie desdeñado 
comenzó ú formar planes contra ellos y quiso promover una revolución, 
pero inútilmente, porque nadie le hizo caso.
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Eiitoiii'es resolvió tomar otra voiigaiizn, y ni efwto, el día ú inu‘ antes 
me he reterido, penetró en el salón del trono provisto do iin puñal, y 
aprosinmndose ú Menos, eomo si pretendiera eoinunienrle al nido ul '̂unu 
notieia de importaneia, levantó el puñal eon ánimo de herirle. El esclavo, 
que advirtió á tiempo la maniolira, interpuso el escudo y recibió el ^olpe

I.EVAXTf) EL PL-Sa L C?0 X  .ÍA’I l in  UE H EítlU LE

en di. Veloz orno el rayo, el príncipe se volvió hacia la r<‘ina y trilló tani- 
hién de' darla una puñalada, cosa que pudo evitar la esclava, aunque á 
costa de su vida, pues liahicndosc interpuesto para esquivar el Kolpe, reci­
bió la herida en el seno y cayó muerta laiizandn un terrihle j{rito. El 
escudo cayó de las manos del esi-hmi, y euaudo éste lo reco>íió estaba 
manchado con la sangre de ¡a esclava.

—;I’reudedlo! exclamó llenes.
Y ios guardias se llevaron al príncipe, mientras el rey enmlujo fniTu
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<lcl ünlüii ñ ]it reina, qne se liiiliío dcsiiiayadu al ver el escudo uiitucliado 
i'on la sangre de la esclava que la Iinl'ía salvado lu vida.

El principe, fuertemente amarrado, fué conducido á un sepulcro lejano, 
<erca de un manantial dol río Nilo, donde le enterraron vivo, juntamente 
1'i'H el escudo y el puñal con que liabia dado muerte á la esclava. Esta filé 
cuterrada, ilespués de embalsamado su cadáver, con las perlas y un anillo 
<lel rey. En su ttiinlm fué depositado este pergamino para que en todo 
tiempo pudiese quedar patentizado el cariño que sintió hacia la reina hasta 
sus últimos instantes.

—; Y ustedes hallaron la tuiiibn? jiregunlc ú Kwcmbi al llegar á líSta 
piirt(‘de la historia.

—Fué lo menos asombroso de cuanto sucedió. Tan pereuadido estaba 
mi atüigo en aquel tiempo de la exactitud de todo cnanto se consignaba 
en el pergamiiic), que no paró linslu coiivencennc para que le ayudara á 
buscar el sejiulero del principe con quien liabiu sido enterrado el escudo, 
el cual, como es do suponer, era de gran valor. Largo tiempo jiasamo.s 
registrando tumbas, Imsta que ul fin...

Calló de repente Kwcmbi. Le miré á la cara y vi que se halán vuelto 
pálido, y que su frente estaba bañada en sudor.

— Al fin la liallaron ustedes.’ preguntó Fedtwico, extrañado de aquella 
nnubins» de Kivembi.

—Es iiniy extraña, contestó éste, la terminación de la liistoria; tan 
e xtraña, ([uc (¡iiizás ini la creerán ustedes. En efecto, encontramos la 
tumba del ¡irincipj desconocido, la cual, como otros antiguos siquilcros, 
tenia una especie do antesala. zVl entrar por ella liallumos el pozo á 
nuestros pies. Dos crhulos nos ayudaron á bajar por medio du una soga, 
y en el fondo cacoiitrumos una cueva. Encendimos en seguida una 
Kuiurelia, y ims pusimos á reconocer el sitio cu busca del sarcófago. 
; Figúrense nsteiles cuál sería nuestra sorpresa al ver que uo lo Imliin I 1 >c 
súbito so lo ocurrió á mi compañero una idea, y llamando á los criados 
mando que nos Imjaran un pícaclión, con el que se puso á golpear bis 
paredes de la bóveda liasta que por fin consiguió hallar lo que buscábamos. 
Eli el mismo uiomento en que me disponía á renovar la aiitorclia, que 
e.stnba acabándose, exclamó mi compañero:

—I-Vquí está! El sarcófago ha sido cubierto con una muralla.
Continuó golpeando con más fuerza y eoii bastante éxito, pero la 

nueva antoraba se acabalia por instantes. Tan grande fue la impresión 
qno esto nos proiliijo, que sólo tuvimos valor para jiensar si el sarcófago 
haliria sido colocado verticalmciitc, y prouto pudimos convencernos de 
que era asi, pero la antorclia estaiia ya casi por completo agotada.
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Entonces levautnnios !« tiijia <lci sarcofago, y so presentaron auto 
nuestrn vista In nioaiia y el eseiido con las brillantes joyas, l ’ri'eisamení ,' 
Oli ncpu-l momento su consumió la antorcha y nos quedamos á oscura-. 
,‘Qné sucedió luego? coaliimó Kwoxnlii, Icvnntáudo.se del trono y cubrióii-

— dose la carn con las manos, c-otno
si pretcndiera apartar su vista d • 
alguna escena horrible. ;¡V i el 
roetru ile hi momiii que oranzab'i 

huciii el mío, Cuímo/ jun- 
 ̂ tos ¡I eenü que dw> mu- 

»10« hueemhie me aprir- 
liiliiiu el <■ 1161111.'! 3^0 

pude gritar, porqueeasi 
Imbin perdido el cono­
cimiento; pero no me 
faltaron fuerzas para 

revolvenue co n tra  mi 
agresor y luchar con él 
en aquel lúgiihre recinto, 
eu medio de ¡a más pro­
funda osi'uridad, sin qui­
ñi la más ))cqiiefia excla­
mación saliera de mis In- 
liios. A l fin consegui 
venne libre do la nioiuin. 
y corriendo hacia el sitio 
donde pendía la soga ine 
até ésta ú la eiutnrn y 
mandé ú los criados que 
me subieran.

Tan pronto eomo vie­
ron los hombres la expre­
sión de terror ]iiiitadu en 
mi semhlauto, y las seña­

les que coiiservalin de aquella teriible lucha, huyeron asustado.s, y hoy es 
el día en que no lie vuelto ú saber de ellos.

Entonces pensé en mi compañero. Preocupado con poner en salvo mi 
vida no me habla acordado de él, lo confieso. Me puse ú llamarle, dando 
gi'itos desde el borde del pozo, ]>ero no «ibtnve conti-stación.

Cansado de llamar, horrorizado, medio loco, abandoné aquel sitio, y

D os MAXOS H t-E S tD A S ME A rU ET .tlIO X  ED CUELLO
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d'irante miiclios (lias, quizás seiimuas tinturas, anduve ürrnntü sin saber 
á dónde divig-irme. Después, lo únieo que recuerdo es qiiu, al despertar 
cmao de un sueño largo y profundo, uie encontré con una mujer indígena 
arrodillada á mi lado. Según me dijo, liabiaine encontrado en una cueva y 
trataba do ocultarme de los hombres de su tribu.

(.’uando mu restablecí por completo, la indigeiia me instó para que 
Ti'irime por el mismo camino que había traído; pero me negué á ello y 
opté por dirigirme al territorio de sii tribu, á cuyo jefe, llamado Kaika, 
fui presentado por dos ¡ndígena.s que me hicieron prisionero en cuanto 
me vieron.

Hacía tiempo que ariuella tribu se hallaba cu guerra con otra, y un 
dia, hallándome yo con Kaika en este mismo palacio, llegó tm mensajero 
diciendo <(ue los guerreros se habiaii visto obligados á retirarse casi 
derrotados. Me era insoportable la vida, y con lu idea de perderla me 
(jírecí á Kaika para peh’ar ú su lado cntitra la tribu enemiga: pero tantas 
v<>ces había sido engañado, que le costó algún trabajo el decidirse á aceptar 
mi ofrecimiento. Por medio de mío de sus servidores, que por su frecuente 
trato con los mercaderes árabes conocía algo mi idioma, logre hacerme 
entender del rey, a quien prometí encargarme de una división de sus 
hombres y conducirlos á la victoria.

Cuando Kaika reunió á los giierrcTos para defender el palacio y las 
viviendas de su gente elegí uno.« cuantos, los que más resueltos me 
[larifieron, y los llevé conmigo. El rey me regaló un rille, que por cierto 
me hizo muy buen servicio; los indígenas se persuadieron pronto de que el 
hombre blanco les traía la suerte, y hasta se creyó que la lluvia que cayó 
dorante la noche anterior al coml)ate <‘ra de buen pronóstico. •

Dos horas antes del amanecer emprendió el ataque el eneuiigo, al que 
en muy poco tieuipo cogí por retaguardia con mis hombres, y antes de 
que saliera el sol huyó aterrorizado, sin poder resistir el empuje vigoroso 
de aquellos valientes. Las pérdidas por aml)as partes fueron muchas, y 
entre los heridos más graves so hallaba el mismo Kaika, á quien encontré 
tendido en el suelo y ya moribundo. Al verme hizo un esfuerzo para 
iiK'orporarse, y eutregándoiui' su lanza cayó muerto en presencia de 
t<xlo8.

—IEl rey ha elegido ni blanco para ocupar su puesto! gritaron los 
guerreros, y aquel unsmo día, en el campo de t>atolla, me hiciermi jefe do 
la tribu, á la que sigo gobernando y de la cual no me apartaré, pues he 
llegado á encariñarme con ella.

La indígena que me encontró en la cueva es hoy mi esposa, y mis 
hombres se han adiestrado tanto en el manejo de las armas, se han hecho
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tan aptos para la guerra, que el poder de las cinco tribus vecinas de ;ni 
territorio lia sido anulado por completo.

—Los mercaderes árabes lian tratado varias veces de obtener mi pvr- 
miso para atravesar este territorio, pues lian llegado à sabor, ignoro de qué 
manera, la existencia del misterioso sepulcro, aunque desconocen cuál i*» 
el punto donde se halla, pero nunca he querido otorgárselo, y en crumto 
al escudo, no lie tenido valor para entrar en la tninlia á imscarlo, porque 
no he olvidado que el principe con sus huesudas manos me apretó el cue­
llo. i'So se han convencido ustedes todavía.’ Pues acuc'rdense de que «1 
pergamino dice claramente que no estaba muerto cuando le encerraron .'S 
el sarcófago.

—. Pero cómo es posible que el principe linya vivido en aquella tnin'« 
desde el tiempo de Meiies? preguntó Federico con cierta sonrisa irónica. 
Xnestro guia líassán, como he dicho antes, es capaz de idear una buena 
historieta, pero la de usted...

Viendo que Kwembi había terminado, se levantó de su asiento mientnis 
que el rey continuó:

—Opino que no conocemos la mayor parto de ia misteriosa cicacia 
del antiguo Egipto. ¡Quién pudiera asegurar las condiciones en que fue 
encerrado alli el principe! Respecto de la lucha, si tuvo lugar ó no, que 
respondan estas sefiaics.

Kwembi soltó el manto por el cuello, y muslramlo algunas cicatrice« 
añadió:

—;Están ustedes conformes con lo que les he propuesto? Ya que han 
aceptado ustedes el anillo de ¡Menes, si me dan palabra de recobrar el 
escudo, que es mío por derecho de descubrimiento, designaré un cuerpo do 
guerreros para que Ies acompañen en la expedición. Una vez que lo ol>- 
tengan, pueden ustedes remitírmelo. Unicamente así permitiré que cimii- 
núen ustedes el viaje; de otro modo, tendrán que volverse atrás.

—¿Y si no encontrásemos el sepulcro? preguntó Federico.
—Eso no puede suceder, puesto que los diré el sitio exacto donde 

se halla.
Asi lo hizo y quedamos conformes.
—Partiremos mañana al salir el sol, oliscrvó Federico cuando todo 

quedó arreglado á satisfacción nuestra.
En seguida uos condujeron á una tienda preparada pava nosolr<>s, 

en la que permanecimos conversando hasta media noche. liassán y Ka.'̂ .s 
atendieron al bienestar de los servidores.

A la mañana siguiente, guiados por los guerreros que Kwembi lialiía 
elegido para que nos acompañasen, emprendimos la marcha.
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A ias (los semanas próxiniamcnt« de haber salido del palacio de 
Kweinbi nos hallábanlos (i poca distancia del sepulcro, hacia el cual 
avanzamos Federico y yo acompañados de Hassán y de Kass, y de dos 
l̂UTreros ciicar '̂ados de hacerse cargo del escudo si teuiauios la suerte de 

liaiiarlo. El resto de la comitiva Iiî ,o alto y establece el campamento.

III

A (K^ar de las miiciias veces que Federico y yo habíamos discutido el 
nsiuito, ningimo de los dos podíamos calcular cuál seda el término de 
acjiiella aventum, asi es que nos cogicí enteramente de sorpresa.

Después de recorrer un estrecho sendero que sulla por las escarpadas 
F'K'as llegamos ú una angosta entrada, por la que penetramos agachados. 
Siguiendo á Hassán, que marchaba por delante alumbrando con una 
antorcha, llegamos ú una especie de cueva bastante alta.

—He aquí la entrada del sepulcro, sahihs, exclamó el árabe cuando 
nos pusiuios á su lado, admirando las fantásticas formas de las diversas 
rocas que .sobresalían de las paredes y del tocho. Federico oneemlio otra 
aiitorclm, y entregando su rifle á Kass hizo una indicación ú Hassán 
para que avanzase.

Muy pocos uietros Iialiiamos avanzado cuando Ilassún se detuvo, 
diciendo;

—Mirad, he aquí la bajada. Y nos indicaba un pozo cuya oscuridad 
infundía espanto.

Inmediatamente descendimos por medio de unas gruesas cuerdas, 
sostenidas por Knss y dos indígenas, hasta llegar á la bóveda de que 
nos habla Iiablado Kwembi, y que no era ninguna excavación licclia 
de prisa.

Inmensas columnas de granito talladas con extraños dibujos sostenían 
el techo, y las paredes ostentnljau caprichosas y diversas pinturas de no 
escaso mérito. A la luz de las antorchas vimos una cara de esfinge medio 
borrada por la acción del tiempo, de mirada impenetrable y resuelta, que 
parecía volver los ojos con desdén para no ver los rostros suplicantes de las 
figuras que la rodeaban. Más allá estaba pintada una procesión, en cuyo 
centro marchaba un hombre, probablemente el príncipe, como ai fuese con­
ducido al cnutiverio ó á la muerte.

Después de andar un buen trecho, á veces sorteando las columnas 
derrumbadas que nos cerraban el paso, llegamos á la pared del lado opuesto, 
eii la que no encontramos entrada ninguna, á pesar de lo que se nos había 
asegurado.
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i'Si habremos sido engañados? oxclnind Federieo cuando nos diri­
gíamos liaein otra pared. Es tan extraño este sitio que easi me parece..

Calló de repente al ver que Hassán, que mardiaba delante de nosotris, 
se liabía parado y estaba examinando algo en el suelo.

—El esclavo de los sahibs ha encontrado lo que buscaba, exclamó el 
árabe.

Lo que Hassán examinaba era una abertura, como de siete pies de 
alta, hecha en la pared. Al pie se hallaban amontonados los material' s 
procedentes de la abei tura, así como también «n antiguo sarcófago rot i, 
cuyos pedazos estaban entremezclados con trozos de madera. Estos proci- 
dían, sin duda, de la caja interior de la momia que había caído cuando >i 
compañero de Ivweudii arrancó la tapa.

Amarilla como el pergamino, auisquc admirablemeiBte conservaila á 
pesar del tiempo, se hallaba la mousia. íTo hubiera podido asegurarse si 
estuvo ó no estuvo envuelta en paños, pero ello es que entonces sólo tenia 
una venda muy gastada en la frente. La cura relucía de un modo extrai'ío 
y el cabello se haUaba mezclado con ai>undante polvo. Totpié la mano que 
estaba más cerca de mí, y tras de mis dedos se fue una parte del braz'i. 
Al aproximar la aiitoR'ha d<‘ Federico para examinar la mtjmia más (h‘ 
cerca se desprendió una chispa, y al momento la mano y el brazo quedu- 
roir convertidos en cenizas, llenando el aire de olor á bctihi.

—,'Y el escudo? le dije á Federico al oído. Dónde estará el escudo.’ 
Porque por más que lo buscábamos no podíamos dar con él, y al fin deci­
dimos j>roceder con orden cu el examen y reconocimiento de la bóviKÍii. 
Federico y yo comenzamos por un lado y Hassán por otro.

Tin antorcha del árabe se distinguió perfectamente durante unos 
momentos, y no itien hubo desaparecido cuando le oímos dar voces invo­
cando al gran Alá y á Malioma.

Nos dirigimos apresuradamente al otro lado de la i>óveda y hallamos 
un iiucco que parecía conducir hacia ari'ilm. Delante de nosotros niareliaba 
Hassán corriendo y con la antorcha en alto. A jiocn distancia vimos la luz 
de afuera que alumbraba el hueco, y oii seguida nos <mcontramus cu el 
sendero que conducía á la tumha, aunque un poco más alto que el sitio 
donde hahíamos estado antes. Oímos á nuestros pies un ruido como de 
alguna cosa que pegaba contra la roca, y nuevamente llegaron hasta 
nosotros las invocaciones de Hassán.

^ilirundo hacia arriba vimos al árabe luchando cii un saliente con un 
individuo cubierto de liaraj)os, cuya figura hacían más repulsiva sus enma­
rañados cabellos y su desgreñada barba. La lucha cu aquella altura causaba 
espanto. Ambos combatientes, con tenacidad que infundía miedo, procu-
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nbím .'»lucar al miomigo du- espaldas al procipido para despc-üarlo. 1 .t 
,m uaauoato vimos á Hflssáu en una postura muy poligrosa; poro cunado 
vn le creíamos vencido y á punto de pc-rocer, dio una rápida vuelta y lanzo 
á su advei-sario
.l,' cabeza por el 
alásmo.

Muuea pu- 
diiuoscmiipreu- 
der cómo se las 
a rr e g ló  para 
ello, ¡a ro >'S el 
enseque al caer

agarró ni sa­
liente de mía 
n ea. periunne- 
. i.i eii el por 
un instniite y 
luiiznudo (imt 
• sfieciedeaulli- 
•!e apretó á co­
rrer basta tH'ul- 
t:ir<e cu uno di' 
los lau.'lios Ime- 
eiis lormadcis en 
el peñascal. Taiii- 
JiOco liem..- sa- 
liidonnncasiaipiel 
pañero do Ivweinbi, 
ludió equivocndameiile 
del iniiinentii enda cual 
de la momia: por lo 
creimos, Para no alian 
más que fijarse en 
da del sepulcro basta la 
fácilmente podía haber

I.AXZÓ !>V: l AllEZ.V 
Á  S r  A llV EIISA IItO  

m u  E L  AUISMII

individuo filé el eom- 
quc‘ en la oscuridad 
eiiu él, y cu el apuro 

i ivyó bailarse eu las garras 
menos, eso es lo que nosotros 
donar esta ereeiicia no babin 
buceo abierto desdo In eiitra- 
mitrada del jieñaseiil, y que 
sido hecho con la liei rauiieii-

ta do que nos habló líwenibi. Por otra ¡uirle. era casi seguro que las t'aenl- 
taJes mentales de uno de los exploradores so hablan trnslovnndo eiui 
motivo de aquella horrible y fatal equivocación.

—Saliibs, exclamó Ilnssáu acercándose al sitio donde lo aguardáluuuos 
foraiando mil conjeturas accmi de lo (pie halda sucedido, el gran profeta
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me sugirió la idea do jjeiu'trar por uno de los huecos. Allí encontré á mi 
lioiiilire tino, emjiiiruimlo el extraño escudo, salió ú impixliroio el paso. 
Cuando acerqué la antorcha á la cara de aquel hoiiihre huyo jirecipitada- 
inente, y viendo que j’o le perseguía mandio en dirección ú la roca saliente. 
Allí, después de arrojar el escudo porel precipicio, se puso úluchar conmigo.

AUlíO.Jo EL E s c ro f»  1‘OK EL I'UEIUPICIO

—Pues bic‘11, Hassáii, observó Federico mientras el árabe nos ayudaba 
á limpiar el escudo, que al caer se había estropc‘ado algán tanto, á nues­
tro humilde servidor, como usted suele decir, le ha faltado muy poco para 
rodar por el precipicio y hacerse pcnlazos.

—El gran Alá y Mahoma su profeta protegieron á Hassún, agregó 
éste con gravedad.

En seguida colocamos el escudo sobre dos lanzas cruzadas, sujetauios
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éstas Ú Ins i^spiildas de dos lioiiibrcs de Kweiubi y les dimos orden de que 
lo llevaran iil enmpamento.

— Se conoce, snìiibs, continuó el guia, que el destino de vuestro 
servidor es salvarse de todos cuantos jieligros le aineunzaii, á fin de jioder 
servir á los señores españoles y contarles do ennndo en cuando los 
gramlcs hechos del gran profeta.

—Ojalá sea asi, dijo Federico sonriendo. Ahora cuidaremos de que 
Kwemlii se entere do la parte que lia tenido usted en los hechos realizados 
para recobrar el escudo, y cuando e.sta noche descansemos en nuestra 
tienda nos leerá usted algo del Korún ó nos contará una historia.

—Sahihs, para Hussán, el oir es obedecer.
V nos dirigimos a! campamento.
Al día siguiente enviamos á Kwembi el escudo con los indígenas y 

proseguimos nne.stro viaje.

C. J .  Jyíansford.

lü
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Cuentos del Coronel
^  *

£ l  7{ei/ eq m a n o £  d e l  b r i g a d i e r

) i’ES-uulo todo cuanto os he contado, amigos míos, creoquo 
jamás llegaivis á comiirender '[ui^n era yo en a<iuellos 
tiemitós. Me liaKñs conocido siemju'e de paisano, con 

cierto aire y  ciertos modales, es verdad, jicro siempre de paisano, lo 
cual es muy distinto ipie si me lml)ierais conocñdo de militar. Si me 
Iludieseis visto en la puerta de la taderna de Alamo el día 1." de julio 
de ISKi. entonces sabríais hasta dónde puede llegar un húsar. Hacía 
un mes i]ue estada detenido en aquella aldea, á ronsecuencia do una 
lanzada ijue recibí en el tobillo del pie dereclm y ipie me impedia 
jionorlo en el suelo. Al ])rincipio éramos cuatro: el viejo Ilouvet. de 
los húsares de Berchany; Jacques Kegnier, de los coraceros, y  un 
caiiitancillo alegre y  gracio.«o, cuyo nombre no recuerdo: pero todos se 
cuiiiron y habían marchado apresuiudamente á sus respectivos cuer- 
IKK», dejándome allí consumido de tedio y tan apenado que más de 
una vez ,;jior qué no decirlo? asomaron las lágrimas á mis ojos, al 
^lensar en mis húsai-os de Conflans y  en la deplorable situacii'm en cpte 
se hallurían faltándoles su coronel. No había llegado todavía á briga­
dier. y  aunque era el coronel más joven del ejército, mi regimiento 
venía á ser para mí lo que la esposa y  los hijos son jiara oti-os. Se me 
2iartía el corazón al considerar que no tenían jefe. Verdail es rjue 
Villaret, el comandante, era un excelente militar; jiero ¡qué ijueivis! 
aun entre los mejores, no todos son buenos.
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¡Ali, ifue (lili t¡m fpliz iu|uel pii ijue jindo Baliv oojoanrio hasta la 

imeiia <le la talienia y  i)onnanecoi' allí nn rato reciliieiulo loa ardien­
tes rayos del sol do E8i)afm! ¡Qué iiovmoso me jíarooló todo aijuello!

Ija noche anterior hahín reoiládo noticias de mi regimiento, y 
sabía <tue se liallalHi haciendo frente & los ingleses en Pastores, puehto- 
cito situado en el otro lado del monte. La distancia no era muy larga, 
¿poro edmo llegar liasta mis húsai-esV lai lanza <[iie me desti-ozd el 
tobillo había dado muerte i» mi caballo. Consulté con (lémez, el taber­
nero, y  también con un cura <iuo so hospedaba en la casa, y  lo único 
que i)udiei-on decirme fné ipie no quedaba ni un solo caballo en toda 
u({uella <'cmai-ca. El tabernero no quería iii oircjue yo estaba dispuesto 
á atravesar el nioute sin escolta ninguna, jmes me aseguró i-ei>etidiis 
veces que el Cuchillo, jefe de una jartida de bandoleros, andaba jior 
allí con su gente, y  que, con la dis(nil|ia de ser guerrilleros y  aliados 
de los ingleses, saquealian y  degollalmn ú tolo el 'lue caía entre sus 
garras.

El cura oliservó que no creía que un militar francés se detendría 
l>or tan i>ocii cosa, y , iwr HUjjue.sto, si yo hubiese tenido idea de vaci­
lar eu mi i>ropósito. su observación hubiera bastado para decidirme 
con entera resolución. Pero un caballo, ¡un caballo! esto era lo que yo 
pedía. ¿Cómo sería posible pi-omirármeloV

Aciuella mañana, de pechos en el halcón, forjaba yo mil planes y 
proyectos, cuando de pronto oigo ruido de herraduras, y  levantando 
los ojos veo ‘lue se am'calm im individuo, envuelto en la cajMi azul do 
los de la Intcndeneia militar. Montaba un liermoso caballo negro. <son 
una mancha blanea en la mano de.reolm.

—¡Hola, amigo! exclamé.
—¡Hola! contfódó secamente.
—Soy el coronel (ierard, de los lu'isare.s do Conllims, añadí. Llevo 

aquí un mes curándome de una herida que i-ecibf en el tobillo, i>ero 
J'a estoy bien y  quisiera ineoi'porarme cuanto antes á mi regimiento, 
que cató e.n Pastores.

—Yo .soy Vidal, de la Comisaría, dijo, y  marcho fl Pastores. Mo 
alegraré de ir en sn («mpañía, coronel, pues tengo entendido que el 
camino no es muy seguro.

—¡Ay, cuánto lo siento! ainigo Vidal, ropiise: ¡)oro no])iiedo acom­
pañarle, j)orque no tengo caballo. Si usted quiere venderme el suyo, 
lo prometo enviar una escolta de húsares á buscarle.

Ni quiso acei>tar mi proposición ni produjeron en él ningún efecto 
las tevrii)3es historias que lo rolirió el tahernero acerca de Cuehillo y
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SU gente, do a<iUollos banclolei’os encubiertos con lii Ciqia de guerri­
lleros ‘¿ue no suelen faltar en ningima guerra. Lo ijue liizo fué llamar 
en alta voz i>ara «¿ue, inmediatamente, le sirvieran un vaso de vino.

Con eieita di|domaaia le invité íi 'pie se apeara y  lo bebie.se 
conmigo, pei-o debió de leer en mis ojos lo ijne tramaba y  se negó. 
Luego, cuando me aeel^lué con la idea de liacerle apear por la fuerza, 
metió espuela al csikillo y niarclni ft galope tendido, envuelto on una 
nube do ¡mlvo.

—¡Qué rabia me dió verle correr tan alegremente á unii-so con los 
barriles de carne y  las liarricas de coñac, mientras yo ¡»usaba en 
mis valientes biisares, <¡uo se veían ¡jrivados de su jefe! Uo j>ie en el 
balcón do la taberna le seguía con la vista, llena la imaginación de 
amargos pensamientos, cuando .siento nue me tocan en el codo. Me 
vuelvo y  me encuentro con el cura de (¡ilion antes habló.

—Soy yo, dijo, el i¡ne puede servirle.
I »  abracé con efusión, y como en aquel crítico momento se resin­

tiera mí tobillo, fué milagio cjiie no cayéramos los dos rodando juntos 
por el suelo.

—Haga usted t¡ue me lleven á Pastores, exclamé, y le repdaré á 
usted un rosario con cuentas de oi-o.

Había tomado uno en el convento del Espíritu Santo, y  entonces 
me venía mny bien. Con esto comprenderéis enán conveniente es 
tomar todo lo que se pueda cuando uno e.stó en campaña, y  cómo 
llegan á ser útiles aun las cosas (¡ue menos lo parecen.

—Yo le llevaré, dijo, liablando un francés muy correcto, no ¡>or 
la recompensa, sino porque me plaijo servir á todo el mundo.

Y sin más me condujo á una vaquería de la aldea, donde hallamos 
lilla especio de diligencia deteriorada y muy antigua, como las ipio so 
usaban á ¡>rinci¡>ioB del siglo xix oii nuestros más apartados pueble- 
cilios. Había tanihiéii tres muías viejas, ninguna do las cuales era 
bastante robusta paro llevar á uu hombro, pero que juntas ¡lodríau 
quizás arrastrar al destartalado carruaje. Al vor sus flacas (xistillas y 
sus patas llenas de esparabunes sentí uu ¡iliicer más grande (¡no el día 
(pie en Pontaiucbleau admiré los doscientos cincuenta caballos árabes, 
del Em¡>erador, verdaderamente magníficos.

Diez minutos después su dueño las aparejaba, aunque de mal talan­
te. pues tenía un miedo horroroso a! Cuchillo. Sólo á fuorza de ¡irome- 
terle riquezas en esta vida, mientras el cura lo amenazaba (xm la con­
denación en la otra, conseguimos que subiera al pescante y  tomase 
las bridas entre las manos. Luego tenía tanta ¡irisa ¡>ara marohar, que
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ii]iotuis inc ilii’i l io m jK )  [inva rcnoviii' m i s  A 'o to s  y ]>romowis ¡i la h i j a  ilol 
tai)cniero. Kii esto iimmonto no mamnlo cómo se llmnalia la muHin- 
ulia, pero sí cjiie e r a  muy íruaiia. y aiin me jtarece ostar viomlo c-c'.mo 
llovamos al separarnos. C o m p r o m l o r é i s .  a m it ,m s  míos, «pie o n a m l o  un 
h o m b r e  i j u e  lia 
(•oleado con los 
hnmhres y l ia  

» ■ a ta d o  con las 
mnjeros do ca- 
loree (laísos di.<- 
t in to s  (•onilora 
á los linos c'i á 
l;i'oirás, os p o i -  

> [iic ' r o a l m e n t o

10 mer<?oen muy 
do veras.

K1 l•llnta so 
pu-Ji un (KRii S i­

rio •̂llaIllll̂  nos iliniDs ol beso do 
di -|..■elida. j>oro una voz en la 
dilií:i’iicia resultó im com|iafie- 
ru muy a«;radnlilo. Diiranle id 
»■amiiio me onti’i’tiivo contáiido- 
iiie historiólas de su [larroijuia. 
allá en lo alto del luonle. y yo.
011 i-aiuliio. le referí aluumisde 
misavonturason campaña; ¡lero 
;caraooles! tuve i¡no andar con 
aiui'ho tiento. iioi'i|iie mando 
dis-ia al}io 1(110 no ora. de su 
afirado se revolvía en el asiento 
y me hiiiziilia miradas ipie no 
ino hacían gracia niniíuna.

I’or sn|iiiosto. no os ilo caballeros ni do (lersonas bien educadas ol 
hablar do mala manera fi un relipioso; pem á voces, anmiuo so (lonii'a 
ol mayor cuidado del imimlo. las (lalabras so oscajian sin i|Uorer.

Vc'iiía ol señor cura, sefiún me dijo, del Xorto do Es|iufia. y  so 
encaminaba á una aldea do la provincia do Kxtremaihira iiaru visitar 
á su madre, (.‘uaiidn me habló del oasorío donde se había criado, y  del 
jilaeer, do la aloirría inmonsi que rocibiríii su madre al abrazarlo do

s o y  y o ,  DUO. El . (¿CE 1TKHK s k u v i k i . e
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nuevo, me conmovió tsin ptofutulamente ^ue se asomai-on las lágrimas 
á mis ojos.

Además me ouseñú los vegalitos «iue la lleval>a; pero tan sencillo, 
tan franco y  tan ainaijle, (pie no me extrañó oirle decir ipie le apre- 
fialjiin todos cuantos le conodan.

Examinó mi uniformo c-on la curiosidad de un niño, admiuimlo la 
pluma do mi morrión y  jiasando los dedos por la piel con ipio castaña 
adornada mi cliaijueta. 3Io desenvainó tambií'ui el salde j>ara mirarlo, 
y  cuando le dije cuántos hombros había matado con él. y  señalé el 
nudo liocho con la ¡(alctilla de un ayuda de cámara del emperador do 
Rusia, se estremeció y  ocultó el arma bajo el cojín de cuero, decla­
rando (pie lo horrorizaba sólo ol contemplarla.

Asi entretuvimos el camino, cliarlaiido amistosamente, cuando al 
llegar á la estribación del monte oímos hacia hi derecha el estamjiido 
de algunos (añonazos. Comprendí fpie dehla ser Mas.sena. el cual, 
según las noticias (pie había recibido, estaba sitiando á Ciudad Ro­
drigo.

Hubiera tenido sumo gusto en ir á verle, juies lo rpieria mucho, 
pero no jiodía ser, y  huho do consolarme pensando (pie iin sitio resulta 
siempre algo ahnrrido, y  (pto mayores glorias me esperaban haciendo 
frente á los ingleses con mis valientes húsares.

A cada legua (pie re(«rríamos iba en aumento mi alegría, hasta 
(pie comencé á cantar como un tenientecillo i’ecicn salidode Saint-Cyr.

Al einiiezar el ascenso d(d monte, el camino se hacía más esoa' 
broso y  el viaje más difícil. Al principio habíamos tropezado con 
algunos tratantes en miihis, poro ya todo el país j)arecía estar entera­
mente desierto; cosa (pie no ora do extrañar si se tenía pre.scnte 'pie 
los iiiglese.s, los franceses y  los guerrilleros habían pasado por allí.

Harto de cantar y  cansado de ver siempre el mismo paLsaje. uno 
no ofrecía atractivo ninguno, dejé de mirarlo y  (juedé silencioso jieu- 
sando, ya en las mujeres á fpüeiics había (pierido. ya en los caballos 
(pie había manejado. ¡Salí do a'piella especie de abstracción al obser­
var los esfiiei-züs (pie liaiúa mi compañero do viajo, el cual, con algo 
así (anno un punzón do hi('ri'o (pie había sacado del bolsillo, jiroeu- 
raba luir«r uii agujero eii hi oirrea de su frasco do agua, iliontras así 
trabajaba con manos temblorosas, la correa se le escapó de entro los 
dedo.s y  el frasco (.ayó á mis pies. He incliné para rocogerlo, y  antes 
de (jue juidiera levantarme, el fingido cura saltó sobro mis hom bm y 
me clavó el punzón en un ojo.

Como sabéis iiorfoctainento, amigos mío.s, estoy muy aiiostumbrado
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il t<Kla eluse ile jiclifji'os. Cuamlo uno ha sorviiTo desde los tieinjws do 
la cuesthiii do Ziirieh hasta el rtltimo día fatal de Waterloo, y  ha 
ganado In uiedalht especial do valor, <jiie <iOii el mayor cuidado con­
servo ou su estucho, hien se puede l'onfesar cuándo se recilte un susto, 
rontpie podi-is consolaros, si alguna vez os asustáis, recordando haber 
nido dc(!Ír al brigadier Gerard ijne tamhicn á él lo fiosté asustarse 
lilla vez.

.Vdeinás dol miedo ipio me dii'i tan inesjtorada acometida y  del 
iiilñoso dolor «pie sentí, mi repugnancia fué tan grande como la que 
pueda exiicrimentai'se cuamlo algiin reptil asqueroso hunde sus col­
millos en la carne.

Le agnriv con las dos manos, y  an-ojanilole violentamente al suelo 
del carruaje le jiisotee con mis jiesadas liotiis. Dentro do la sotana 
ocidtaba una jiistola: jiem conseguí nrrobatái-sehi. y  me dejé caer do 
rodillas sobre su ])cclio. Entonces comenzé á dar gritos horribles, 
mientras yo, ciego do coinje. buscaba el siible, cpie tan astutamente 
liiibia ocultado el pseudocura.

En el momoiito en qnc lo empuñé con una mano, y  con la otra 
aiKirtaba la sangre qni' ino cubria los ojos para ver la j>ostura en que 
se hallaba mi enemigo, el carriuijo volcó, y  toii el brusco movimiento 
se me escaiM’) el arma. Antes de quo iicertara á darme cuenta de lo 
que había ocurrido abrióse con violencia la jKirtczuela. y  cutre varios 
hombres me iirriistnu-on del codio ¡lor los talones.

A i>esar riel dolor del ojo y  del golpe ipie recilií al caer sobro un 
iiumtr'in do ¡iiedras imloscriptible alegría invadir’) todo mi sér, pues 
eu la lucha que sostuvo con los bandoleros se me snbit) bi charjuota 
hasta la r.al)eza, eubriémlome uno de los ojos, el sano. Con el otro pude 
vi-r á los bandoleixiS. lo r-iuil me demostraba quo no había iiei-dido la 
vista pni-a siempre. Esta cicatriz os prolmiii cómo past'» el punzón iKtr 
entre la cérnoii y ia niña riel ojo. Sin duda mi enemigo tuvo la inten- 
ci'ai do Imndínur'lr) hasta el cráneo, y  lo rpie sí consiguir'i fué ailojar 
una ])artc del hueso interior do la calieza. Tan es así, rpie me eAjsté 
más trabajo y  más tiempo curarme esa herida rpic ninguna do las 
iliez y  siete rpio lio recibido.

En medio de horribles blasfemias me arrastraron nn buen trocho 
g'iljicándome con los puños y  pisoteándome con los pies, rpic afrJCtn- 
narlainente, como solía usarse en arpiol juiís, llevaluin raizados eoa 
alliarcas. Desjaiés de un rato, al ver la sangro tpio me cubría la cara 
y rpie permanecía trampillo, creyeron sin duda rpie había perdido 
vi rouocimienlo y me dejaron cu jmz. l’em no había tal cosa, pues lo
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•[ue liacín yo era fijam o Iiien cii todos ellos por si algún día llegaba 
In orasióii de cneontráriuelos frente iv frente y  hacerles pagar cara su 
liazaña.

lüraii hombres gruesos y  altos, de tez morena y  pelo negro. Ijleva- 
ban pañuelos amarillos en la cabeza, y  en la cintura fajas rejas, por 
las i[UO asomaban pistolas y  nuTajas.

Habían colocado en el camino dos enormes piedi-as. las cuales, 
iomi>ieiido iiiia de las ruedas del carruaje, le habían hecho voh'ur. En 
cmmto al infame (pie. fingiéndose cura, me había engañado tan villa- 
niiinento con las historias do su madre y  de la jiarrorpiia. sui>o. ¡lor 
supuesto. <'on ntiticijaiciém, dónde estaba la emboscada, y pj-oenn') 
iuiitilizarmo antes de (pie llegáramos á ella.

Xo ¡niedo explicaros la rabia furiosa de ([uo dieron innestr.i (man­
ilo. al sac.nrle (leí carruaje, vieron el daño (¡no le había hecho. Si 
bien no recibió do mis manos todo cuanto merecía, conservaba ¡)or lo 
menos un recueixlo de su encuentro con Etienno Oeranl. jme.s al ir 
á jwnerle de j)ie cayó de golpe sentado en el suelo. Aumjue estaba 
sufriendo horribles dolores, no ce.saha de lanzarme con sus ojillos 
negros, que tan inocentes y  tan simpáticos me habían jairecido anti's, 
feroces y prefumlas miradas; parecúa iiu tigre herido.

''liando me imsicren en pie y  me arrastraron jior el estiwlio 
<-(imino, i3om¡n'ondí que iba á llegar el moinonto en que necesitaría 
todo mi valor y  todos mis recursos. Por detrás venían dos de los ban­
doleros llevando en hombros á mi enemigo, (pío no eesaba de diri­
girme toda (dase de injurias y  maldiciom>s.

Calculo (pie tardaríamos una hora, poco más ó menos, en subir la 
<'iiesta. y entre la lieriila del tobillo, el dolor del ojo y  ol temor de 
lialier ipiedado desfigurado para siempre; recuerdo cjiio pasé un rato 
atroz, el jioor do mi vida.

Xo fui nunca muy aficionado ni muy ágil jiara trejiar montes; sin 
embargo, cuando so va entre dos bandoleros y  con una navaja de nueve 
pulgadas arrimada á cada lado de la sien, do todo so siente uno capaz.

Por fin llegamos á un jmnto donde ol camino, desjmés de rodear 
la cumiire, descendía jtor el otro lado entre liileras de pinos A un vallo 
<piese oxteiidia hacia ol Sur. Al ver arpiello, en seguida eomiiremli 
que los bandoleros en tiempo de paz eran contrabandistas, y  q\ie |>or 
aquel sitio jiasaban la frontera de Portug.!!. Vi marcas de muías on la 
tierra, y después de unos momentos noté- con sorpresa las huellas de 
un caballo gratule, »pte al llegar á  un claro cutre los pinos vi atado á 
un árliol. En seguida lo reconocí. Era el caballo que había pedido
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a({iiGlla misma mañana en !a taberna, ¿l^nó haliía sido de Mr. Vidal? 
¿Sería posible tjue algi'in otro franw's so liallnso en el mismo trance, 
en el mismo apuro ea (pie yo me veía?

Engolfado me hallaba en estos pensamientos cuando los bandole­
ros se detuviei'on, y  uno de ellos lanzó un silbido particular, ipie fiié 
wntestado por otro igual, ipie parecía venir de unos zarzales situa­
dos al i>ie de un peñasco, en un lado del claro. Un momento después 
salieron otros diez é doce bandoleros y  las dos cuadrillas se saludaron 
amistosamente.

Los recién venidos lodcaion al pseudocura. dirigiéndole frases 
cariñosas, mientras ijue á mí me lanzaban miradas terribles, blan­
diendo las navajas. Indudablenicnte hnbia llogjulo mi último momento, 
y  ya estaba disjoniéndome jiara hacer frente á la muerte de manera 
digna, cuando de i)ronto uno do ellos dió una orden y  me llevaron 
hasta los zarzales del j>eñaseo. on el (pie se abría una cueva. Al entrar 
en ésta, cuyo interior alumbraban dos antorchas, vi sentado al Lulo 
de una ruda mesa de pino á un hombre de aspecto singular. Por el 
res]«¡to con i[ue los demús lo trataban comprendí en seguida i[ue era 
el jefe de los bandoleros, el terrible (.’uchillo.

El ipie huljía venido conmigo en el «irriiaje estaba sentado sobre 
un barril, con las j)iernas inutilizadas, y  do la eonvei-sación ijiie sos- 
tm'o con el jefe saijiié en consocuenoia ipio él era el segundo do la 
banda, y  que una j>arte de sus obligaciones consistía on atraer á los 
viajeros, como yo, con su duh« convei-sacióii y  su truje talar. Cuando 
pon.sé en los muchos olieiales cándidos <pte pi-olmblemente habían sido 
engañados jior aquel monstruo, me alegré muchísimo de halter puesto 
lili á sus villanías, ¡lor más ipie creí serla á costa de mi vida. <[iie ni 
á mi liáis ni á mi Einjierador les coiivonia tpto so acabara.

Mientras el herido, sostenido por dos compañeros, refería al jefe 
lo que había ocurrido, otros tres me tenían á mi sujeto delante de la 
mesa á ipic el jefe se luilliibn sentado; así ipie pudo observarle á mí 
gusto.

Jamás lie visto hombro cou menos cara de bandolero, sobre todo 
do bandolero que jior su extromada crueldad se liabía ganado el sinies­
tro mote quo llevaba.

Tenía el rostro ancho, grueso y  do aspecto benigno, con buen color 
y  unas patillas que, más ijue de bandolero, le daban aires de tendere 
do ultramarinos bien acomodado. No llevaba cu la ealicza el pnfuiclo 
amarillo, ni on la cintura la faja roja (pie llevaban los denuis; antes 
por el contrario vestía una oha<pieta larga do buen paño, y  á oxoep-
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>’ión lio las iKiliiiiuis. naila so doscnlim en ól ijiio indicase la vida de 
liiouto <iue hacia. Con su aspecto coi'i'o.sjxmdían las cosas ipie le i\idca 
lian, pues euciiua do la mosii tenia una oaja do rapé y  un lihro fri'aiido, 
parecido á un diario do («moroio. Sobro una tabla colocada entre dos 
l..ii'1'ilos de jh'iIvoi'u iiue la servían de sosté-n había montones do libros 
y piijiolos distribuidos ])or todas partos. Aigunos contenbm versos.

Tollo esto lo observé inion- 
iras él. reclinándose con hol- 
aiira en la silla, cscucluibu 
la lolaciém do su seyrni 
Cuando ésto terminó, 
iliú orden ('ui'liillo jm- 
r.i ipio lo retiraran do 
allí, y yo me ipio- 
di'ontro misiros 
guardianes es 
]-.‘ramio lo ipic 
viniese. El jefe 
tomó una plu­
ma. y dándose 
con ella cu la 
frente encogió 
liireramente los 
labios, mirando 
I»)!'el rabillo del 
ojo al techo do 
la cueva.

—;,Po«lráus- 
t'-'l. dijo después
de iimis momentos de silencio, indicarme un consonante ]«ira la jiala- 
biii CovilhaV

fonte.sté i|ue mi conocimiento de la lengua española ora muy limi­
tado, y ipio [)or lo tanto me era imposible i-omjdacci'Ie.

—Es una lengua riipiísima. añadió, anm|ue menos abundante en 
rimas ipie el inglés, el francés y  o! alemán, lie ahí el por i]iié se eseri- 
lien nuestras mejoi-es obras en verso libi-o. forma de composición ipie 
es desi-oiiocíila en vuestra literatura, pero que resulta admirable. Kn 
fin. estas cosiis no son jiara la inteligencia do los húsares.

Estuve á punto de roplb'arlo que. si un jefe de bandoleros tenía 
bastante talento para com|irendorlas. mejor podría tenorio un húsjir;

El. .IEEE
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ppro vi que no mo liacúu coso, pues estaba pteocupado con la termi- 
nacióu del vereo que tenía entro manos.

Después de un rato de trabajo arrojé la pluma j" so puso á decla­
mar en alta voz unos cuantos vei'sos de su composición, lo.s cuale.s 
fueron acop;idos con ruidosos aplausos por mis j^uardianes. E l Cucliill'i 
quedó muy (omplacido, y hasta se ruborizó como una joven á tpiieii 
.so piropea por primera vez.

—Parece (pie los críticos me favorecen, dijo dirigiéndose á mí. Y 
añailió cofi visible deleite: Cuando las noches son largas, las pasamos 
recitando nuestro.s propios versos. Tengo suma facilidad para hacerlos 
y  no pierdo la esperanza de ver impresas algunas de mis comiKisi- 
ciones. Pero dejemos esto aliora. ^-Tienc usted la l^ondad de decirme 
su nombre?

—Etionne (lerard. contest«'.
—¿Rango? '■
—Coronel.
—¿Regimiento?
—Húsares de Confíans.
—Es usted m uy joven para ser coronel.
—Mi carrera ha sido muy brillante.
—Tanto mSs triste. ¡Qué lástima! Y' sonrió con cierta hiiKicresía.
íío repliqué nada, pero procuré darle á entender que estaba 

«li.si)uesto á todo.
—A ]>roj)ósito, continuó empezando á hojear el libro mayor ó «¡uo 

así al menos lo parecía. Creo que liemos tenido entre manos á alguno 
del euoriiode usted. Procuramos anotar 8Íem]>re nuestras operaciones, 
y  veo aíjuí un apunte fechado el 24 de junio. ¿No tenían ustedes un 
oficial llamado Soulition, muchacho alto, delgado y  rubio?

—Sí, contesté seiíamentc.
—Veo que le enterramos ar]uel día.
—¡Pobre muchacho! exclamé fionraovido. ¿Y cómo murió?
—Lo enterramos.
—Pero moriría...
—No me entiende usted, señor coronel. Cuando le enterramos no 

había muerto. En tiomi)0 de guerra hay que trotar duramente á 
quienes se atreven á invadir un jiaís ijue no es el suyo, ¿(¿ué fué una 
atrocidad? Váyase ¡lor las muclias que los franceses han cometido con 
labres españoles.

—¿Le enterraron vivo? exclamé loco de horror.
Y' sin más me lancé' sobre aquel monstnio «pie me contemplaba
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pon la más ai.aciljle do las sonrisas. Lo Imbiora niata.lo si iio mo 
contienen mis guardianes.

l’na y otra ve/, volví á atai'arlo echando iiialdiciones y  desha- 
l ióndomccuáiiilo de uno cuándo de otro do los ciuo me sujetaban, 
nunca libi-e dol todo.

Por tin. c-cm la chíuiueta casi arrancada dol (!ueri>o y la sangre

jiK  i . , \y ( 'í :  s o n i iE  .M ^rE i. m o x s t iíit o

cayendo á cliorros de las muñenxs ino echaron liacia atrás y luo suje­
táronlos brazos y los pies con gruesas cuerdas.

—¿Comino os atrevi'-is ¡I tratar así á nuestros hombres? exclamé 
furioso y fuera do mí. Todavia liubéis ile a¡ircuder *iue mi Emiierador 
tiene la mano muy dura, y jior más i]UC estáis bien oscondiditos aquí 
os hará pagar cara vuestra ossidía.

Di rienda suelta á mi lengmi, y  creo que solté cuantas jialabras 
feas y mal sonantes ajirendi en mis caton'O cam|iafias, y que no repe­
tiré ahora; pero él. sin hacerme <«so ningnno. continuaba dándose en
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la  fronte con la pluma y  mirando al techo, como si Iniscara allí lii 
inspiración. Esto me hizo comprender cómo podía herirle.

— ¡Qué infamia, dije, y  <iué entretenimiento iMira un jefe de 
handoleios dedicado á oscrihir malas coi>lns!

¡Ali, si le hubierais visto, amigos míos, cómo saltó de la silla al 
oir esta exclamación! Se tornó lívido y me dirigió una mirada amena­
zadora .

—¡Muy bien! señor coronel, dijo ahogándose de rabia. Hasta con 
lo ipie ha dicho usted. ^No es cierto que su carrera ha sido brillante 
y  clistiuguida? Pues le prometo cpie la muerte lo sei-á también. Etienne 
Grerard, coronel de los malditos húsares franceses, recibii-á una iiniert)- 
<ligna de su conducta.

—Por mi parte, añadí, sólo jiido que la conmemoréis con nnas 
coplas tan inspiradas como las rjue brotan de vuestra péñola.

Se me ocurrió decirle algunas otras cositas, pero no mo dió tiemi». 
Obedeciendo un gesto furioso que hizo con la mano, los tres guar­
dianes me sacaron de la cueva.

La entrevista había durado más tiemix) del que yo creía, pne.s 
cuando salimos de la cueva ere ya muy de noche y  los rayos de la 
luna alumbreban el valle. Los bandoleros habían encendido niia 
hoguera con las ramas secas de los pinos y  en un enorme caldero de 
cobre i)iej)araban la cena. El (niadro que ofrecían sentados en derredor 
del fuego ere muy pintoresco y  no pude menos de admirarlo, á ]>esar 
de las circunstancias.

Algunos oficiales no tienen ni ]>izca de afición al arte, jicro yo no 
soy así; siempre me lian llamado la atención estas cosas. Heciierdo, 
por ejomido. que cuando Lefcvre vendía el liotín de guerra, después 
de la toma de Dantzig. compré un magnífico cuadro titulado «Ninfas 
soriirendidas en el lios<iue», y  lo llevé conmigo durante dos campañas 
enteras, hasta (pie por fin mi hermoso Rataplán me lo pisoteó. í>s 
digo esto, para probaros que nunca fui un militar ordinariote como 
Najq) y  como Ney.

Por desgracia, allí en el campo de los bandoleros tuve jioco tienqio, 
pare pensar en el arte ni en cosas pai-ccidas. 5Iis guardianes me 
hicieron sentar al pío de un jiino, y  rodeándome los tros so i>usieron 
á fumar trenf|uilamente. ¿Qué hacer? No lo sabía. Durante mi 
carrera no creo liaberino liallado ni seis veces en situación tan deses­
perada. Sin embargo, procuraba animarme, diciendo para mis aden­
tros: ¡Valor, muchacho! Ten ánimo y  valor. No te han liocJio coro­
nel á los veintiocho años, sencillamente, jKirijue sabes bailar el cotí-
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]16n. Ei'os un homlirc siufíular, Etienno: lioml»re <|ue Jia corrido iiiu- 
dio inundo y  se im visto en gi'andcs ainiros. ¿Has de jiormitir que sea 
i'^ta tu última lioraV

Y me puse á buscar algo que me indi<«ira la manera mejor do 
liiiir de alli cuando hice una obsorvacifin qno me llonú de asombro.

Ya os he dicho ipic los bandoleros habían encendido una lioguera 
en el centro del claro. Con el res|.ilandor de las llamas que sidían del 
fuego y  el brillo de la luna, la claridad era muy grande: parecía de 
dia. En oí otro extremo, y  casi ciiti-ento do mí, vi un pino alto que 
tenia el tronco y  las ramas bajas enteramente secos, como si recien­
temente so hubiera quemado algo alrededor do él. Un montón de zar­
zas que creeian delanto ocultaban de mi vista la base; pero fue 
grande mi sorpresa al ver colgado, j>or encima dol zarzal, un biicn 
iwrde Iotas do montar con las puntas hacia arriba. Después de fijarme 
bien me onteré' do «pie las botas no cstalmn atadas, sino clavadas al 
pino con enormes clavos. No estaban vatúas, y  al volver un poco la 
cal>eza Iwcia la derecha pudo distinguir quién ora el que so hallaba 
colpido imr los ])ios. Harto sé, amigos míos, (pie no es agradable 
Imblar ni pensar oii estas cosas; jiero al contar la liistoria no puedo 
menos de referirla tal y  como sucedió, sin quitar ni ¿loner nada.

En verdad que los bandolei’os trataban harto duramente á los 
franceses que caían cu sus mano.s. Sin duda el odio que nos tenían á 
los invasores no reconocía límites.

De toílo corazón compadecí al pobre Vidal, y me eché á pensar si 
habría hecho frente á tan cruel castigo con el ánimo y  ol valor pi-o- 
pios de todo buen framx's. aunque esto, de todos modos, no podía ser­
virme de miiclio consuelo.

Cuando estuve en la cueva con el jefe me impresionó tanto lo (luo 
me dijo do Soubiron (ipie i'cr cierto era un mncliacho muy alegre y 
muy valieuto). que en todo pensé menos en mí mismo. Tal vez hubiera 
sido mejor darle ¡menas palabras, atraerse sus simpatías: pero la cosa 
ya no tenía remedio y había <pie pagar con la muerte a<piel atrevi­
miento, aquella osadía. Y si ni inofensivo comisario le habían tratado 
(le aquel modo, ¿f[ué podría esperar yo, cjiie le había roto la espina 
dorsal al segundo do aijuolla gavilla';' En fin, do todos nxxlos era hom­
bre sentenciado, y  no nio pesaba haberme conducido con valor hasta 
el líitimo instante.

Jle puse á pensar en mi madrecitii (pierida, en las muchachas que 
llorarían mi muerte, en lo mucho rpie sentirían feta mi país y  mi 
Emigrador... y  no me avorgileuzo al confesares ipie derramé amargas
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lájírimas al considera!' la genei'al consternación que wiusaría mi pre. 
maturo fin.

Pei-o no por eso dejé de fijarme en todo isira ver si liallaba la ma­
nera do escapar de las garras de aquellos malos españoles.

Por lo pronto no cesaba do dar estironcillo.s, primero á la cuoi'da 
que me sujetaba las muñecas y luego ii la que tenía íí los pies, mien­
tras que mis ojos procuraban husmearlo todo.

Como un húsar no os nadie, por decirlo así, sin el caballo, no ha- 
«;ía nnus rpie mirar y  remirar á uno que estaba i>aciendo traiujuila- 
mente A unos treinta metros de mí, y  también me fijé en que el examino 
l>or donde hal>Iamos subido al monte era tan empinado y  tan esca­
broso que, para rocíOiTorlo, seria preciso llevar de la brida al animal, 
y aun así ofrecía algunos peligros; pero en camliio, el sendero del otro 
lado era inás llano y  más abierto y  conduciría, sin eluda alguna, á un 
valle dilatado y  ameno.

Mientras así pensaba, salió de la cueva el jefe, y  acerctindose ú su 
segundo, que estaba echado en un jergón cerca del fuego, habló unos 
momentos con ól. Hizo el segundo un gesto de aprobación, y  mirán­
dome los dos rompieron á reir á carcajatlas. Eti seguida dirigió el jefe 
algunas ])alabras á sus hombres, los cuales resi>ondioron con exelaina- 
ciones lie alegría y  grandes risotadas. Indudaiilemcnte las (Mjsas se 
ponían graves, muy graves para mi: ]>oro tuvo la satisfacción de notar 
que había <«nscguido aflojar las cnerdas de las manos, de manera que 
{)odía doshacermo do las ligaduras cuando quisiera. En cambio, los 
pies estaban tan sujetos como antes, pues al hacer algún esfuerzo ¡»ara 
soltarlos, ol dolor de la herida del tobillo era tan agndo quo tenía que 
morderme los labios para no quejarme, hasta <pie me convencí do que 
no liabía más remedio quo esjierar los acontecimientos y  me dediqué 
á observar á los bandoleros.

Al i)rincipio no iwdía formar idea de lo que intentaban, (mando 
vi que uno de ellos so encaramó en un pino que crecía en un lado del 
claro y  ató en la jmiita una soga; en seguida so dirigió á otro pino en 
el otro lado, y a tó  también en la punta otra soga. Quedaron colgando 
las extremidades de las dos sogas, y sentí curiosidad por saber qué 
¡wnsaban hacer con ellas. Después se agarraron todos á una do las 
extremidades, y  tirando con fuerza doblaron el árbol hasta formar 
una curva muy violenta y  ataron la soga á un madero.

La misma operación hicieron con el otro árl>ol y la otra soga, y 
entonces fué cuando coinitrendí el liorriblc suplicio qiio pensaban im­
ponerme.
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—HuiKingoiiuo PS iistpil fiiprto, coronel, ilíjnmo ol jolb,!icc‘i'cúiulos0 
•011 su san'ástica sonrisa.

—Si hace usted ol favor do soltarme estas liííiulnras. res[)Oiid(, 
ju-oiito iKslrá uste<l verlo.

-Vamos á ver si tiene usted tanta i'iieiv.u eoino estos arholillos,

SCl*OXciO i^ r E  E S  l'S T E D  h T E I t 'fE .  i iiUOXEt,

aiiadi''!. N'os lUMiionemos atarle á usted un [lic á emla sopì, y  euanilo 
esté usteil bien sujeto, jku' su¡mesto cabeza abajo, soltaremos los 
árliolos. Si tiene usteil más fuerza i|ue ellos... juies nada sucedoi'á, 
es ciani; [loro si los árboles son más fuertes i|ue usted... entonces 
dejará usted un remierdo suyo en cada lado de este claro.

Se ochó á rcir y toilos los bandoleros le imitaron, dando ]>almadas 
para aplaudir el ingenio del inventor de annoi suplicio.

17
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Ho oído decir muciias veces, y  yo mismo lo lie notado, inte en el 
momento oii ijue vemos acercai-se una muerte tan prematura como 
inesperada es cuando más vivimos. i>or decirlo así. Toilos nuestros 
sentidos están imís despiertos (jue nunca: así ijue yo olía, veía y  ota 
como jamás olí, vi ni oí. á no ser en circunstancias análogas. Por esta 
ra/Zm no es de extrañar cjne mucho antes ijue los bandoleros lo nota­
sen, y  do ijiie el jefe comenzase á liablar, oyera yo á lo lejos nn zum­
bido i[iie á cada momento era menwt confuso y se acercaba más y  má.s.

Cuando el jefe (xmeluyó de dictar mi smitencia, y cuando los 
bandoleros me soltaban las ligaduras [«ira «mdneinne al patíbulo 
como si dijáinmos. el zumbido se eomirtiá en ruido de lieri-.nUinis, 
en ehis-cbas de bridas y  en rechinar de sable.s contra el estribo. 
¿Sería posible une yo (confundiese todo aipiel e.stivpito de trojms do 
caballería en marcha con ningún otroV

—¡Auxilio, socorre. com[iañcros! grití.
Y i>oi' más ijue, dándome goljies en la lioca, procuraban los liaii- 

doletos hacerme callar, arrastrándome liacia los árlrales, contiunú 
gritando con toda la fuerza de mis pulmones:

—¡Auxilio, camaradas, ayudadme, ijue matan á vuestro coronel!
El dolor de las heridas (pie venía sufriendo y  los hondos di.sgustos 

habían producido en mi imaginación una esi>ecic de delirio, el cual 
me hizo ver á la entrada del claro á mis (piiníentos húsai’es. |coii 
clarines y todo; pero lo (pie vi de veras era muy distinto de lo (pie 
me había imaginado.

Por el (janiino ijue conducía al valle a[(are(n(') de jironff» un joven, 
jinete en inugiiíftco caiballo. Avanz(Vd galope tendido, y  pudo ver 
(¿ue su j(orte y  su aire ei-.m tan elegantes como distinguidos.

Era alto, osbolto y de un conjunto snmamente agradable y  sinijiá- 
tico. Vestía cluKjueta roja, de uniforme, la cual, á consfoiieiicia de 
hallarse (“xpuestu oonstaiitemonto á los rayos del sol, liabía perdido 
ol color. Su tahalí era deeucnjíw, y  el cusió de metal muy reluciente, 
con una elegante pluma en la cimera. Seguíanlo cuatro inilitare.s, 
todos con el mismo unifonne. á excepción de los onaijes y  do la 
pluma tdanea; los cuatro limpios de cara y  tan frescachones y  robustos, 
(pie más bien parecían frailes (fue dragones.

I ibedeinendo una orden bien dada jmr su jefe se detuvieron todos 
con ruidoso efftiZ'pito de armas, adelantándose el joven liara liablar 
con el ca]iitán de la enladrilla. En seguida eomjirendí ipie los roción 
llegados eran ingle.ses, y  me liastó una ojeada para convencerme do 
que eran Inicno.s militares.
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j>iiba aijuíV jirof'iintú ol joven, lialilaiiílo un l'i'iincc's nmy 
imjiorfeeto. í.iJniC'n [leilfii auxilio y  ijiií’- se iiro])nnían usteiios hacer 
con él?

En iiiiuol momento Ipemlecí lo.s meses en ijue niiriaiite. el deseen- 
diente de los reves de Irlamla. estin'o enseñándome el imrlés. I,os

;,<̂ riES i'EDiA .vi'xii.ioy

IpamloleiDs acaliahau de soltarme los jnes. y  sólo necesité un Imen 
e.stirón liara aflojar las lijíadiiras do las manos. En sejfuida sallé do 
un lirineo al otro hnlo: reeotcí el salde. i|ue estaha en el suelo, monté 
el eafiallo del ¡lolire Viilal. <le un tajo romiií la correa i|ue le tenía 
sujeto y  tiil á coloearnie al lado del oficial iiislés. antes casi de ijue 
nadie se diera cuenta ile lo une liai-ía.

—Me eutretro á usted, caliallern. le dije en un in.dés '[uo no era 
ciertamente muclin mejor nue el francés ijue él oxinoi'ía. He tenido la
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desgracia de caer en nuinos de estos cnbnUeros, r¡uieiies i> e n s a í ia n  

im jB O n o rm e  un suiilicno terrible.
Tan satisleclio, tan alborozado me sentía yo al verme de nuevo 

montado y  con el sable on la mano, uno lo blandí en el aire dando 
vivas do alegría.

K1 jefe de la cuadrilla avanz<>, siempre con su irónica sonrisa en 
los labios, y  dirigióndoso al oficial inglós, le dijo:

—Su excelencia observará que este militar li-aneós es mi prisio­
nero.

—Aunque lo sea, i-eplieói el inglós, esa no es iimnera de castigar .á 
nadie. Si lord Wcllington opinara como yo. tendríamos ¡» r aliados á 
los españoles, sí, á los bandidos no, por muy españoles que fuesen.

-;,Y mi prisioneroV agregó el bandido.
— Vendrá con nosotros al campamento inglós.
—l'na palabra antes que se vaya, continuó diciendo.
Y a<‘creán(lose al oficial, sacando el brazo por encima de su liom- 

bro. con la ra])idez del rayo ino dispai-ó su pistola on la cara. Afortu- 
nurlameute no hizo el blanco que se proponía, pues fínicamente con- 
sigiiii'i agujerearme el morrifm con el ¡)royectil. Viendo que no me 
había acertado levantó nuevamente el arma con intención do dispa­
rar otra vez, cuando uno de los inglese.s que ostentaba los galones de 
sargento sacó el Siible y  lo dió un tajo tan tremenilo que casi le dejó 
colgando la Cid>ezu.

Al ver esto, todos los bandoleros so ediaron sobro nosotros: ¡¡ero 
unos (‘llantos tajos y mandobles bastaron para hacerles reti’oceder, y 
marchamos á galopo tendido jior el mismo camino «pie liabían traído 
los ingleses. Como eran muchos más (pie nosotros, no nos determina­
mos á detenernos hasta que. llegamos á un campo abierto, á bastante 
distancia de la madriguera de los bandidos.

.A pesar de mis dos heridas y  do lo fatigado que me encontraba, 
cotifieso que me sentía orgulloso al pensar ijue yo, -Etienno (xeranl, 
Imbfa dejado á los bandoleros tan buen recuerdo de mí. Con seguri­
dad que habrían de meditarlo bien antes de volverse á meter con un 
liúsar franeós.

Tan entusiasmado o.staba, qiie me permití dirigir un disoursito á 
los ingleses dicióndoles c¡uión era acjiiel á ipiion liabían salvado. Quise 
liablar también de la gloria y  de la satisfaizúón ijue experimenta un 
hombre valiente al salvar a otro: jiero me interrumpió el oficial, 
diciendo a.<I:

—Bien, sí: todo eso ya lo sabemos.
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Y volviéndose ul sargento, lo jireguntú;
—;.Hemos sufrido algún (iuobranto?
—K1 caballo de Jones ha recibido un balazo en una rodilla, oou- 

testú el sargento.
—Bien, (lue venga Jones ron nosotros. El sargento Hallidey, acom- 

jiafnido de Harvey y do Sniitli, ijne marche sjiein]n'c ú la derecha liusbi 
encontrar las avanzada.s alemanas.

Con esto se adelantai-on los tres, y  el oíiciul y  yo, seguidos á bas­
tante distancia del soldado con el caballo herido, tomamos la dirección 
del eampaineuto inglés.

Desde nn principio simpatizamos mutuamente y  pronto entabla­
mos convemeión. Dijome ipio era liijo do una de las más nobles fami­
lias de Inglaterra, que militaba ]>or puro ¡)atriot¡smo y  por amor al 
ejército, y  i|iie estando á las órdenes de loi-d \Vellington. habíalo 
mandado explorar ¡wr s¡ los franceses avanzábamos por los montes.

Como he viajado siempre mucho y  fui muy aficionado al conoci­
miento de los idiomas, jmedo pronunciar jmrfeotamonte ol nombro del 
joven aristÓKírata. Ll.imáliase lord Sir Ueorge Russel Bart, siendo este 
último nomlire honorífteo, como el don en España. Yo comencé lla­
mándolo Bai't, pues me ]«u-eció más sencillo y más breve.

Como teníamos casi la misma edad y  las mismas ambiciones, ade­
más de i)crtenecer umlios á la cabnliería de miestms respectivos ejér­
citos (dragones del K» era su regimiento}, llegamos pronto á intimar. 
Me hizo conoeer el nomln'e de una joven á quien amaba, y ipie vivía 
en los jardines de Vanxhall, y  yo le liablé de la ¡tequeña Coralie do 
la (qiera. Sikv') del jteolio una trencita de pelo y yo le enseñé nn 
gamite.

Después de esto casi llegamos á reñir disputando soliro si eran 
mejores los húsares ó los dfagones. Estaba orgulloso de su regimiento, 
y  deberíais hulierle visto (x'imo toixñó el labio con desdén y  echó mano 
al sable cuando le dije que ojalá mis húsares no llegaran á vei’sc nunca 
fronte á sus dragones.

Por i'dtimo c»menzó ú hablarme de lo ipie los ingleses llaman 
sport, y  me dejó pasmado citando me dijo el dinero que había perdido 
en apuestas. A (oiaiqnicr hora estaba disjmesto para apostar, y como 
por casualidad viese yo una esti-olla ei'rante. quería ajiostav 2ó fran­
cos por estrella á (pie él veía más estrellas cpie yo. Solamente desistió 
cuando le manifesté que mi portamonedas había quedado en inano.s 
de los bandoleros.

Proseguimos eaininando toda la noclie y cliarlando liasta el ama-
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neeer, cuaiuTo <le teiKMite vino -X sorpremlernos el eco ile una terrible 
(lescavijü (le fusilería. El terreno i>or donde inuivliúbamos era acciden­
tado y  pedregoso, y  auntpie no se veía nada, llegué á creer ijue se 
había entablado un combate general. Así se lo imlirjné A Bart. el cual 
se echó á reir, y me manifestó ipie el eco procedía del campamento 
inglés, donde se acostumbraba á descargar las arnms todas las maña­
nas á primera hora, X fin de aseguraroe de ijue la ixilvora se liallaba 
bien seca.

—Nos falta próximamente una milla, dijo, para emxmtrar X los 
centinelas británicos.

Al oir esto dirigí una mirada hacia atrás y  vi ipie estábamos solos. 
En todo el pedregoso valle no veia un alma más «pie Bart y  yo. Sin 
(luda la herida del caballo de Jones era más grave de lo jiie  se creyó 
en un principio y  se habría (piedado á la zaga. Entonces emjMXié á 
in'Oguiitarme si verdaderamente era muy iiece.sario cjuc recorriera yo 
la milla fpie nos faltaba para llegar al wimjiamento inglés.

Amigos míos, debo expliíairos bien este punto, jines no ijiiisieni 
(pie creyerais ipie era nn ingrato y  me portaba mal con un hombre 
ipie me lial>ía salvado de las gjirras de los bandidos. Acordaos de cpje 
el ¡irimer deber de un oficial es cuidar de sus hombres, y  de (pie la 
guerra es una jiartida que se juega con reglas fijas. Cuando se (pie- 
braiita una de estas reglas, delie exigir.-^e la multa inmediatamente. 
Si se ino hubiese exigido mi palabi-u, liubiera sido un infame en (jue- 
ver escaiiarine: ])ero no liabía nada do o.so, ninguna palabra se me ha­
bía exigido. Por ser demasiado (Miitiado, y  á  consecuencia de habei-se 
(luedado atrAs, por casualidad ó sin ella, el jinete con el caballo he­
rido. nos veíamos solos Bart y  yo en aquella especio de desierto.

Croo que si yo luibiese sido e! salvador en lugar del salvado, liii- 
biera tratado á Bart con la misma cortesía con (pie 61 me trat('i á mí; 
]>ero no ¡jor eso liubiera dejado do procurar que estuviese desarmado 
y  de tener buen acomjjañamiento, ¡wr lo que pudiera ocurrir.

Deteniendo el mballo le exj)li(pié todo esto, preguntándolo si tenía 
inconveniente en que me so]>araso do 61 y  marchara jxir otro lado.

Lo moditi) un jioco, pronunciando varias veces las dos palabritas 
que en inglés eipiivalcn á nuestro ;M.on I.fieii.' y luego me dijo:

—;Compie ]>iensa usted maroharseV
—Si no tiene usted inconveniente...
—No hay más incoiivonicnt('( ejue uno... ¡Que lo cortaría á usted 

la cabeza en el acto!
—Amigo Bart, dije, somos dos para jugar á eso.
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—Bien, pues vamos á ver i|ui6n jue^a inojor. contestó, iloeenvai- 
numlo el .“allie.

Yo tainliión saijué el mío, aiimjne resuelto á no tocar á acjuel admi- 
ralile joven ijue lial>ía sido mi salvador.

—Considere usted, le dije, une soy su prisionero y  cjue también yo

M E n m i o i c ' i  U S  SA B L A Z O  Á LA CABBZA

pudiera alepit ciño lo es usted mío. Aipií estamos solos, y  auuijue no 
dudo rpie tira usted bien, no cerco cpie ]moda resistir al mejor tirador 
de las seis brigadas de caballería ligera.

Por toda c«ntestatcic'm me dirigió un sablazo á la cabeza.
Le rechaeé, cortando por la mitad la blanca jiluma de su casco. 

Volvió á atacarme, dirigic’ndose al pecho; volví yo á reciiazav la nueva 
acometida, y ademi'is le corté la otra mitad de la pluma.
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—¡Al diablo con sus artificios! exclamó muy furioso cuando retiré 
mi caballo.

—Poto ¿por qué se cmiiefia usted eii liorirme, si ve que yo no 
quiero reñir con usted?

—Bien, todo oso está muy bien, pero usted tioue que venir conmigo 
al camijamento de las troi>ns inglesas.

—No veré jamás el oaui]>nmento.
—Lo ujniesto nueve contra eunti-o á <iue está usted allí antes de 

mucho tiempo, dijo, acercándose á mí blandiendo el ssible.
¿Qué se ]>roi>onía aquel joven? ¿Era que no podíamos decidir la 

cuestión de otra manera (¡ne batiéndonos?
De tal modo se iban i>oniendo las cosas, (pío para evitar que 61 me 

hiriera á mí me vería obligado á herirle á él. Su sable no distaba ni 
una ¡migada de mi cuello. ¡>ero ¡mde parar el gol¡)0.

—Tongo algo que projKmer. le dije. Tamos á echar á suertes ¡mra 
ver quién es el ¡irisionero, si u.sted 6 yo.

Entojices se ochó á  reir. Sin duda mi ¡iro¡)osición lisonjeaba sus 
invencibles aficiones al .^por/.

—¡Tengan los dados! exclamó.
—No lo.s tengo.
—Ni yo: ¡)cro tengo nai¡)es.
—Bueno, pues que sea con naipes.
—Y ¿á qué jugamos?
—A lo que usted quiera.
—¿Al ernrfp?
No pude menos de sonreirmo al af«j)tHr, ¡nics no creo ipie en toda 

Francia hvibiera ¡Kxlido hallar tres hombres que me ganaran jugando 
al emrfr. Así se lo manifesté al inglés mientras nos ajteábamos, pei^o 
me contestó con cierto orgullo:

—En <asa de T ’atier tengo lama de ser el mejor jugador de craríé 
de toda Inglaterra: do modo que si gana usted la partida, bieti mere­
cida tendrá usted la libertad.

Atamos los caballos y  fuimos á sentarnos uno á cada lado de una 
enorme piedra. Bart sacó dol Imlsillo de sn chaipieta los naipes, y  sólo 
con verle barajar comprendí (¡ue no era ningfin novicio. Alzamos, y 
le tocó dar las ciirtas. ¡A'aya una puestecilla la que teníamos! Nada 
menos (¡ue la liberted de Etienne (Verard.

El inglés quería añadir á la puesta una moneda do oro por cada 
partida, pero no acepté, pues ¿qué valía el dinero comparado con la 
vida de un arrogante militar?
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A mí me ¡iaroeía cjiio todas los que tenían motivos iwva interesarse 
on el resultado de la partida (mi imidi-e, mis líúsares, el sexto cuerpo 
de ejército, Ney, Massena y  aun el mismo Emperador) formaban un 
círculo á nuestro ali-ededor en aquel desolado valle. ¡Cielos, qué golpe 
tan terrible para todos si la suerte se mostraba esquiva conmigo!

La jtrimera j>ni'tida la gané sin dificultad, más rjue por otra cosa 
jHWjue me tocaron las mejores csirtas.En la segunda estuve muy bien 
y síupié mía Imza |>or casualidad, pero Bnrt hizo más que yo.

¡Càspita y  qué excitados estallamos! El inglés se quitó el casco y  
yo el mon'ión.

—Jli caballo contra el suyo, exclamó.
—Aceptado.
- E l  sable.
—Acejitndo.
—La silla, las bridas y los estribos.
—Aoejitado, todo aceptado.
Me había infundido algo do su afición: tanto es así que, si huliie- 

ran .‘«ido míos, liubicra ajiostado mis híisares contra sus dragones.
Entonces comenzó el giun partido.
Jugó bien, muy bien; pero yo, ¡ah, amigos míos! estuve superior. 

De las cinco bazas que me faltaban hice tres seguidas. Rart se mordía 
de rabia el bigote, y  yo por mi parte me parecía estar ya á la cabeza 
de mis pícams htisares.

En la segunda descubrí el rey. pero perdí dos bazas; de manera 
que yo tenía euati-o y  él dos.

Cuando vi las cartas que mo tocaron en la tercera, no pude repri­
mir un gesto de alegría.

Si con esto no gano mi libertad, me dije, morecei’é estar ence­
rrado toda mi vida. Dadme los naijies y  os indicaré cómo jugamos. 
Estas eran mis cartas: sota y  as de Imstos: reina y  sota de oros, y  rey 
de cojias. TciuhI en cuenta quo los bastos oran triunfos. De modo rpio 
sfilo había un punto entro mi libertad y  mi cautiverio. Empezó Rart 
con el diez <le imstos y  lo tomé con el as do triunfo. Un punto ganado. 
Siguiendo ol juego correcto, continué con triunfos jiara doshacermo 
de ellos y puse la sota. La tomó con la reina y  quedamos iguales. Puso 
el ocho do bastos y  tío tuvo más remedio quo perder mi reina de oros. 
En seguida salió con el siete do bastos y se mo erizó el polo. Al final 
tiramos un voy cada uno. Rart había hecho dos puntos, y  á posar do 
tenor jioores cartas quo yo me ganó aquella ¡lurtida.

Indudablemente, en casa de \Vatior jngaiian on el año UíUI un
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ernrtv iniiy suiierior. Lo iligo yo, Etienne (ìerard, uno de los mejore» 
jugadores <le Francia.

De aquella manera teníamos cuatro bazas e^ula uno: así. que una 
[laríida má.s y asunto concluido.

El íngl6s demostraba gi^au calma y  muclia índifereiicua. y  yo pro­
cure Iwcer lo mismo, pe­
ro lio podía sor: un <'0- 
pio.so sudor bañaba mi 
frente.

Le tocaba dar á 
él, y  no ])uodo me­
nos do confesaifis 
ipie mis manos tem­
blaban al reco­
ger los naipes; 
pero  en 
cuanto los 
lev an té ,
¡cuál no 
sería mi 
reg o cij o 
al llalla r- 
111 e con 
el rej' de 
t r iu n fo ,  
el glorio­
so rey de tr 
frd ¡tjiié SIICI' 
la mia! ¡Estiivf 
jainto do deidi 
las palabras í'
ron en loslabiosal ■\*er la j-js-.u, tiuahos dx uev caua uso 
cura que ponía el inglés.

Tenía los naipes en la mano, y con ojos ipio parecían querer saltar 
de las órbitas miraba jior encima do mi hombro con terrible expre­
sión de sorpresa y  horror. Di media vuelta y quedé casi tan ¡lasmado 
como 61.

Tres hombres estaban eeri'u de nosotros, á unos quince metros 
préxiimunente. El de en medio era de buena estatura, jiero no dema. 
siado alto; seríamos casi de una misma estatura. Vestía imiforrao
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-c'iiixi y sunilireiT) do tros {licos, con iiiiii ]>luma Manca á «ii lado, 
.■ro nio fijé jioco eii el traje. Ix» ijuo me llamó más la atoiición fiié su 
ira. Sus oubí escuálidas mejillas, su puntiaguda nariz, sus azules ojos,

LOS S A II 'R »  SE LE CAYEUOX DK LA MANO

de mirada domiiiaiito, y sus delgados ¡alaos, mo liieioron comprender 
ipie aípiol era un liomlav maravilloso, i'inieo entre uu millón. Frun­
ciendo las cejas dirigía tan tcrrilile mirada al i>oln'e Hart. i¡ue los nai- 
jies se le cayeron de la mano.
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Do los otros tíos, ol uno era moreno, con cara arrugaila y  dura 
como si fuera de roble. Vestía diaqueta i-oja.

El otro era alto, bien formado y  con jiatillns rubias. Vestía cha­
queta azul con galones dorados.

Tn poco mils atrás tres asistentes sujetaban otros tantos caballo.*, 
y  más atrás todaría veíase una escolta ile lanceros.

— ¡Hola, Cranford! exclaintí el del sombrero de tres picos. ¿Qii ' 
demontres es esto?

—¿No oye usted? grittj el de la chaqueta roja. Lord V'ellingtoi 
ijuiei'e salier qué hace usted ahí.

El i«bre Dart refirió lo que había sucedido, pero su relato no caus í 
en nadie la menor impresión.

—¡^'aya una escena bonita! general (.'ranford, exclamó lord We­
llington. Es necesario mantener la discijdina de este regimiento: caba­
llero, ¡vaya usted preso al cuartel general!

líart montó en su caballo y  cabizbajo so retiraba de allí; i>ero y  
me impresioné tanto al verle, que resolví pedir su perdón. Al efect " 
supliqué al general inglés que le i>erdonara, diciendo que yo iiodí i 
atestiguar cjue se liabía portado bien.

;(Jh, amigos míos! Mi elocuencia liubicra conmovido al corazón 
más duro. Las lágrimas brotarofi de mis ojos, pero no de los suyos. 
No se conmovió ni lo más mínimo, y  lo que únicamente hizo fué pre­
guntarme con cierta ironía:

—¿Cuánto ]>eso ¡«nen ustedes á las muías en el cjórcito francés?
—Doscientos kilos, rcsjwndí.
—Pues liaeen ustedes mal, repuso lord Wellington, añailicndo en 

seguida: Conducid al prisionero á retaguardia.
5Io rodearon los lanceros.
Yo me puse furioso al consiilerar que el triunfo había estado en 

mis manos y  que en. aquel momento debía ser hombre libre.
Levanté los naipes á  la vista del general, y  lo dijo:
—Mirad, mi general. Jugué para alcanzar mi libertad y la alcan­

cé, ])uesto que, como veis, tengo al rey en la mano.
—Al contrario, señor coronel, rejdicó sonriéndose. Soy yo el que 

ha ganado, puesto que queda usted en manos de mi rey.

JT. Conán ])o¡/¡e.
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lEMi'UE me luí fíu.slailü ol trato con los marinos, en los i{ue he 
visto fortaleza, valor y nohleza: excelentes cualidades ijne 

vi’ ellos luilen en sus travesías i>or los mares, con sus lejanos 
jiiiutos de desiMnbarco en tierras uiiu'lias voces ingratas; fiero nuiu-ji 
he saloreado mejor el filai-er de la amistarl con la gente de mar ifiie 
aijuel año tjue veranoi'' en Mundaca, en aifuel fmñado de casas situa­
das cenai de Bormeo, eii la costa t'antábricíi, siempre hermosa, casi en 
el golfo de (rascuña, siempre digno de resfieto.

Bespués de la siesta, en las horas en ijne el sol se hacía molesto, 
aun fuera del alcance de sus rayos, dirigía mis pasos hacia el mar. 
jiara i-ontemplar los rizos de espuma ijuc las fuertes olas levantaban 
al riuebnu-se contra las t o c íis , molestado apenas jior las miradas de 
hombres extraños: jiero j>oci)s días desfiués de mi lleg-ada eiicontrd oii 
mis solitarias excursiones ñ un viejo siiniMítieo, con su boina en la 
oalieza. su trajo holgado, su andar loiito, ol pelo enteramente Illanco, 
coa señales, en todo sti aire y nsfiocto, de un hombro ipte ha vivirlo 
mucho y ipie csjiora la hora rio la iimorte con calma, con la traiujui- 
liilad del ipio luí cumplido sicnifiro con sn deber y  ha terminado su 
misión en la tierra.

Sieinjire ipic me encontraba con él me .saludaba eortésmcutc y  
llegamos á ser amigos.

Era un viejo caiiitán do la marina mercante, nacido en aipiel pue­
blo. ilonde vivía con una hija viuda y  dos nietos.

Su mujer luibla muerto: tenía dos hijos navegando en lirillantes 
imestos: desde niño iiabía vivido en el mar, y  hacía algunos años rpie,
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sintiendo <iue coineiizaliaii ti faltarle las fuerzas para el rudo tral>ajo 
do capitíui. vegetaba en Mundaca entre sus parientes y  amigos. Pero 
gustando de la amistad con gente joven, la hizo muy siiicei-a conmigo 
y  me refería sus viajes, (pie yo escuchaba con deleite.

Un día discutíamos amistosamente acerca de la diferencia de ener­
gías entre los jóvenes fin de siglo y  la juventud de su tiempo. Aqué­
llos. hombres sanos, con ideas grandes y nobles en su mente, supieroi: 
hacernos adelantar en el camino del progreso; mientras <iue los de hoy. 
acostumbrados á la molicie, sólo aspiran, salvo raras y honrosas excep­
ciones, d conseguir por influencias un emjileo oficial donde ganar ur 
modesto sueldo con que tapar el liambre, pasando sus mejores años en 
esos panteones de la juventud llamados oficinas, en lugar de lanzarsf 
al mundo para vivirlo y adquirir con sus esfuerzos uua holgada y 
digna posición.

Discutíamos sobre esto, y me decía con entusiasmos del espíritu d 
los que no resjiondía el cuer{)o:

—.Joven, á su edad debe usted huir de hacerse lo cpie se llama un 
señorito. Procure usted ser fuerte en todo, y  así, cuando algfin día 
neí^esite el bastón para apoyarse en 61, como yo lo hago ahora, se 
ajioyarú usted contento. Y no tema usted que de esto modo llegani 
antes la niueiie, no; antes se muere en la atmósfera del vicio do los 
cafós (pie luciiando en el mundo contra los rigores de la vida. Y'o, en 
esta lucha, he creído morir muchas veces, y  algunas, como esta que 
ahora lo voy á contar, estuve casi á las puertas de la tumba, pero la 
Providencia ayuda á los valientes.

Des^jués de liablar así, y  haciéndome sentar en una roca, oncendió 
su pipa y  me contó lo que sigue:

—llandaha yo entonces el Vn-tronia, un bonito brilcbarcai. más 
seguro que la tícrro <pio estamos pisando, y  hacíamos la carrera desde 
Dakar ú Pasajes, con escalas en llarruecos y en España. Uleváiiamos 
telas, herramientas, fusiles y  aguardientes, y á la vuelta traíamos ga­
nado. arroz, huevos, dátiles y  otros [iroductos. Entro todos los puntos 
donde aiudáhamos ninguno llamaba más mi atención que Mogador, 
donde rara voz bajaba yo á tierra i'or prudencia, pnos conociendo á 
aquellos moros de kahiia, sabia ipie cuando cogían á algfin capitán de 
barco (y procuraban cogerlo) hacían pagar caro su rescate.

Una mañana estaba yo sentado on un banco, debajo del jmente, 
vigilando la carga de seras de dátiles que entraban en el buque. Nos 
ayudaban algunos sucios árabes á colocarlos sobre culiierta lo mejor 
posible, cuando obsen-ó que uno de los cargadores me uiirabii con
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'iisisteueia y dcraostnimlo deseos de Imlilnrmo. Como entre ellos la 
< iiriosidad es mal apreciada on un eurojieo, y  el sor indiferentes nos 
hace aparecer á sus ojos mucho más superiores, seguí observándole, 
iiunquo aparonteiiiente engolfado en el examen de tin jmñado do 
cuentas «pie tenía en la mano.

K1 hombre se decidirt ]>or fin, y  acercándose á mí me hizo una 
profunda reverencia. Lo miré fijamente, y  le dijo en nn árabe bastante 
iucoi-recto;

—¿tjué hay?
No pareció comijrendorme. pero prociu'aba cjue no le viesen sus 

cjjmjmñeros, y  cuando creyó haberlo conseguido, volviéndolos la 
osjialda, sacó de su amplio jaicpie. no sé de (pió manera, un papel 
[llegado, y  eon el mayor di.simulo lo echó sobre mis rodillas.

—Si crea algún prestidigitador desoc.nimdo á mal sitio vienes, 
[len.sé yo; pei-o al ver que se retiraba sin volver la cabeza desplegué 
el i«!«] y irte encontró eon unos cuantos trazos de lápiz, en los que 
pude adivinar la letra de mi jiiloto líutiérrez.

K1 [jaiK-l decía así:
ct^iicrido capitán; >íe he metido en un lío. del (pie no sé cómo ¡)0- 

dró salir. 8i me salva usted, no lo olvidaré nuncii. lie  bajado á tierra 
y en una callejuela, á la izípiiordn do la mcz(piita. luo luin tapado la 
cara coji un trajio y  ino han metido en un twilaliozo. no sé dónde. El 
[lortador [lodrá. ([iiizá, decirle dónde estoy y  quién me ha quitado el 
reloj y  mi caja do [linturas. Todo ha sido ]>or una chiquilla muy bo­
nita ú quien retrató. ¡Ya ve usted!...i

Aquí terminaba la carta. Figúrese nstcxl cómo me (piedai-hi yo, i[ne 
entonces tenía muy mal genio, al enterarme del lío en que me metía 
mi jiiioto.

île  mordía do rabia los labios, mientras inaldoda li los hombres 
que tienen alicioues artísticas.

El buen (Tuti(ÍTrcz no ora tonto ni Ijorroclio. y  allí iio podía encon­
trar muclutehas con ipiieiio.s divertirse. Solamente su picara afición á 
dibujar y  pintar todo ló bonito, todo lo bollo, le había hecho cometer 
a(picna imprudencia, <pie tan cara jiodía costamos.

Pensaba castigarle, ¿«mióndole una mala nota i[ue retrasara sn as­
censo á cai>itán; me [Ji-ojionía desíiuitarme de algún modo do a(piel 
disgusto que me estaba causando; pero como el perder tiempo podía 
sernos muy doloroso, me fui á mi (Xiinaroto, me puse mi mejor trajo 
de dril y  me acicaló como el petimetre más almibarado que va á ver 
á la novia.

Biblioteca Nacional de España



3211 L \  r.V T lU A  D E  CEHVAXTES

Llamó al ooiitramaesti-e, y  lo dijo así:
—\o y  á tierra y  le dejo ií usted encarfrado del barco. Despida us­

ted í'v esos mozos y  no permita ipie veiifiaii á bordo más de dos á la 
vez. Cierre usted to<lo con llave por abajo y  diga al mayordomo ipie 
haga lo mismo en las cámaras.

Al salir del barco le preguntó al segundo:
—¿Sabe usted ipió es de UutiórrezV
—No, señor, me contestó.
—Se ha metido en un lío muy gordo por ipierer retratar á una 

mora y voy á ver al Kaid.
Un tripulante ijue nos oía. exclamó sonriendo sin poderse con­

tener:
—¿Por pintar ó ¡>or faldas';'
Al oirle me enfadó todavía más. y  aunque sin oportunidad para 

que se rompieran nuestras relaciones oficiales, me contentó con 
gritar:

—Cuando termine el arresto rpie pienso imiwnorle, 61 se lo con­
tará á usted: ni la casa ni yo tenemos ])üotos para que se diviertan de 
esji manera, compremotiéndonos ú todos, en lugar do ciuni)lir c-on su 
deber. Ya le haré yo pagar las consecuencias. Estaré de vuelta ])aríi 
la hora del cafó.

Do muy mal humor saltó á un bote, y  i)oeo8 minutos despiiós. no 
habiendo todavía sitio donde atracar por estar baja la marea, bajó k 
tierra en hombro.s de un morazo.

En el trayecto tuve tiem i» para jiensar en muchas cosas, y liasta 
se me ocurrió que podía suceder que no volviese al Ijatvjo, el cual 
liada escala on Jíogador por indicación mía. l ’ere... ¿ijuión dijo miedo?

Entré en llogador y preguntó* por un inoi'o influyente y  de presti­
gio con quien mpiella mañana había tenido ocasión de tratar para el 
ajuste de un cargamento, y  no sin soi'i>resa supo que se hallalm en 
casa de uno de los principales jefes de tribu.

Me dirigí allá y  me liiciereii pasar á una sala, donde sobre una 
tarima, culjierta con tapices, estaba mi buen inoro sentado á la malio- 
metana y  fumando una gran pijia, de esas que descansan en el suelo. 
Al verme se retiraron algunas mujeres que le rodeaban, vicamonte 
vestidas y  oon velos hasta los ojos. Me recibió) liaciendo muclias zalo­
mas. rsm cierta seriedad y  demostrándome mucho resi)eto, y  una vez 
sentado como 61, me instó á que le imitara fumando otra pijja qito me 
trajo un negro (algiin esclavo sin duda), juntamente con un cafó de­
licioso y  unos dulces de dudoso aspecto.

Biblioteca Nacional de España



K l. K -M Il IlV JU.A !)t) m

l ’o(iO ci'il el árabe nue yo íjiibía, pero si el suficioiito para hacerme 
('emprender, y  conociendo las costumbres mari'o<pues comencé liablán- 
ilole de todo menos del asunto que me habla llevado á  verlo. Hablamos 
de comeivio y nos hicimos muchos cumplidos, algunos en français y 
en (?s])añol, pues conoeda algunas frases de estas lenguas, y  (siando no 
liodíainns entejulernos bien nos valíamos do la mímica, de las manos 
y Je los ojos.

Cuando ya lleválamos nmi hora do plática, durante la cual el nc. 
gi-o hiiliía renovado el cafí y  los dulces, lo dije, como i>or iíieideiicia, 
que uu oficial dcí mi barco so había enrodado algo en el pueblo.

— l'ooa cosa, añadí, y ipiisiera que. me iiidieaseis ddnde estjl, en 
lugar de ir á ver al Kaid. l^uioro evitar dilaciones, y adeniás necesito 
que el oficial se hallo esta noche á Iwrdo.

A lo cual i-ejdicó con iinuOia calma:
—K1 Kaid estarlo yo, y de su hombre sala'r mmdio.
Prociiiv ocultar mi sorpri'sa, y  sabiondo que la maipiinaria ile la 

ley marcha bien jKiv allá untúndoln con aceito de j)alma, 6 si'a <on 
buenas monCMlas, y  qiio un Kaid lo puedo todo, me llevé la mano al 
Ik)1sí11o y  le miré como interiogándole.

Entonces movió la (Siboza on señal de asentimionto: cogió la.s mo­
nedas que yo le ofrecía, mirándolas y  sonándolas con mucho detnni- 
iniento (llegó Jiasta á morderlas), y  u<(abó jwr elegir tres de cinco 
duros que entro ellas había. Sin decir una ¡«ilahra las metic'i on un 
bolsillo semvto de su blanco jaique y eoiitimió fumando tranquila- 
monto.

Al ver su cacliaza se me subió la sangre á la cabeza y  lo dijo:
—Dyo. Kaid del demonio, si te dejo coger esas mnne<las es para 

que á mi ¡liloto lo vea yo cuanto antes. No tengo ganas de jierder el 
tiemjio; couque habla jironto, pues ilc lo contrarío puede costarte 
caro.

—Yo s;iber mucho, contestó sin inmutarse, pem iio poder...
Y siguió fumando imperturbablemente.
Entonces no pude ya contoiierme y  comencé' á gritar:
—Hira. morazo sin d(ícoro, yo he cumjilido la ley mora como hom­

bre honrado, para qno trt lo cnin])Ias también y  me devuelvas mi pi­
loto. Si no lo haces, dentm de unas horas destruiré á cañonazos esto 
¡Miñado de casucas.

Se levantó, haciéndome iimv reverencia con los brazos cruzados, y 
jiretcndió salir como si fuera á buscar al [ireso: poro yo, ipio sabía muy 
bien cómo suelen gastarlas los moros, le detuve diciendo:

18
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—Xo, lliima á nlfíiiii subordinado tuyo y  dale tus ói-deues.
Y lo cogí del brazo con tal fueraa, fine al dar un violento paso ha­

cia atrás se le cayó mía bolsa, do la i|ue salieron rodando buen número 
de lieriuosas jierlas.

Entonces el Kaíd, haciendo rechinar los dientes, pretoudi''» herirme 
con un ]iufial ipio sao/i como jiou encanto; pero yo le liaré el golpe, 6 
más bien se contuvo al ver que con mi revolver, rpie tenia prejwrado, 
le apuntaba al pecho.

Luego, con luuelia caima, lo dije así:
—No soy ningún ladrén ni yo tengo la euliia de que tus tesoros 

rueden por el suelo. Kecoge til mismo las pierias y  guarda el jaiñal, 
si (piiei’es ipip yo guarde el revólver, y  seamos buenos amigos. No 
jiierdas el tiempo en cosa tan sencilla como ésta; avisa para que el pi­
loto recobro la líliertad. y  volveré al barco trampiilamente.

Dii'i tros palmadas y  se presentó nn negro, al cual (omunicé una or­
den en algún dialecto marrófpri. ¡me.« no pude comprender iii uiia [la- 
labra. Se la hico traducir, y aunque ajiareiité isuiforinarme. la vehe­
mencia con que .se había expresado me hizo entrar en sns¡)eclias. Sin 
embargo, nos jmsiinos nuevamente á fumar, juies me piu'Cüió. después 
de todo, que en la actitud del Kaid se haliia realizado un cambio, hijo 
más cpie de otro cosa de f«e temor con que los ¡meblos inferiores sue­
len mirar á los de raza superior.

Una hora peimaiiecimos así en silencio, sólo interrumpido jior los 
pa.sos do una esclava, que de cuando en cuando entraba para llenar 
nuestras pipas y  jioner esencias en los jiobeteros del salón.

Por fin regresó el negro á quien había eomnnicado la orden y le 
dirigió algunas palabras. Al oirías el Jvaid, so levantó exclamando:

—Su hombre estar en el salón, en el lado otro: va á estar juzgado; 
podemos ir.

Creyéndole tic liuena fe, le di la mano y  le dije:
—Esjiero que será absuelto, aunque no tengo gran confianza eu 

vuestros jueces. De todos modos, celebro esta solución, pues de lo con­
trario. y  aunque trajeras aquí todas tus trojias, y o l piloto y  yo lo jm- 
sáranios mal. pronto asi.stirías á tu jiropio entierro.

ile  escuchó sonriente primero y  luego suini.so, y  me invitó á salir 
con él por una galería. Cruzamos dos suntuosas habitaciones y  otra 
galería de hermosas columnas con filigranas de arquitectura, donde 
los oídos se deleitahan con el susurro de una artística fiieiito, cuyas 
aguas roiujiían en cristales de mil colores. De ¡U'onto el moro detuvo 
su paso arrn.strando sus Itorilndas sandalias y  se volvió de.spacio liaeia
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mí. ¡Ciiiíl sería mi sorpresa iil sentir une el pavimento se liuiulia y 
(jue, rceibiemlo im goliie fuertísimo en la cabeza, iba cayendo en nnii 
profundiilml como de seis metros, cuya aliertura se cerraba detnls do 
mí. dojúmlome en la oscuridad miís oomjileta!

Afortunadamente no recilií daño de imjKnianeia. auiicjue sí sentía 
fuertes dolores en todo el cnieri«.

l’al]H‘ el suelo donde estaba y noté ipie era de lo.«as de piedra y  (pío 
en parte ostalja cubierto do paja larfpi- Husipié en mis bolsillos cerillas, 
y {>or casualidad eneonti'6 una caja, la cual, desgraciadamente, apenas 
(onteníu media docena.

Encendí una. y á sn df'bil luz pude \-er <pie estaba mctiilo en una 
osjiecie de ratonera. No tenía puerta jior ningún lado ni ventana j>or 
ninguna jairte. Revestida de ladrillo, ilm estrechándose hacia arrilia, 
donde terminaba en una trampa jicrfeiUamente disimulada, (jue fm'“ por 
donde caí.

Mi dese.si>eraci<jn era horrible. Si en aijiiel momento hubiera aso­
mado jiov allí, le hubiese iwibido á tiros de rev(ilver. Este era el «pío 
me infundía algún aliento con sus cinc« cápsulas, además de las doco 
<jue llevaba en el Imlsillo, dispuesto á emplearlas bien.

.Me tmiibi'- un jiooo sobra la i>aja, jirocurando calmarme jmra pensar 
lo (pie debía hacer, pero no me dejaban de.seansnr los dolores <pie sen­
tía en casi todo el cuerpo.

Luego comenci' á examinar mi lunsií'm aprasuradamente. á fin de 
economizar las cerillas, y  al arrajar una de (’■stas eneendida al suelo 
vi con sorjtrosa <[UO la apagaba algo así c«mo una corriente do aire. 
¿Iría á ayudanuo la casualidad? Encendí otra, la penúltima, sobre el 
mismo sitio y  al instante se me apagí'». jiero piule orientarme. 5L’ arrojó 
al suelo á llor de tierra. palpó con las manos y  sentí cpie las rafrescaba 
un ligero vientecillo. Sin ditilii alguna liiibín eomiinieactóii con id 
exterior. Snipió una inivajita, que afortunailameiite llevaba en el bol­
sillo, y  coniencó á destruir el tabiipio, pora al poco tiemi« se me rain. 
I'i6 la imjirovisada herramienta.

Maldiciendo estaba de mí suerte, e.uando no lejos de mí oigo jiro- 
uiinoiar mi nomlire con voz muy débil.

—;,Quióii anda ahí? pregiinti'.
Y á través de la jniratl del bulo opuesto siento la voz del buen (hi- 

tiórrez. (pie me decía:
—¿Vero es usted, mi ca]iitáii? ¿Tambii'-n le han traído á usted aipii? 

*Siij)ongo (pie usted no habrá retratado á ninguna chiipiilhi,
Al oir esto no piule menos de decirle:
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— ¡Sin vorgileiiza! Hable usted con más respeto á su capitán. 
Cuando salgamos de aijuí le tendré luia semana encerrado en la Imdega 
del barco jiara une se acuerde del lío en cpie me lia metido.

El tal Gutiérrez, ipio era un andaluz muy cajiaz de estar de broma 
on su jiropio entierro, me contestó muy traii<iuilamente:

—No se incomode usted, mí capitán, dispénseme y  oiga: Uno de 
esos tíos hambrientos «pie andan ¡« r ahí á ver si cae algo se acercó á 
la boca de mi celda ofreciéndose á llevar al barco la noticia de mi en­
cierro si le daba lo ‘pie tuviera en los bolsillos y  el reloj con la ca­
dena. Me echó una cnerda y  le di un pajiel escrito, ipie no pude ter­
minar liortjue tcuiia ipie me sorprendiesen; jicro yo no esjicrnba ipte 
viniese usted á hacerme com]>añiu.

No pudo menos de reírme paiu mis adentios. y humanizándome 
un poco lo conté' cómo había llegado liasta allí. A lo cual me contestó: 

—Pues señor capitán, me parece ‘[ue, á pesar <lo ijue el pintar 
una liembra de esta tierra es cosa pi-ohibida i>or la ley de Malioma. 
estamos a<pií ponpie el Kaid ipiioro «piedarse con los rifles ingleses y 
los remingtons ‘juo traemos á bordo.

—¿tvbié riflesV
—Los (pie vienen en las cajas <pie di<«n «ílaipiinaria» y  <pio de- 

Ikjiuos entregar, hoy 6 mañana lo más tarde, al falucho (pie, según 
declaración, vendrá ú rocogorlo.s. Auiiipie usted no lo sei>a, esas cajas 
ipic vienen de Londre.s son. jKir lo que he oído, armas para una kabila 
vecina del Kaid, la de liad el Mous-sa, con las >pic éste ijuiore hai-crle 
la guerra ¡lara apoderarse de sus hermosas mujerc.s y  <le, sus joyas y 
cjiballos. El Kaid ipie. nos ha onchifpierado es uu pillo de marca mayor, 
á ipiien odian todas las kabilas de estos lontoriios, ponpio le.s loba todo 
cuanto |)uede. Su audacia llega hasta á asaltar las caralanas que 
l)asan j>or aquí con regalos ]iara el Emperador, do los cuales las des­
poja cuando cree que merecen la j>ena. Conque ya ve usted en 'pié 
manos hemos caído. Me pareen que ya podemos entonar el ¡De pro- 
fioidin!

—¡Mil rayos! repuse fuera ya de mí. Sí son riñes, yo no lo sé ni 
me iiiqioi'ta. Yo entrego las moroancias á las personas para qiiiene.s 
me las lian dado. Aunque fuesen homhas. oso os mi deber. Por lo tan­
to, si el Kaid las quiere, ya puede esperar; poro saldremos do aquí, 
¡voto á cien mil de á caballo! y  usted, mal ¡liloto, sufrirá las consc* 
ciiencias de e.stos malos ratos jior venir á tierra sin mi i>oriniso.

En seguida, sin escucharle más, seguí destruyendo la pared por i‘l 
sitio de antes, easi al ras del suelo, ya á puntapiés, ya con las manos..

Biblioteca Nacional de España



Kl. K .\1I> II1-H I..U 10 32r>

liasta iiuedai' 6stas destrozadas; en esto ijue so aljrc el tocho-puerta de 
mi encierro, y  oigo con asombro íí un lioinlro (pie en buen español me 
decía:

—Oye, uipitán: mi señor el Kaid dice «pie si das orden [>ara que 
nos entreguen en tu barco las armas (pie llevas, saldréis de a<pií en 
(manto lleguen.

La impresién ipie recibí al oir hablar á un español fué muy gran­
de, i>CTO no impidiñ que le (mutestase diciendo;

—Renegado, ¿(jiiién eres tñ  para hacerme esa indicacií'm'/
—!íoy cubano, naiit'i’agué cei-ca de a(pií y  me prendiei-on los mo­

ros; |)ero vieron <pie les jiodía ser útil, y  soy ahora su secretario. 
Tengo caballo, una gran casa y  cuantas mujeres rpiiero; ayer compró 
una nueva. Estoy arpií mejor ijue en nuestra tierra, conque no pre­
tendas («mprarme. Si nos entregas los rifles, saldivis de a'pií; si no 
no los entregas, vais á morir achicharrados.

—¡Infame! exclamó lleno de ira. Di á tu amo que los rifles cpic 
llevo servirán, dentro de unos días, jiara (pie os destrocen á balazos: 
l’ero (pie ante«, con el cañ('in (¡ue llevo á bordo, pi-ocnraiv reducir á 
polvo vuestras casas.

Entonces aijuel canalla se eclnS á reir estrepitosamente, y viendo 
(]ue sería inútil toda pretensi('m de entrar en tratos conmigo cerró la 
trampa.

Momentos después sentí ipie con una gnie.sa tela (picdaban taj>a- 
das todas las rendijas, y al poco rato me paroció notar «pie i>or las 
junturas de los ladrillos de una de las jiaredes penetraba en mi cala- 
liozo un humo acre y  nauseabundo.

Al mismo ticmiK) oí á (.hitiérrez que me decía;
—Mi ca]>itán, ¿por (pió no lia aceptado usted':' Están (piemando es- 

tién»! de cninello y  nos van á matar por asfixia. Yo, ]>or mi parte, lo 
confieso, no i|uisiera morir nliumado como el jamón; hubiera ¡(referido 
otro g('mero de muerte.

—¡Yaya usted noramala! lo contesté, y  proseguí mi interrumpida 
taren de destnicción. hasta (jne jxir fin conseguí ahrir un agujero su­
ficiente jiara (pie pasara mi ciieiqio. ann¡pie con mucha dificultad, y 
logi-é salir de aípiella'cíli-cel maldita, donde eomeuznba ii pei-dorla ra­
zón, enhierto de sudor, tosiendo y  casi asfixiado ¡» r el liiimo, y aunque 
no sabía si en el sitio ú donde iría á ¡larar trojiezaría con alguien (juo 
de lina vez concluyera conmigo, escapé de allí lo más de prisa po­
sible.

El sitio á donde lleguó era un lugar oscuro, eulosado como el que
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apulialiji (lo (lojar, y  de ctivo tocho, soí'ihi pudo ver aliuiihiándoiuo con 
mi última cerilla, pendía inia osiuila de cuerda, dejada allí sin duda 
por olvido. Subí por ella, levanté con toda pi-ecaucñén la trampa y  me 
encontré solo en la alegre galería de antes.

Allí llamó mi atención una gruesa alfomlmt, ijne era indudable­
mente la ipie cubría nuestras celdas; la retiré y  pudo luego levantar 
las otras dos trampas, la de mi celda y  la de fintiérifiz.

Llamé iv éste repetidas veces, pero no me resiiondía.
Con el dispjsto y  el humo quo salía por aijuellas dos bocas de nues­

tras prisiones comenzaba á perder la ealicza, cuando llegó hasta mí 
un débil lamento. ¡Era Gutiérrez! Le arrojé la estsila cpie ú mí me 
había salvado y  acertó á cogerla. Al imoo rato estibamos los dos respi­
rando aire puro.

Ibamos ya á escapar, cuando por una puerta, oculta jKir uii tapiz, 
salió un hombi-e vestido con rico traje de moro, ijnien lleno do asombro 
nos dijo;

— ¡Ah perros!
Era el cubano, á qnien, en menos tiem j» del que cm]dco para con­

tarlo, y  ayuilailo jwr Gutiérrez, le cogí 2>or la cintura y  le arrojé á la 
celda que el piloto acababa de abandonar. Retiramos la escala y  echa­
mos la ti‘aini>a. cubriéndola con la alfombra, ¡jara hacer en seguida lo 
inismo con mi prisión.

— Ya no seremos nosotros los jamones, díjomc Gutiérrez con su 
buen linmor liabitual. Y aliora vámonos al bareo.

—Yo. le contcíité soriainente, tengo que ver al Kaid: sígame usted.
Y emprendimos el mismo camino que había recorrido antes.
El zorro Kaid se hallaba solo on el salón, mcilio tumbado, fumando 

su pipa con la mayor tranquilidad.
Al vernos abrió ilesmosuradamente los ojos y  310 nwrtaba á 

nuudiir ni una frase.
Le mandé que se levantara y  me obedeció sumiso.
Me senté en. su diván, y  mientins Gutiérrez le vigilaba le habló 

en estos términos:
—Astuto tnoro, ahora soy yoeljuezy quiero hacer justicia. Has pre­

tendido cngañaiane y  quitarme la vida, sin siiberque á un espai'iol y 
vawongado no so le hace traición ¡BiipunoinoBite. Tu delito meree£ un 
castigo Bniiy duro, pero no <iu¡ei-o tu vida. Tienes tres monedas de oro 
y  3iu sa<[UÍto de ¡lerlas: imes bien, ttie que<laré con ellas. A ver, pilo­
to, añadí dirigiéndome á Gutiérrez, ate usted los brazos á ose hombre.

Así lo hizo, mas no sin que el Kaid lU’etondiera herirnos; ]iero sa-
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qm* el revólver, le aiiienucé con levantarle la tni«! ile los sosos y  se 
dejó desarmar.

Romiií su imñal en dos pedazo.s y  Irutiérrez me entregó las mone­
das y  las iioi'la.s.

ÍjC tapamos la l)owi para que no gritase, lo echamos en el diván 
con unos cuantos cojines encima, (^erramos las dos ¡¡uei-tas del salón y  
salimos con mucha calma.

IjOs negros armados que custodiaban la salida do la casa del Kaid 
nos saludaron como cuando entiv. Jdegamos á la plaza, y  media hora 
despuc.s estábamos á lordo.

ITna vez en mi Vasroiiin. entré en mi (aliñara seguido do (hitiéuTez 
y le habU'5 así:

—Amigo thitii'u'ioz, estas jorlas (las del Kaid) valdi-án de 1.5 á 
2P.IJIJII iiesetas. Ahí tiene usted algunas, que bien valdrán mil du- 
î os. Ti'anelas usted, pues (onstituyen su parte, y  no tenga cserfi- 
jnilos, jorípu' ya salo usted 'pie luoccden. unas y otras, de la multa 
iiiqmesta por mí al Kaid jo r su traición. ¿Xo cree usted que las hemos 
ganadoy

—Sí, mi capitán, nio conte.st(5. La.s hemos ganado, jioio no las me­
rezco. Muchas gracias, luies yo no puedo admitir jierlas. jocas ni mu­
chas. á cambio de malos rato.s.

--Una (Osa son las ¡ovias y  otra la disci|diiia. añadí. Y llamando 
al <'ontnimaestre le dije: Está usted encargado del barco jo r dos ó 
tres días. El Sr. (xtiticrroz tiene rjno sufi'ir una semana de arresto en 
su jjamnroto y  yo (xstoy algo enfermo.

(tutiérrez siguió dándome las gracias á josar de lo del arresto, y el 
contramaestre me (li,¡o <jne el carpimonto de mercancías estaia ti'nni- 
nado y ijiio las e,ajas de marininaria habían sido ya recogidas j>oi' sus 
dnoños. Y viendo ijiic nada teníamos ya rjiie hacer allí, mandé levar 
anclas.

-\1 anochecer, el hriklmix'a. empujado por el viento (jue nos era 
favorahle, salió de aquel mal puerto de Mogador. Fumando mi pipa 
en el puente y  contemidaiido aciuollas casas bhuicjis con sus azoteas, 
decía yo jjara mí, ¡lensando alegremente en la carga que lloválminos 
y  en las perlas cpio tan duramente había ganado: El mes piViximo 
mandau- un traiLsatlántiío y  tendré algunos ¡osos más de sueldo jiara 
mantener á mis hijos.

Efectivamente, veinticinco días después mandaba yo un magnífi­
co vajor. el JSi'i/oTuí, dn 1 ..ódU toneladas, i¡uo hacía la travesía do Bil­
bao á Jh'jico.
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Así coneluyc') el (•«¡»itán Mt’igicii su iiarracii'iTi, y ts>mo yo jiormiino- 
ciese fallailo. exclaiiu') seguiilaniento:

— ‘̂anlOS á ver, joven, atiene la juYCiitiul de lioy energías ¡lara 
salir i¡or sí sola de sus ajuii-osV

Le (»ntesté no recuerdo ([Ui‘ y  jn-osegul defendiendo á mi genoru- 
eidn lo mejor que ]>ude. mientras toiiuUiainos unos vasos de sidra en 
uii caserío ¡¡i/iximo.

Acomiiafié desjuif-s al veterano marino hasta su easii y me desj)edí 
de él hasta el día siguiente; pero al quedarme solo, ya de nocdie, inn r- 
chando desiwudo hasta mi vivienda, iha ])ensando cpie tenía razdn en 
detñr que la mayoría de los jóvenes de hoy prefieren una vida más 
tranrpiila á la que tuvo él, sin fijarse en ipie sea más ó meno.s pi-o- 
vechosa.
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l'SCA ilii ])or sjitisfCK-lm hi invciitivü do los imu'vicanns. 
C’onstiintpmente rstàn iilfiimlo nlgo soi'iiiviulonlo, iil{?o 
filoni (lo lo colmili, filoni do lo ya conoi-iilo.

Tuo do los últimos oajiriohos dol injíonio do los luooi'micos ha sido 
la constnioción do un homlivo nifiaiito. ohm loalizada ¡lor Luis Felii« 
Porow. do Toiiinvaiida. iioc|iioiia ciudad do la inovim-ia do Xiu'va 
Y<ivk. ol cual, con halo ol ontusiiismo do un invontor ainoricauo. ha 
lirociinido i i i i r i i ' n i i : i i r  su hoiulu'O. ]sir docirlo así. Xo sólo tiono la 
forma oxtorinr de un honilii-c. sino <iuo on ol intorior Uova ocultas 
a!(juiias iiiaiiuiiiitas (]iio lo dotan do fnruUmìCK casi isriialos ú las do 
lili si'-r iiit(?]ijioiito.

Xikola Tosili construyó rociontemonto ima iiuii|iiiiiu llainada Trlnii- 
iitiihii, uno lo hacía fmlo iiioiios pensar, jioro l’onnv ha ido iiiiis lojus. 
La jrnui olirà do Tosía no tenia forma liiHiiaiia. K1 fraiikonstiiio do 
Tomnvandii ha fahricado un autómata do madera, poma y  metal, ipio 
liuhla. anda, cori-o. salta y  muovo los ojos, imitando portectamonto 
casi traías las acciones do un individuo. Lo ùnico ipio falta pam poder 
di'cirlo al autómata; Erex un /loiiihrr. os la i-ospiración.

Hace alpiinos años (pio Mr. Porow so dodicaha á idear nuevas y 
diversas reformas ¡iplicahlos li su invento. Es hoiuhro ipie conoce ]ior- 
foct.ìmento las distintas ramas do la moctiniea y tiono ideas tan oripi- 
nales corno sorjirondontos.
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t j i  f»! mìo IHOl. ol iiivoiitor ilol homlive autómata caisti'uyó un 
mcMlolito (iUinainontc iiiiionioso. Età una fi^uvita «lo mailota, do dos y 
medio [lios de altura, y  estalta sujeta il un carrito, del ijiie liralm con 
asoniluvisa iierfeccii'm. File entonces muy eelelmido el in^eiun de 
ì lr .  Ferev. el cual, animado [lov el éxito uno alcanzó con aijuolla fimi* 
l'ita, concibió la idea do coustniir otra mucho más notable. Si [Midía

funcionar un au­
tómata tau iieque- 
ño. no había mo­
tivo jiava ijue no 
lo hiciese uno de 
tamaño natural; 
antes jsir el coii- 
Irario, didiía ha­
cerlo mejor.

Alfíunos calli- 
tal istas de Tona- 
Wanda, viendo uii 
negiKÚo en la l'a- 
hrtcacióii de autó­
matas tan inge­
niosos, nuisiei'ou 
a s o c i a r s e  c on 
i lr .  l ’erew y  faci­
litarle dinero en 
almndancia. jiem 
'•1 no se decidió 
todavía.

Al iirineijiio so 
exageralia mucho 
en cuanto se decía

{lie folonrapa, p>r O irn r .1. S iuioit Bi-o». Búfalo, y .-Y .)  l 'C S J i e c t o  d o  lo s
, uso.s á O lio  iiiidie-

E l, Al'ToMAT.V y  su IXVEXTOU ,  - ■ ira serdeslinailoel
homhre miu¡uiiia. Asegurábase ijuo llevaría i'argas enormes ]ior los 
sitios más inne<;esililes á los carruajes ordinarios, ijue escalaría alturas 
iiiijiosililes jiara el hombre, ijne ilejaría atrás al andarín más suelto y 
de mayor resisteiu'ia. en fin, i|ue haría cosas con las cuales no se atre­
vería ningán hombre de carne y  hueso.

¡tjnién sabe, seguía ¡inngtnaiido el inventor, si con el tieiuiio
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jiiniioi-,1 ser apliwulü ¡i la guerra, liaeionilo de él im a[mrato cpie llevase 
la muerto y  la dostriicci<'m en sii mecanismo! Impulsiido por una 
corriente eléctrica, ^iior liué no lialu'a de sennr aipiel hulirktm  para 
mniliicir cañones do tiro rápidoy Cubierto de i-oi)as impenetrables para 
las balas, i-esultaría un enemigo invencible y  i>etigroso, y  si se pndiei-a 
liacer ipio se movióse, ol tii-o, al llegar ñ ciertos sitios, podría ser 
dirigido desde ol aiitéinata [)Or un individuo ipie llevase oculto.

Pensando en todas estas cosas, Mr. Perow ci-eyé ver iiii brillante 
porvenir ])ai-a sn antiimata. Interesó en el negoedo al millonario 
Mr. I'liarles A. Tliomas, de (Uevolaml, en la jirovincia de Dhin, y éste 
no tanló en constituir una verdadera sociedad, A la i]ue so dió el nom­
bre lie Sorifilnd de niitóninías de Iok 1-jtl/tdox [.'nldox. cuyas principa­
les oficinas e.stán en llñfalo. Estado de Nueva York.

Dicese cpie el cajiital de la sociedad es muy considerable y  ipie se 
rabricaiViu autómatas para surtir á divemis partes del imindo.

;,No serA mayor el coste de un motor como éste ipie el de nn auto­
móvil comi'm? ;,En (|ué será jireferibie ul caballo'/ ¿Podrá andar ¡or las 
ccdles do las grandes j>oblacionesV ¿No espantará á los caballos y  los 
liará .lidir desliocados, constituyendo un jieligre para los transeúntes? 
¿No asustará á los niños y á las mujeres nerviosas'/

Hasta ipio so hayan lioclio ensayos prácticfls no será }iosible contes­
tar á estas preguntas.

So ha Ih’vado con mucho sigilo la fabricación, ponjiie Mr. Perew 
no ipieria tpie se hablase do sn autómata hasta ipie c'stuviera casi eoii- 
cliiido; creyó r|iieel mundo llegaría ú tenerle por loco. Pero ahora i|ue 
e! jiroblema está ya resuelto á satisfacción del inventor, ésto ha per­
mitido .[ue sen examinado.

Lo (jne más impre-siona al ver el autómata es su mitiiralidad. Si uo 
fuera líor lo exagerado de su altura, pues tiene 7 jties y  .7 pulgadas, 
casi podía eonfundii-se con nn hombre vivo. Es verdad une sn mirada 
carece do exiirosión. pero no so olvide ipie muchos ojos humanos tam- 
jiCK-o la tienen. Viste el autómata un traje eompletameiito Illanco, y 
en la americana lleva una condecoración (bien tantástiem. jior cierto), 
un bonito hoiiíoitnii're. En la enorme eahexn lleva un gorro de gigantes­
cas pivijiereiones. Es de tela hhmca. como el traje, y so dice que nunca 
se ha fabricado im gorro tan grande.

Los pies del autómata miden troco y media ¡migadas do largo, 
son do goma hueca y  llovan enormes zapatos de chiiml hechos nd Iw .

Las manos están modeladas con ¡icrfocción asombrosa, ¡arecen pro- 
¡liameiite nnturales. I.u imitación de la ¡liel os una maravilla. Su oolor
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liroiii'oaila. m uo si (s>nst:nit('uir‘iiU' ostiivir'i'an ;i In iutt'mj'orio y luw- 
1iiinln'inUis im triiiinjo iliim. comiilotii hi ilusión, iisi coiiio taniljicni 
otvos ili'tallos nuo so olisorvan on los ilodos.

I’or In Kcnoi'ul ol auti'nuata llova on las manos unos [io<iuoños ¡iiiis 
«lo mota] unidos á dos cadonas. i¡no á su voz ostán siijotas ai carniajo 
c■c1lnoado dotiiis y  ipio vioiio á sor ol a|K*ndi('o dol homhvo oló-otnoo.

Visto i'iir in-imova voz on actitud do doscansar no |iai'oco tan natu­
ral. [MIOS cai'oco do! i-ojioso muscular dol ciiorjKi liuiuano; jioro cuando

lU c fu h i'jrn fh , por Osear A. Sim ún Uros, ¡tiifulo.

K l. AÍTiÍM.VT.V TlftAXnO IiE l. 10< UK

jKU' modio dol mo<auismo intorior so lo [ k iiio  on moviinionto. su somo- 
.ianza con un hombro vivo os vordadoramonto notuhlo.

Los jirimoivis ensayos si' hicioron on nn i;>'an salón do Toinnvanda. 
on ol ([lio la Rfrnra dió un j<aso almo indociso adohintando el [no dorccho 
y  [Kniióndolo on ol suoln con nna osjioeio do salto. Esto moviinionto 
fue acomiiañailo do un niido somojanto al i[Uo produce un reloj al darle 
cuerda. Colocado ol [ño cloroí-lio hacia adelanto, el autómata [larocio 
levantai'so sobre la i'lanta del jiio; alzó ol iz<iuiordo. lo avanzo y lo 
jniso on el suelo con más semnridad que el [irimoi'o. En somuida cmiotizo 
á andar y  marchó snavenioiito y  omi muy |>oco ruido. Las [asadas eran 
íh'ines. limeras y  elásticas. lin|iulsado [>or una batería eléctrica dio dos
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voces la vuelta al esjau'ioso sail'll! sin ilotoncn-so. La marcha fue ráiiida. 
y  al término dol viajo las ]iisailus oran tan lírinos como al jirincijiio.

Kl inventor usof'iun ijuo el autómata jaieilo llevar [Kir ticmiio ilimi- 
tailo el inismo jmso iiuo llevó en el sali'm de juniolias; jioro en cuanto á 
este |iartii-ular. dipimos lo iine dijo el luunlii'c eléctrico:

—Voy á jiie desdo Nueva York hasta San Fi’anciseo.
La voz es lirmo. clara y  concisa, y jau-ece |iroi-oiler de un irra-

/ii/Oi/rv?/Víi, p>u' Osrfír .1 . Simort Bivs, Ü úfah , 

l'Aé AVTÓMATA VISTO IHJtt JiKTU.NS

Fófoiii). Oculta en el seno lleva una mái]iiiua jmrlautc el liomluv eléc- 
triiii. al cual s.> le [uiede enseñar á decir lo i|iie se >[uieni.

La Suciedad ile autómatas de los Estados l’iiidos ha anuuciado <|ue 
el Immlii-e eléctrico omjirenderá ]ii'onto su lunmer viaje á través del 
continente, y  iiuo arrasti-ará un carruaje en cuyos asientos irán los 
señores Miidiaels y Dechinjres.

El inventor ase¡íiira une jmede andar á razón de veinte millas [sir 
hoi-a. ó sea cuatrocientas ochenta millas en un día, cmiu tres jiaradas 
de una hora laila una.

El tren exjireso entre Nueva York y  San l'ranciaco i-ocoi-re el tra­
yecto millas) en ciento veinticuatro horas y  treinta minutos. El
hüiulire eléctrico tardarla en recorrerlo ciento se.senta y ilos horas y
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Iroiiitu minutos, ó ,sou ti'ointn y  ocho lioras y lic-inta miniitns más iino 
'■1 tren. Xo es milla imirdia jnira Juiopi'la lí jialitu.

Cuamlo ol imtómatn hiilio dado algunas vuollas on el salmi do 
ensayos, el inventof le hizo ejeinitar varias maravillas i|ue fueron el 
asoiuíiro de los esjieetadores. á ijuienos les iiareeía imjio-silile cpie el 
homlire eléetrieo no fuese un homlire eon vida.

Se colocó un trozo grande de madeni en un ¡miito jior donde for-

iDe foíOí;rafia,por 0»car .1, Simonfij'Of, Búfalô
i:i. .vnóji.vT.v UK r.vsEo

zosameiite tenía i|iie juisar el autómata, y  c.uando óste llegó al olistámilo 
liajó los ojos y  lo miró i-omo si jiretendiera calcular la mejor manera 
lie salvarlo. Kn seguida levantó el ¡ue derecho y lofuiso sohre el madero, 
hizo luego lo mismo ion el otro j>ie y jnisó al otro lado. Acuella escena 
jiarecía tener algo de sohrenatural c[ue casi infundía es|ianlo. c|iie caii- 
saha miedo. Los esjieetadores sentian el ¡mjiulso de huir ante ai|uell<is 
ojos deslumhi'iidores. cuyos movimientos dirige una inaijiiiuita colo­
cada dentre de la eulieza.

Mr. I’erew ha ocultado w n grande interés el mecanismo inte­
rior de su homlire eléctrico: ¡«n’o al exterior se ve ijiie la jiie). como 
si dijéramos, es de almuinio. metal elegido j>or su ligereza, .v <|uo un

Biblioteca Nacional de España



KL llOMllltF: El,KCTl!ll-n 33,')

I'liorlo ui'maz''ui dc acoro sostio3iP al luit'iniata desdo dentro. ]£1 interior 
i-oiitieiic. sin duda, mui poderosa laiteria eléctrica.

Kii la espalda, por la parte de la cintura, tiene el liomln'c dc J’erew 
un tuluto do metal, do media jaripeada préxiinauiento de diámetro; 
tnbito i|iie está eti combinación con la persona ipio dirige al autómata 
de.sde, el carruaje zaguero, y  jtor el ipio ]iasa la corriente rpie impulsa 
y regula sus diversos movimientos. Las caidenas de ipic antes liemos 
luililado y este tnbito constituyen las ímicas combinaciones ijue e.xis- 
teu entre el autiunata y el carruaje. Todo lo demás es obra del meí-a- 
iiismo interior.

Si el inventor do esta maravilla no fuese liombre práctico. [>o(V) 
caso se hubiera hecho de sus Imuibradoncs. pino no suceile así. Por 
eso ha encontrado hombi-es de iiegocños (jue. si han adelantado el capi­
tal. ha sido iionpie comprenden rpie han de .sacarlo un interés eleva- 
disimo. desjiués del roemliolso.

Piinito se (Dustrnirán nuevos hombres eléctricos del mismo tamaño 
y de la misma forma une el modelo, ponpie está [denameitte demos­
trado i[UO el triunfo de 5Ir. Perew ha sido ginndisimo en cnanto á 
li>s detalles de su invento. Ahora lo fpie hace falta es probar la utili­
dad do éste.
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